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DR. JOSE ANTONIO BAQUERO 

ABOGADO 

AU.ende consultros en Inglés, 
Francés y Alemán. 

Estudio: V1enezue1a 573 
(Casa Azul) y Sucire. 

Telf. 11-61. 

• • • • • • • • • • • 

JOSE ALFONSO TROYA CEVALLOS 

ABOGADO· 

SUCESIONE~ Y CONTRATOS 

Atiende de 9 a 121h y de 3 a 7 
Benalcáza.r (antigua Pichincha) 

NI? 943 . 

'I1eléf ono .11-43 . 
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ALBERTO ACOSTA VECASCO 

ABOGADO 

Estudio: Olmedo 718 

· Teléfono 5-9-2 

• • • • • • • 
DR. JAIME FLOR V. 

ABOGADO 

, Estudio: Gu.aiy;aqUil 926 y Es..pejo 

Teléfono 7-4-9. 
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VICTOR HUGO BAYAS VALLE 

ABOGADO 

Bolívar 343 

• • • • • • • • • .. 
• • • • • • • • • • .. 
• • • • .. ·• . • • 

: Teléfono 11-65 : • • • • : : 

OCTAVIO DONOSO VELASCO 

ABOGADO 

Estudio: -Calle Chile 969 

Teléfono 11-12 . 

. ···· ·······································································~··················· • .. 
MARCO TULIO GONZALEZ 

ABOGADO 

Asuntos Civiles y Comerciales, Con­
tratos, Constitución de Compañías, 

Cobranzas, etc. 

Olmedo 838.- Telf. 15-77 

• • • GIL DAVALOS AVILES 

ABOGADO 

Asuntos de Comercio, Tributa­
ción y Aduanas. 

SUCRE 323. 

Teléfono 15 - 24. r 
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' .Dr. ALEJANDRO AMERICO 
GALLEGOS 

ABOGADO 

Atiende Asuntos del Trabajo, 
Penales, Civiles y Comerciales. 

Estudio: Ol·medo N9 841 

• • • • • • • • • • 

Dr. BENJAMIN TERAN VAREA 

ABOGADO 

Asuntos Civiles y Administrativos • 

Guaiyaquil 647 

Teléfono 18-03 

• • • • • • • • • • • • • • ........................................................ ········································: 

Dr. LEONARDO MOSCOSO L. 

ABOGADO 

Estudio: , Sucre N9 544 
• 

Teléfono: 21-85 

casu1á. N9 461 

• • • • 
Dr. GUSTAVO CARRERA DURAN • 

ABOGADO 

Estudio: Sucre N9 544 

Teléfono 21 ... 85 • • • • • • • • • • • • • • • 
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Dr. OSW ALDO GONZALEZ C. 

ABOGADO 

Atiende especialmente asuntos de 
1traajo civiles y comerciales 

Estudio Olmedo 838 

Teléfono 6-84 • • • • • ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

EDUARDO CARRION EGUIGUREN 

ABOGADO 

Benalcázar 943 

Telf. 11-43 . 

• • • • • • 

JOSE IGNACIO ALBUJA 

JUAN BOADA PEREZ 

. ABOGADOS 

Estudio: Venezuela 1029 

Teléfono 11-13 
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enezuela 1121. 
• • • Teléfono 2241 : 
• .. 
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ABOGADO 

Oficina 

B CO DE FO ffi o 
Teléfono 7-9 . ~ . 
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1 ABEL ROBALINO B . 

ABOGADO 

• • 
Dr . WILFRIDO LLOR 

ABOGADO 

• • 
• • • • 
• • • • 
• 

! Ofrece sus servicios profesionales, : 
: en García Moreno 1345. : • • • • "' . 
·; Calle Venezurela 3-g_o Teléfono 10-32. : 
• • • • • • 
: Teléfono 15-44 Dirección Postal: Quito. : • • 
: Casilla 234 7 : • • . . : . . ~ . 
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... : Leonardo_ Cobo 
OFICINA DE MANDATO 

Venta haciendas, casas, terrenos, chalet.s, ganadería, 
maquinaria agrícola. 

Arriendo chalets y haciendas. 

Colocación de capitales con hipotecas o firmas solventes. 

SUCRE 265. Teléfono 69. 
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EDITORIAL: 

Panorama de un 

Ante los gjos atónitos de 'las multitudes 
se presenta un porvenir sombrío. Cuando 
todos crey1eron que jamás se volvería a 
enturbiar la paz, conseguida a costa de mi­
llone-s de muertos y de ingentes sacrificios 
de todo orden; cuando en todos los corazo­
nes no alentaba sino la •esperanza de un 
mundo nurevo, donde pmUeran convivir 
tranquilamente las naciones; cuando · em­
pezaban a secarse las vertientes de las lá­
grimas por tan fo tiempo derramadas; nue­
vamente, con horrísono estruendo, empie­
.zan a ciiepitár los motores bélicos, a lan­
zar pavorosas bocanadas de muerte las 
fauces de la artilLería, a d•esplegar sus ban­
deras tenebrosas la muerte y el dolor, por 
cielos, mar y aiiie. 

El mundo se •encuentra actualmente en 
la alborada angustiosa de una nueva ca­
tástrofe universal, de un nuevo y angus­
tioso panorama guerre·ro. 

Ya fueron vencidos quienes encumbra­
ron la Raza y el Estado en el ped·estal di­
vino, haciéndolos fuente, cauce y destino 

D ios 

de todos los deJ1echos. Ahora se enfrentan, 
como dos monstruos apocalípticos, dos im­
perios -contrapuestos. Del un; lado, el tota­
litarismo dre una, clase, conv·ertida en dés­
pota de todas las demás; el totalitarismo 
d·e un estado materialista y absurdamente 
ateo; el totalitarismo más sanguinario y 
más destructor d·e la personalidad i.uma­
na. De otro lado, un sistema extremada­
mente capitalista, exaltador del poder del 
dinero y que, aúllqué occidental y basta 
cristiano, parece haber olvidado a Dios y 
d·esconocer sus derechos, piiesentándose, ya 
que no ateo -pues siquiera en sus procla­
mas iieconoce fa existencia d·e un Ser Su­
pl'lemo-- por lo menos agnóstico o menos­
preciador de los valores eternos. Dos mun­
dos 1en lucha: el mundo comunista, mate­
rialiita y totalitario, y el mundo capita­
lista, materialista también, en cierto mo­
do, y demagógico, más que democ1·ático, 
en grado extremo. 

No importa qure se diga que ·es Oriente 
co:~dra Occid1ente. Hay que reconocer que 
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en ninguno de los dos bandos se encuen­
tra Cristo. Una voz austera y adelgazada 
por la espiritualidad clama, en vano, des­
de Roma, por la paz bajo las banderas de 
Jesús. Esa voz no se •escucha 1en ninguno 
de los bandos que se aprestan para la lu­
cha. El Vaticano ha sido olvidado en las 
Naciones Unidas; sus representantes y mi­
nistros perseguidos y •exterminad,os en la 
Unión Soviética y en sus satélites. La voz 
del Vicario de Cristo, únicamente S<e ha 
recibido con veneración en los países d•e 
estirpe hispánica, en unos pocos ~~tados 
más y en las grandes masas de católicos 
del mundo. Pe ro, oficialmente, son pocos, 
p.oquísimos, los Estados que siguen las ins­
piraciones evangélicas del Sumo Pontífice. 

Después de más d·e un siglo de domini·o 
de las ideas pol'íticas y económicas del li­
beralismo, después de un siglo de laicismo 
en las instituciones y en los Estados, ¿qué 
ot ra cosa podía esperarse? 

Por •eso es necesario y urgent e, mas que 
n unca, que los católicos hagamos opinión 
en el mundo, que tengamos la ubicuidad 
de Cristo, que lleguemos a pesar en la vi­
da d1e la humanidad, hasta que se escuche 
nuestra voz, basta q!le se respeten 1as o­
rien taciones d1el Supremo Pastor de la Igle­
sia, hasta que se estructure la S~iedad de 
acuerdo a ... 'las normas de Verdad y Justi­
cia de nuestra Fe. 

Ante un panorama tan desolador como 
~l que actualmente presenta el mundo, ia 
responsabilidad de los católicos es muy 
grande. Hay que reconocer que hemos es­
tado acostumbrados a ceder posiciones con 
mucha facilidad, hasta con despreocupada 
inercia. Hoy, tiene que terminar esa ma­
nera de ser. Es necesaria una conducta 
activa, eficaz, adecuada a los tiempos, pe­
ro enteramente amoldada a las normas 
inmutables del Evang1elio. Tenemos que 
ser activos, tenemos q_ue poner decisión y 
empuje en el combate. 

F11ente aJ futuro resquebrajamiento d.e 
la paz, que con tanta cercanía parece pre­
sentarse en el horizonte de'f mundo, tene­
mos que arrimar nuestro ,esfuerzo a las ac­
tividad1es de la Iglesia. Tenemos que se­
guir las direcciones del Papa con inque­
brantable fidelidad. 

Sobre t odo, los intelect uales ; sobre todo, 
los universitarios ; sob11e todo, la gente jo­
v.en. Y, desde luego, sin olvidar de implo­
rar la protección divina, que es e l único 
podier que nos hará invencibles. 

Por eso aspiram os a que nuestra Revist a 
amplíe el conocimiento de las directivas 
católicas en el universitario de h oy. Por 
eso qu erem os que sirva de orientación po­
sit iva a nuestros lecto11es, en todos los 
campos que atañen ~I Derech o, para que 
brille la Justicia, posible únicamente en la 
Paz de Dios. 

--- ~---
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Universidad Católica Lc uador 
CURSO DE 1.950 - 1.951 

Discurso I naugural del R. P . AUI'lelio 
E pinosa P ólit, S. I ., Rector de 

la Universidad. 

Señor Vicer.rector, 
Señor Decano y Señores Profesores, 
Queridos estudiantes: 

• 

Es mi anhelo sincero que las palabras 
de bienvenida. ·que os debo al inaugura r el 
nuevo curso académico, sean para todos 
pala:bra.s de estímulo y de .alien to frente a 
la laTga jorn ada que se iabre ante noso-
tros. / 

Entra la· UNIVERSIDAD CATOLICA en 
su quinto año de existencia, año en que 
va a dar un :paso decisivo ·en la restructu­
ración 1de la F1acutad de Jurisprudencia y 
en la realización de su fina'lidad inm ec:Lia­
ta, al empezar a recoger sus frutos de pr.i­
mici'a en los pTimeros girados de Licencia­
dos, q ue vendrán a .ser la prueba externa 
de su vit alidad y de la ·eficiencia de su la -

'bor. 
No diré que estamos por ·ello en un mo­

m ento crítko, pero sí en un momento que 
nos debe h acer reflexionar. Pues no nos es 
posible ignor.ar qu e no h an fal t ado ~uJie­
nes, a nt e el 'aflnaigo que v.a cobranldo la 
UiNIVíERJSIDAD CATOLICA, y ante la pers­
pectiva de lJ:!. proximidad de sus prime­

.J:'OrS .faut os, han empezado 'ª preocuparse y 
a 1formar planes con sinLestros intentos. 

No hablaría ryo de ello, y menos en ;un 
acto .oficial como éste, si no se tratara de 
ü.na cosa •pat ente, de una . cosa que se 
h a dado a fa pubHcidad por .Ja pr:ensa. De­
bo, pues, suponer que ha llegado a noti­
cia de <todos vosotras . cierto "Proyecto de 
Ley de Educación Superi!or", presentado 
en la Cámara del Sena.ido en Ja prresente 
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Legislat ura. Y aunque no ha llegado ni 
siquiera a discutirs e, y por desistimient-0 
de sus propios autores 1ha sido puesto a un · 
lado sin riuido y ·casi sin comentarios, me­
rece <-aunque .resulte pa adoja) s-er reco­
gido Y puesto de relieve por nosotros, los 
que habíamos de ser víctimas <lirectas de 
él. 

El Art. ·39 <lel meinta:do Proy·ecto d~ía 
escuetamente: "A las Univers.i.dades oficia­
les corresponde privativamente confel'ir 
grados académiéoo y t ítulos profesi-on ales": 
En obras ·términos: Nio podrán conferir gra­
dos ni títulos las Universidades paTticula­
réS. Y •como Universidad que no confiera 
grados y t ítulos no tiene razón de ser, era 
lo mii.smo que decretar: Dejan de existir 
laJS Un iversidaxles partícula.res. Este ar­
tículo <lel Hmy,ecto, como salta a la vista, 
e<r'a vicla.ción flag':3.nte del Art. 172, inci­
so 19, - ~ e la ConstJ. tución de la República, 
que ct.ioe: "Las Universi·dades, tanto ofi­
ci.al·ers como particuaa.res, son autónomas". 
La misma anormalidad del atentaido con­
tm la Consti'tución nos d ispensó de preo-' 
cupaciones, p.ues llevaba en sí mismo su 
propia r:efutación y . su .propi'O descrédito. 
De él :no iha quedado n ada, si no es 1a im- ' 
pTudente manifeStaci(m de los !1egros in­
t entos de los gratuitos enemigos de la U­
NIVERSIDAD CATOLICA, ·y [a humillante 
confeisión d:el mi.edo q ue le. tien en . ¿Por 
qué, ,sí no, in ten t a r:an .estas obst ruccion es 
a su ma:rcha .nO'rmal, estas maini-obr.as pa­
ra inva1idar toda ·su l'abor ? ¿Y qué demos­
tración m ás concl:uiyeht e de nuestra valía , 
que ei h ·ecfüo d e que nuestr:a UNIVERSI­
DAD, tal · como está, incipiente, incomple­
ta, idesv.alida , sin 1oca1 competente .en que 
pueda desarrollar.se, s in r.ent-as pat rimo­
niales que .aseguren ·.su existencia, es, sin 
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embarg~o, .capaz de infU11Jdir recelos a los 
partidarios del ·laicismo 1estricto y excl u­
sivo? ¿P.or qué m aiqui..narían nuestra des­
trucción .si .fuésemos insignificantes, si 
fu é.::emo.s desprecia:bles? No 'lo somos, Y 
por confesión de ellos. 

No somos insignificantes. Nuestra exi·s­
tencia. sola, por inadv.ertida ·que quede .to­
davíra, por precaria .que :sea 1en ,razón de las 
deficiencias que acabo ' de recordar, es de 
p:ofund:a y temible signi.fkación para 
cuantos 'han soña;do con •el monopolio lai­
co. No somos despreciables, cuando nos te­
m en por lo que representamos :- un di­
que 'contra l'a corriente de 1este monopolio 
invasor, un b3.luarte contra. el in telectua­
ilismo an ticri.sti'ano, una fr.agua 1en que s e 
forjan ·los futtl'ros <lefensores de 'la r eU­
gión en nue.stJra P atria . 

Dice 1un adagio antiguo : "La mejor loa, 
el odio del contn.,riD". Casi pudiémmos a ­
gradec-er -a los a:utüres d.el Proyecto, .el fa­
vor que nos -h an h echo, haciéndonos ·caer 
en la ·cuenta ·de lo que, por jutcio d e ·ellos, 
val·emos, y.a que consideran como necesa­
rio par.a sus plane.s ·el hacerno·s desapa.r·e­
ce:-. Gratitud les !debemos por ·el eficaz 
estímulo q ue con ·esto !nos pr oporcionan, 
estímuO.o0 p ar.a que seamos más 'Plenamen­
te '1'o .que d ebemos •ser , pa ra .que 1la UNI­
VERSIDAD CATOLICA ·Se constituya, ca ­
da dí:ai más r ealmen t e, en formadora de 
mentalidades netam ente católica·s, de vo­
luntades más ry más .afianzadas en la r.ec­
ta sen da, de 1comzones más y má1s ilusiona­
dos con ·l•a obra m a.gn.a de l:a r.egeneración 
moral de l a P.atr.ia, d e ·caraict-er.es <Cada vez 
más t emplados .por la fideH-cfad .al deber, 
cad:::t v.ez má s conscient es, ·cada V·ez más 
r·esponsaibl·BS. 

Y en este orden de ideas, quisi·era dirigir 
un l'lamamiento especiall a los ·estudiantes 
que -inici:an .el Quint o Curso, 'ª l os ah1mnos 
fundador.es que, 1aun antes que empezara 
a ·fun ci:on ar la UNIVERISIDAD CATOLI­
CA, tuvJ..er-0n fe en sus destinos y le con­
fía.ron \SU por.veniir. 

El ataque cürecto ·gel proyect o que co­
men tábamos t ira, como .pudisteis ver, con­
itJra la validez de los t ítulos con!feridos por 
las Universidades . particulares, ·es decir 

por la UNIVERSIDAD CATOLICA, única 
Universidad parttoular qµe fúndon:a en el 
país. Niuestra defensa, pa.ra ser eficaz, 
ti.ene que h acerse sobre dos :frente•s, sobre 
el de i.a legalidllid y sobre el de la opiinión 
pública. 

En -el fr.ente- legal y pa•rlamenbario, c on ­
tamos con la vigilante ry enérgica actua­
ción del Hon. Senfldor .funcion ail por La E­
ducación particulaT, nuestro ilust re Vice-' 
r r ectar, 'Y ·c:on la de todos los Ron. Senado­
res y ioiputa;dos católicos, en especial :los 
que 1forman :parte de las .Comiisiiones de E­
d u.cadón, entre 'los que se señallan dos dis­
t inguidos Prafesor•es de nues1Jra UNIVER­
SIDAD. 

• 
En ·el f rente de la -opimon pública., los 

qu·e !habéis de -defender la UNIVERSIDAD 
OATOLICA ..sois vosotros d'e un modo par­
t icular, .les que en el ·eiurso ;d.e este año 
vais a optar v1uestros tírtulüs de Licen cia­
dos. Es menester que l os ·exám enes p re­
vios al . título sean tan lucidos que dejen, 
en cuantos los presenci.en, la convicc10n 
de que los candidatos hain conquistado su 
graduaieión por ·méritos positivos, p or l a 
constancia púb1ka que h an deja do d e un 
saber ique gaT1anitiza su -compet encia par.a 
el futuro .ej<erdcio de '1a p rofesión. Es me­
nester que 1legue ·el público, q ue lleg.ue el 
país en tero a com probar que l.os t ít ulos 
conferid os p or ~a UNIVERSIDAD CATO­
iLIGA no 1son t ít ulo·s de n om bre, t ít ulos de 
!favor, tít~'Os agna.dos por 1el m ero hecho 
d.e h aber estado matrii.cula;dos cuatro o seis 
afros y !haber· tenido '111iegü ·audacia para 
presentar.se a la:s .pruebas. El cré dit o e fee­
t ivo de 'la UNIVERISÍDA'.D CATOLiCA, la 
:Eamia fi<ledi.gna del valor de <SU la:bor, le 
v·end·rá por sus g raduaidos, pOT los que e n 
la vida públk 1a :pat enticen lo que \'han s a­
cado de su ens eñainza y de s u ediuc ación. 
Cuaindo ·est e crédito ·y esta fama c undan 
en el p:aís, y.a no .podrá ser s orprendida la 
.opinión púbica poc ardides ia:rteros, ni ha­
brá atrevimiento ipara asar proponer que 
s e prive del derecfuo d e e oil!f-eriir grados 
a ca:démicos y t ítulos profesionales a una 
Institución que ilray.a demostriaido, con la 
valíia de sus graduad.os, la excelencia del 
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erYicio que e á p ndo a la cul ura del 
paí . 

E pero, p es, de vosotro-, udiantes 
de Quinto, que, conscientes de es a pe­
cia: respon abilidad que pesa. sobre voso­
ros, como primeros graduados que llega­

réis a ser de la UNIVERSIDAD CATOLICA, 
sabréis poner en la prepa.ración de vues-
ro grados todo el gen eroso empeño que 

os i:nspire nuest ra voluntad de t riunfa r , 
to.do el que exigir á n la seri edad y estri c­
t ez que desplegará la UNIVERSIDAD CA­
TOLICA en ·la gr adua.ción .d·e sus .est udian­
t es. 

Para la eficacia d2 este propó&ito, -{Iue 
n •a.nuncia.ra en público si no estuviera­
m as d eterminados a cumpliTlo-, hemos 
considerado cen 1el Consejo Académico y en 
la Junt a de Profesores Ja necesidad ya 
ina.plaza·ble de inaugurar un régimen de 
m ayor regularida d en la disciplina univer­
sit aria. 

Muchas v·eces lo h J.béis oído ya, queri­
d os jóvenes, pero es menester repeti.rlo una 
vez má1s. La Uniy;ersidad tienie dertamen­
te runa !función de insbrucción, ·cuya im­
portancia nadie ha pensa do nunca en des--

·éonocer: de he propo.rcionar los conocimien­
t os ne'cesarios paro el ejercicio de una 
profesión públioca. P•ero tiene otra función 
más fmporta:nte todavía, '1a de educar, la 
de formar p aira el maña na, l a de daT ·el 
último temp1e al acero con que h a bréis de 
emprend•er la 'lucha de la vida. Bien sa­
bemos que ·el joven, a la edad en qu·e es­
t áis, no Pecono CJe ·fácilmente la . necesidad 
de s eguir educándose, de plegarse to~.avía 

a un régimen ide formación; le pa. ·ece que 
harto :ha h echo ·con sufrir 181 influJo ·for­
mado•r del Colegio,- y que ·le ha negado al 
fün la h ora .¡:ie la Ubertcvd, .de l a autono-

· mia. 
Y, en parte •al m·enos, es veTdad. Lo es, 

con t a l ·qu1e •se ·entiendan bien los términos, 
con tal •que s e tomen las cosas lealmen­
-te como son, sin esquivar sus consecuen­
cias lógicas. ¿Juventud, edaid de la auto­
nomfa? - Sí; p em ¿qué es a utonomía ? 
P errniti•dm:e recog.er e :t a pal.abra, y devol­
vérosla después ·d·e h aberle hecho d ecir su 
sentido verdadero, y haber sacado de este 

sentido iel aTgumen to que os p d con­
vencer. 

¿Qué significa "auton omía '?- Sus do­
ra ~as griegas <a.ut : uno mismo y n om 
ley están diciendo que es el régimen en 
que uno se impone la ley a sí mismo. Au­
t onomí a. es, pues. el régimen que correspon­
de a quien ya es capaz de determina r qué 
n orma.s de conducta debe seguir , que 

- ~i ene suficiente energía para imponérse ­
: elas a sí propio. 

La vida universit aria es r ealmente el 
"empo más p ropicio para ensayaTse en la 

aut onomía, entendida desde este doble 
punto de vista: el d e cobrar m ad urez pa­
ra -saber lo que se debe hacer, y el de co­
brar energía para querer h acerlo. Enten­
dida a:sí , a utonomía supone aut odisciplina, 
autodominio, au to.imposición_ P ero aut o­
disci.plina , a utodominio, autoimposición no 
, on cosas que ~e puedan !hacer ·en tr ar en 
la -vida de na.di e por violencia, por -compul­
sión ·ext erna, no 1son objet o de constreñi-
1'U.iento, s ino de ilusión y de a:nhelo. Ya no 
estáis, queridos jóvenes, .en la ediad en que 
s e os ha1yan de " imponer" las· cosas, ni en 
que se os pued·a hacer el bien contra vues­
t ra volunt ad . Es preciso que vosotros m is­
mos conozcáis ·es te bien , que . lo quera1s. 
que lo anh1eléis, que convencidos de la ne~ 

cesidaiQ. que tenéis de un régimen forma­
dor de la r·esponsabi1lidad y de la viriJ.i­
dad, os sometáis, gi.1Stosos y agradecidos, a 
·una roeglamentación que no tiene o ~ro fin 
que .Ja ide a.y.ud•aros -en el rudo aprendiza­
je de la vida, que no pretende opr:m1ros 
ni h Ulffiillaros, sino, al ·contrario, s·enrir de 
apOIJl'O a .esa ·buena voluntaid que t odos, sin 
excepción .tenéf.g, p -e¡.-o que tanta s . veces 
se v•e ·combatida por J.a dejadez y por l~ 

inconst ancia, caTcomas de 'los valores ju­
v.eniles. Lo 1que qui-e re el . Reglamen to es 
enseñaros .a Tespetar la ley C1'ección tan 
t rascE1nd·ent al para el dí-a de mañan a) , a ­
costumbraros a reconocer ·en .eJ.l a la expre­
sión del bien común, ·al que deben sacri­
ficarse los inter eses personal·es, a suj eta ­
ros noble y ·espont áneamente a e:l a , p ar-a 
que ·eHa os h aga paTti-cipar die .Jos bien es 
pau-a 1ouya consecucióUl ha sido -establecí­
d:a. Lo que anhela es ayudaros a organizar 
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v.uestra·s actividades con miras al mayor 
rendimi•ento posible, ayudaros a enfocar 
lai yida ieon iseri.iedad, sin fiar de la suerte , 
stn pr.etender Heg.ar ail término pOT atajos 
il'egítimos, cobrar sin trabajar, triunfar 
sin luchar, lograr sin merecierlo. 

Cuando h abl;;.mos de "inaugurar un ré­
gimen de may.or regularidad ·en la discipli­
na universitaria", ·esto y únicamente esto 
es lo 1que .q u'el'lemos deci'r : que, basadooS .en 
:l.'a <lo:lorosa ·ex.periencia de los males que a 
vü.sotros mismos han acarreado las con-

' descendencias usua:es en años antériores, y 
convencidos de que la mejor pr·ueba que os 
podemos d ar del vivo interés con que bus­
camos vu1estro mayor bien, es .ia de esti­
mularos •ef.icazm~nte al cumplimiento de 
cu.2.n o ·este mayor bi·en exige, nos propo­
n emos -quiero anunciarlo con abierta 
franqueza- nas proponemos h acer efecti­
vo, ·en todais sus partes, el Reglamen to nue­
vo que con ·esta Sesión inaugural queda 
ofici·a.lmente promu'.gado e ·implantado. 

Lo primero que podréis advertir ·€n la 
redacción ¡parcialment e nueva de ·este Re­
gla.msnto, · es que h emos eliminado t odo lo 
que la ·experiemota mostró que no se podí::i. 
urgir. Lo ·que ha quedado puede todo cum­
pHrne ínbegramente, y de hecho . se habrá 
de cumplir. 

Lo segundo, es que también han sido eli ­
mina:d·ais o modificadas disposiciones en 
cuyo oumplimiento se tropezó con dificul­
tades o inquietudes ·en años an1ieri.ores. 
Acogidas 'Y estudiiadas ·con benevolencia y 
comprensión ~aiS observaciones que nos 
fueron hechas, hemos introducido cambios, 
con los cual1es no paTece que quede motivo 
para legítimos redamos. Así en .Jo que to ­
ca •a la a;sistencia, se distinguirán en ade­
lante 1os ,a¡traiso.s 'Y las faltas, y .queda de­
terminado el modo de computarlos. 

En ieambto han sido suprimidas ciertas 
faci1Lda1does que, ·como se ha experimenta­
do, han vellido a redumdar en daño positi­
vo dle aquellos a quienes se pensó favore­
cer con ella:s. Desde ·este curso no se po­
drán ya re.dimir 1•rus faltas injustificadas; 
ni se •conced·eTán plaws para exámenes, 
t rimestral•es ü finales, que no se hubieren 

: rendido a tiempo, !fuera de Jos .ca·sos rigu-
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rosamente .especifica;dos en ·el Reglamento. 
Queda lia .posibiJidad d~ - justif.icaT J.as fal­
ta:s tnculpab1es, pero dentr:o die normas 
taxa1tivas, que no tendrán ampliaciones ni 
excepciones. 

La innovación princi'Pail será la fiscaliza.­
ción ·estricta de que va a ser objeto la a­
si·sten;ia diaria, y que estará 1encomenda­
da al Sr. Prosecretario .de la UNIVERSI­
DAD. Trimestra1mente iSeTán i:nformaidas 
~as familias sobre este punto; y '1a:s sancio­
'nes señaJádas 1en el Ar t . 22 se 1apl1carán 
sin .apel•a-ción. Afectuosarrnente rU'ego ·a los 
Señores Estudiantes ique no consideren es­
ta aotttutd como de duI'leza ·e i'I1comp.ren­
sión, .sino a:l contrario como la prueba del 
interés sincer>o que tenemos de su aprove­
cha.miento. Los 1f racasos lementaib'les ocu­
rr.i-dos ·en ·a,ños amberiores, y J.a medianía 
doel fruto reportado por muchos, se debe en 
su mayar 1par-te a las libertad·e5 q·ue s e han 
tcmado en m :i1teria de asist encia. Est u­
diantes hay par a quienes cualquier pre­
te:xito ·es válido para faltar a clase. No 
cumpli:ríamos can nuest ro deber, si no pu­
siésemos un . término a estas ~ibertades , o·­
rigen de tan graves daños. 

Por fin quiero encarecer la impOlrtaincia 
siempre gr.ande y en casos trascendental, 
que, -dent ro del siistema de calificaciones 
que rige •en la UNIVERSIDAD, t ienen los 
exámene·s t rimestrales, 'Puesto que influ­
yen decisivaimente en 'la nota final. Des­
cu_Ldarlos y !fia:r1o itodo al . •examen de fin 
de afio, es la ma,yOT iimprud-encia, -causa no 
pocas veces de s~tuaciones irr.eparables. 
Ojalá que, sin necesidad de nuevos esca.r­
miemt.as, se persuada1Il ·todos de cuán im­
prescindi.ib1e es el seguir al día los cursos 
universitarios, -acostumbrándo·se a un tra­
bajo ordenado, prend a .asegUTada del éxito. 

El aietual Reglamento es 1el resultado de 
~as va1riadas -experiencias que se han mul­
t iplicado durante cuatro años, siempre con 
la intención d1e atinar con IJ.o que más ha­
bía ide cant ribui1r al bi1en verdad.ero del es­
tltxdiante. Reconoced, amados jóvenes, la 
1'ealtad de estai intención, y por ·ella es ti­
mad, r·espetad y cumplid lo que no se ha 
doeterminaodo s~o para vuest·ro mayor pro­
vecho. Desde ahora os suplico que no me 
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pidáis ~xcepcicmes ni exenciones. El bien 
de odoo exige que el Regla.mento sea pa­
ra. odos se urja con igualdad a odo . 
Sólo a.sí habrá orden y bienestar ~n la U­
NIVERSIDAD. 

Señores Profesores así los que ya por 
·arios años habéis enriquecido a la UNI­

VEP.SIDAD CATOLICA con el tesoro de 
ues ro saber y el ejemplo de vuest·ra ab­

negadón, como los que empezáis a hon­
rarla con vuestro <Concurso en este nuevo 
año aoodémico, bienvenidos s~is y que 
Dios bendiga vuestra 1abor. 

Señores Estudiantes, antiguos y nuevos, 
que os .apiñáis en eSta vieja <Casa, estrécha 
ya, pero máJs acogedora. y a fec tuosa que 

nunca., bienvenidos ambién. La IVER­
SIDAD CATOLICA se goza en ofreceros los 
bienes intelectuales, morales y espirituales 
que Dios quiere repartiros por su medio. 

Jesucristo, Rey eterno y a.estro univer­
sal, quien desde O:a primera hora aquí nos 
preside, y paira cuyo servicio y gloría s 
todo cuanto e iha hecho, se hace y se hará 
en la UNIVERSIDAD CATOLICA,ireciba en 
esta Sesión in.augural el homenaj-e de nues­
tfo acatamiento, de nuestra fidelidad y de 
nuestJrQ amor. 

Para la mayor goria divina, •para el en­
grandecimJento de nuestra Patria, para eÍ 
provecho de esta querida juventud católi­
ca, .quedai inaugUTado el curso 1950 - 1951. 
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DOCUMENTOS PONTIFICIOS: 

DISCURSO DE SU SANTIDAD 

., Sobre el Periodismo Católico 

La impamancia de la pr·ensa católica, 
que vos-otro's !l"·epresentá]s, amadísimos hi­
jos, en ·este Congreso Internacional, y la 
graivedad de 'O'S problemas que se propo­
nen a vuestro estudio nos han movido a 
fa,:tar, para recilbiros, a la regla que Nos 
habíamos debido imponer, muy a pesar 
nue·stro, de limitar y aun de suprimir de 
ordina:rio nuestros discursos y nuestra;; a ­
lo<:u-cion·es a lo largo del Año Santo. Pero 
esta .vez no podemos dejar de aportar el 
apoyo de nuestra pa[~bra al gran fin de 
v·uestl!.a. reunión. El es tan vasto com_o su­
g.estivo: la 1prensa cat ólica a·l .servicio de 
.lai verdad, ·de ola justicia y de la paz. 

La 1ccmsideración de uno de los aspectos 
capita~1es ·de ·este \Servicio es lo que hace 
que juzgu·em0<s oportuno presentar a vues­
tra meditación a;lgunos pr1ncipios funda­
mentales que to.can al papel de la ;prensa 
ca,tólica en ,sus relaciones con la opm10n 
púbhoa. ·Porque es un 1hecho que .en-a se 
encuentra ·entre Jos p.rincipales factores 
que contribuyen a su .formación y a -su di­
fusión. 

La opinión pública es, en ,efecto, el pa­
trimonio d1e rtoida soci-edad normal compues­
ta de hombres que, conscientes de su con-­
Q.ucta personal 'Y social, están ínt imamen ­
te li€:'ados con -a ·comunidad de la que for-

(En el -mes de Febrero de .este año tuvo 
lugar, en Roma, un Congreso de PelI'iodis­
tas Católicos. !Pío XII, con tal oca·sión, pro­
nunció el sigui·ente discurso que contiene 
las normas cristianas que d·eben regir a la 
py;ensa. La durez.a y a:U'Steridad de este 
formidable documento pontificio obHgó a 
que se le dé .escasa publicidad por pa::-Le 
de las agencias noticiosa,s) . 

man pa:rte. Ella; •es en to-das par-tes , y en 
fin de .cuemrtas, ·el eco natural, la resonan -
cia común, .máis o menos espontánea , de 
l:as suceso·s y de la ·situación' actual en sus 
espíritus y ·en sus juicios. 

Allí dond·e no apar-ecie.ra ning·una mani­
fo&tadlón de Ja opinión púbU.ca, allí, sobre 
todo, donde hubiera .que registrar su real 
inexistencia, -se ds'bería. ver un v1c10, una 
enfermedad, una irregularidad de· la vida 
socia .. 

Dej,amos apa·rte, evidentemen te, el caso 
en ,que la opinión pública se calla en un 
mundo de dond·e aun la just a lib>ertad ·es­
tá desberrada y donde sólo ila opinión de 
los pa.rtidos en el poder, u.a opinión de los 
j·efes o de .los ictictadoTes está autorizada 
a d·e}aT oír su voz. Ahogar 1a de los ciuda.­
damos, Teducirla a: un stlencio forzad'.) ,. es, 
a los ojos de todo crtstia'Ilo, un atent ado 
contra el dere·cho natu:-al del hombre, una 
viol·ación del orden del mundo, tal como 
h a 1sido establectdo por Dios. 

Quién no adivina las angustia<s y el 
desorden moral en que un tal estad.o de 
cosas anega h conciencia de los periodis­
tas? En verdad habfamos -esperado que 
la·s experiencic.1s dema'siado duras <lel pa­
'" ado habrían, alJ. menos, servido .como lec­
ción ·para 'librrar definitivamente a la so-
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iedad d~ una rrania an escandalosa y 
ab .:1r con un ul raje tan h umillante pa-

ra los •P ríod1 y p ra sus lectores. Sí ; 
oo lo habíamos esperado -con no m enos 

'nterés que voso ros, y nues ra d ecepción 
por eso mismo no h a sido menos .a.marga 
que la uestra. 

Qué situación ta1n lamental:xle ! Tan de­
pl Table acaso m ás funesta todavía por 
sus consecuencias Jo es la de los pueblos 

onde la opinión pública permanece muda 
n o por h aber sido amordazada por una 
fuerza uperior s.imo porque le fa ltan a ­
auei las premis as interiores que deben 
exi.stir en todos los hombres ·que ví~ en 
comunidad. 

Nos r econocemos en la opinión pública 
un <eco naltura1, una resonanc.iai común más 
o me.nos e&pon tán ea1de los hechos y <le 
ías d rcumstan cias 1en el <espiri t u- y en los 
juicios de la 'Personas que se sienten r es­
ponsa)b1es y e trechamente 'ligadas ·a la 
suerte de •su comunidad. Nu<e&tras p a•l a­
bras indican casi ot ras rtantas r azones por 
13. s cuales 1a opin ión púbJca se fo rm a y 
e expresa tan difícilmente. Eso que h oy 

~ e lll·ama apinión públicai mucha.LS veces 1no 
es ·más 1que un nombre, Ull1 nombre vado 
d·e tSen tido, algo como un ruido, una im­
pr.e ión 'fict icia y superficial y no un eco 
d·e·spe·rt3)do e&pon táneamerute .en la con­
ciencia de '1a isoci<edad y d1manente de 
e . ., a. 

Pero, dón de .encontrar tal es h om bres 
prolfumidament e penet r.a1dos d el sen timien ­
t o de IS U responsabilida d y de su íntima 
so rdairúdad con ei medio en que viven? Ya 
no h aiy bradkión, ni hogar <estable , ni se­
gur.tdad 1de la vida, ni n ada de todo lo .que 
puede enfre nar la obr a de la disgregación 
y, con fre:cuem.ci.a, d e la destrucción. Aña­
_di'd el abuso-íde. [a fuerza de las org.aniza­
cion es -gig.an t esoa·s 1de m a:sas ¡que, ·enca.de­
n a!Illdo all 1hombr·e moder.no -en su compli­
cado en grana.Je, aih ogan a sangre fría to ­
da espontaneidad de la opinión pública y 
~.a rnducen a 1un confol'.mismo dego y dócil 
de ide as y de juicios. 

No h abría" pues, .en ·estaB desgracia-das 
nacion eis h ombres digno~ de -este nombre, 
m a,rcad0is con el sello de un 3. verdadera 

personalidad y capace de hacer posib e :a 
ida in er ·or de la ociedad; homb es q e 
epan contemplar a Dios, al mundo y a 

todos los sucesos grandes o pequeños, que 
en éf se suceden a la luz de los principio 
fundamentales de la vida, a la luz de su 
fuertes convicciones ? 

Tales hombres a lo ciue parece gracias 
a la r ectí ud d e sus ideas y d e sus senti­
mientos. d eberían poder <edificar piedra a 
piedra el muro sóUdo obre el cual la voz 
de estos sucesos choque, ref:ejándose con 
un .eco espontáneo. Sin duda, estos hom­
b~es los hay odavía, aunque por desgracia 
poco numero.seis y cMl.a vez más raros, a 
medilda que van siendo sustituidos 'IJOr per­
sonas escépt ica:s, aburrtdfil'l, indiferen es, 
sin ccmsis encía ni •C3.ráct er, cómodamente 
m aniobrad 1s por a1gUJilos corif-eos. 

En h ombre moderno a.do·pt a gustoso pos­
t u. as ·C:. e independencia y desenvoltur.a. 
L3.S m á: ide la·s ·veces no s on más que una 
fachada tras de la cua•l se prot egen .;e es 
~cíos , i:ojos, sin fuerza de ·espíri t u para 
c.~ ~ ':'.! ::i.:::-.:r a.r h me• _tlra. sin fu erza en 
el •ü ma para Tesistír a la violencia de los 
que oon habfüdau 1saben poner en movi­
mi•enlto todos 1-eis .rasortes de la t écnica mo­
der111a, todo ·e. refin ado arte de la persua­
ción, pa,ra d espoj arles de su \libert ad de 
pen:samúento y hacerles semejan tes a las 
frági1es "cañas agitad as .por ·el vien to" 
(Mait . 11, 7). 

Se at revería iaJlguien a decir con segUTi­
dad ique la m aiyoría de [os hombres son ap­
t ois ·para juzgar, pa·ra apreciar las hechos 
y l'.:J.>s ·éorrientes ·en •siu veridadero <peso, de 
suerte 1que 1la opinión ·sea guiada por fa ra­
zón ? He a1hí, :sin embargo, una con d1ción 
"sine qua non" para ·que .sea válida Y sa·­
na . No se ve, ,en lugar de esto, que aquella 
m :rnera - 1-a única legít ima- de juzgar a 
'. ei3 h ombres y a ila·s casas según reglas cla­
ras 'Y jmsitos prin cipios se repudia como un 
obstáculo a la esponta;nei'Cl.ad y, por el 
ccn t.:rario: ·E' impulso y. ·la r eacción sensit i­
vo1s de,1 in stinto y de l a •pai.c;ión se exaltan 
como 1los . únicos "valores de la vida" ? Bajo 
~a a>cción d.e .est e prej uicio, lo que ~1ubsiste 
de la razón h uma.n a y de su fuerza de pe­
n etración en el ·profundo dédalo de la rea-
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lidaJd es poca cosa. Los hombres de buen 
sentido no cuentan; quedain aquel·los cuyo 
campo vilsual no se extiende más 1allá de su 
estreoha especiaJlidaJd ni más ·arriba de su 
poder pilira;mente técnico. De e&tos bom­
bries, poco pueden ordlnaria:mente ·esperar 
1-a .educación de la opinión pública ni Ia 
firmeza fr.ente a lla .engañosa propaganda 
que se airroga e~ privilegio de ecomodarJa a 
su .gU'sto. En este rbe.r!"eno, los hombres de 
s2nciil1o eBpíritu .cristiano, ·r·ecto, ipero cla­
ro, a unque 1a .m ay.or ·pairte tde las v·eces no 
t eng.an muchos estudios, son con mucho 
suip•eriores a aiquál1os. _ 

Lm !hom'br.es 'ª quienes debe1:ía tocar ·el 
encaTig·o d·e -esclarecer 'Y guiar la opm1011 
públic8, se v.en frecuenrtemente, los unos 
por su mala voluntad o po;r ·su irumfici-en­
cüt, los otros-p or imposibi!lidad o por pre­
sión, en maJ11:i rpostura 1para dedicarse a ello 
con libertad y ·con éxito. Esta situación 
desfa;vorable alecta en 1especial a rla pren­
sa ·católica .en su acción a1 servkio de la 
,opinión pública. Po-rque todos los des.falle­
cimtentos e incaipadda;des .de .que acabamo~ 
de hablar tienden a h violación d·e la or­
ganización natura1l <le la sociedad humana, 
como Dios lo ha quertdo, y a :ia · muti'lación 
del ihounbre, que, .formado ~ imag·en de su 
Orfo.rdor y dotado por él d.e intelig.encia, 
había stdo colocado en el mundo para se­
ñiorear'lo, penetrndo de la v,erdad y dócil. a 
los pI"eceptos de 1·a Uey moraJ., del derecho 
nartural ry ide !la doctrina 1sobr.enatural con­
tenida .en la revefa.tCión ·de CriJ&to. 

1En ·esta 'Situación, eJ. mal más ~emible 

paira 1~1 publicista católico serí-a la pusila­
nimidad y el abaitimi-ento. Contemplad a la 
IgJeisia: tras c0:isi dos m.illenios, a través de 
todas las dificultades, contradicciones, in­
comprensiones 'Y persecucicmes patente.'> o 
isolaipaid.a:s, nunca se ha desanima.do, nun­
ca &e iha dejado deprimir. T-0m1>d.!a como 
moctelo. Ved en O.as deficiencias lamenta- . 
bles que acabamos de iseñalar iel cu1dro 
O.ob1'e de lo qu·e no debe ser y de lo que 
d ehe ser fa :pr-ansa cartóU.ca. 

En tod11 su manera de' ser y de obrar de­
be oponer un ob&tácul·o inrfr·ainqueabJ. e al 
progr.esivo retroceso, a !la desaparición de 
las condiciones f un.da.mentales de una G'.l-

na opinión pública, y 1Consol.idar· Y aun re­
forzar !lo que de 1elU1a queda. Renuncie de 
buena gana a .los vanós ipro.v·ecfüos de un 
interés -vUJlgar o de 'una popularidad de 
mala -ley; .sepa mantenerse con enérgica Y 
a:e1tfva dignidad irua.ccesiblie a todos los in­
tentos dtrectos o indirectos de corrupción. 
T,enga e1 valor, aunque ·sea a;l precio de rsa­
cri.ficios pecuniarios, de proscribir impla­
NV01emente de suis -columnas todo .anuncio, 
t oda puiblicidad injuriosa para la fe o la 

1 

honestidad. Obrando así ganará en valor 
int rínseco, a;ca.bará · por conquistar la e,soti­
ma primero y· 1 uego la confianza, y j usti­
ficará la consigna t anta:s veces repetida: 
" En cada hogar ·católico, el periódico ca­
tójco". 

Pero aun suponiendo 'las mejores condi­
ciones int eriores y exteriores ·en que se de­
senvuelve ry se propaga, 1a opinión pública 
no es, sin embargo, infalible ni siempre 
absolutamente ·espontánea. La .compleji­
dad o la novedad de los sucesos y de las 
situa;ciones pueden ejercer una influencia 
decisiva ·sobre su ·formación, sin contar 
con que ella no &e libera ,fácilmente pe los 
juicios preconcebidos ni de la corriente 
dominant e de las idea:s tanto en ·el caso 
de que la ·r-eacctón estuviese objetivamente 
justificada como en el d·e que fuera efecto 
de una imposición. Y es aquí cuando la 
prensa tiene un 'Papel decisivo que jugar 
en la educación de la O'Pinión, no .Para dic­
tarla o regen1tarla, isino para servirla útil­
mente. 

Esta deHcada tarea :supone en los miem­
bros ·de la prensa católica competencia, 
cultura .general (sobre todo en filosofía y 
teología), cualidades de estilo y rtacto psi­
cológi·co. 

Pero lo que 1es ·es indispensable, en p.ri­
mer lugar, e<s el cará;cter. El carácter; es 
decir, isencillamente, el amor profundo e 
inaltera:ble respecto del orden divino, que 
abraza y anima tocios los dominios de la 
vida; aimor y r·espeto q•uie el periodista ca­
tólico no debe ·contentairse con sentir y nu­
itrir en el ·&ec.r·eto d~ su propio corazón, 
sino .que debe cultivar en el de sus lecto­
res. En •ciertos casos, la 'llama que así 
salta bastará a encender o a reavivar en 
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la cen 1li a c i muer a de las con­
cion y de los entimien to dormidos 
el fondo de su conciencia. En otros ca­

o su arnp:i'"ud de mira y d JU1c10 po­
drá abrir sus ojos ímidamente fijados so-
bre prejuicios radicionales. En los unos 
como en los otros él se guardará siempre 
de "hacer' la opinión ; más bien ambicio­
r.ará servirla. 

Nos creemos que esta concepción católica 
de .a opin'ón pública, de su funcionamiee ­
o y de los servicios que le presta la pren­
a es c :::>mple amente justa y n ecesaria p1-

:·a abrir el camino a los hombres que si­
guen vuestro ideal: el camino de la ver­
dad, de la j usticia y de 1-a paz. 

Así, por su 9.ctitud -frente a la opinión 
pública, la Iglesia se coloca como una ba­
rrera {mfrente del total itarismo, el cual, 
por su misma natural eza, es necesariamen­
t e epemigo de la verdadera y libre opi­
nión de los ciudadanos. 

En efecto, es por su misma nat uraleza 
por .~ o que rechaza est e orden divino y la 
relativa autonomía que és te reconoce a to­

.dos Jos domini,os de -'ª vida, en cuan to qu e 
t ienen su ori~en en Dios. 
. · EJsta oposrción se ha afirmado de n uevo 
mamifiestam:ent e con ocasión de los dos 
d iscursos en que Nos qms1mos reciente­
mente · hacer luz sobre la posición del juez 
respeoto a la ley. Nos habláibamos enton·­
cc.s ds las normas obj-etiv.a..s del derecho, 

' del der·echo d]vi·no <Ila:tural, que gara-q.tiza 
a la vida jurídica de Jos hombres la auto­
nomía requerida por una viva y segura a ­
daptación· a las condiciones de cada tiem­
po.. Que los t otalitarios no nos hayan 
compr·endido, ellos para quienes la ley y 
el dereaho no son más que meros instru­
m entos en lais manos de '1os cír.culos domi­

_nanite.s, n os 'ío esperábamos ya. Pero com-
probar las mismas incompiiensiones de par­
t e de ciePtos medios que 'la-rgo tiempo se 
habían constiituído como ca;mpeones de la 
:concepción libe.ral de la vida, que habían 
condenaido a hombres por el solo pecado 
d e suis rela:ciones con leyes y preceptos con­
t rarios a la mor.al , he ahí algo que ..es muy 
para sonprenderno:s. Porque, en fin , que el 
}uez en la pronunciación de la sentencia 

e sienta a do por la ey po 1 l a y ob iga­
do a interpre arla fielmen e, no hay en 
ello nada incompatible con el reconoci­
m1en~ del derecho natural; más aún, es 
una de s s exigencias. Pero lo que no e 
podría legítimamente conceder es que este 
vínculo sea anulado exclusivamente por e1 
acto del legislador humano de quien ema­
na la ley. Es o sería reconocer a la legis­
l-~ción ,posi iva una seudomajestad que no 
se diferenciaría en n ada de la que el racis­
mo atribuía a la producción jurídica totali­
hria, poniendo bajo sus pies los derechos 
n1turales de las personas físicas y mora­
les. Aquí también la pr.ensa ca ólica tiene 
su sit io señalado para expr·esar en fórmu­
las claras el pensamiento del pueblo con­
fuso, vacilante, embarazado ante el meca ­
nismo moderno <ie la legislación posit iva, 
mecanismo peligroso desde el momento 
en qUJe se deja v-er en ·esta ú'ltiima una de­
riyación del derecho divino natural . 

Esta concepción católica de la opinión 
pública y del servicio que le rinde la pren­
sa es tambíén una sóloida garantía de la 
paz. Ella tama u.na decidida posición en la 
práictica y .en ila teoría a favor de la jus­
ta libertad de pensar y del derecho de los 
h'ombr.es a su juicio .propio, ipero 'los con­
templa a 'la luz de la liey divina. Lo que 
qui:er~ dedr de nuevo que quien se ponga 
Jea.lmente al servicio de fa opinión públi­
ca, sea la autoridad social o la prensa 
misma, debe prohibirse absolutamente to­
da mentira y toda ·excitación. No es e-vi­
dent e que una tal disposición de espíritu 
y ide vo~un:tad- .11eacciona eficazmente con­
t ra ·el clima de guerra? Desde el momento, 
por el contrario., en que la pretendida opi­
n ión pública es füclaida, impuesta de g.ra­
do o por fuerza; <lesde que las mentiras, 
J.os prejuicios parciales, los .artificios de es­
tilo, los efect os <le voz y de gesto, fa ex­
pJ.otación del sentimiento vtenen a hacer 
ilusorio ·el j u:sto derecho de los hombres a 
su propio juicio y a sus propias convicdo­
nes, se crea una atmósfera pesada, malsa­
na y fi:ct¡icia, que en e'l curso de los acon­
.tec1mien:tos, cuando menos _se espera (t~n 
fatalmente como los odiosos procedimien­
tos químicos hoy demasiado conocidos) , 
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sofoca o adormece a loo lhombr·es y les ob'l.1-
ga a e~poner sus biene• y S1U saingre ipor 
la def·ensa y el triunfo de una cruusa falsa 
e Injusta. En verdaid, allí dondie la opinión 
pública deja de funcionar [~brerniente, allí 
está en peligro la paz. 

Fina:lmante querríamos todavía añadir 
una pailabra re-fer.ente .a la opinión públi­
ca en 1el ·seno •de la Iglesi•a (na:turalmelllte 
en las materias que pueden ser obje to de 
libre di·scusión) : no iti'enen por qué admi­
rarse de esto sino aiquellos que no cono­
cen :la Iglesia o que l.a conocen mall. Por­
que e~la después de todo es un cuer.po vivo 
y le 1fa'litaría af1go a su vtda si la opinión 
pú}J(lica l·e falita.se . Esta falta provocaría 
c.ensuras sobre :los ·pa.stores y sobre aos fie­
les. IPiero también a;quí la iprensa católica 
p1Uede servir con . gran utlidad. A este ·ser­
v1c10, sin embargo, más que a cualquier 

·oitro, el· pert:odista ·debe i3.porta.r a.quel ca-
ráoter del que Nos hemos hablado y que 
e$tá !hecho de inalter.ab1e respeto •Y ·de a ­
mor profundo ha.cia eil ord·en divino; es 
decir, .en el caJSo presente, hacia la Igle­
sia, tal ·como ella es no ·solaimente en los 
designios eternos, Sino tal como vive con­
cretamentie P.n el munido, en .el espacio y 
en eJ ti-empo; di'vina, sí; ipe.ro formada por 
mi·embros y órganos humanos. 

.Si e'.l ¡publicista católico ti:ene este ca­
ráioter, sabrá gmardarse taillto de un s~rvi­
lismo mudo como de una crítica sin con­
trOll. Aiyudará con claridad firme a la for-

mación de una opinión •oató'li'ca •en la Igle­
sia, 1precisamente :cuaJ:?-'d.O, como ah.ora, es­
ta opinión osctla entre los dos tpoJos, igual­
me'Ilte peligrosos, d·e un espiritualismo ilu ­
sorio e irreal ry de un realismo derroitista 
y materializarute. La prensa católica, lejos. 
de estos dos .extr.e.mos, habrá de ejercer 
entre Uos ·freleis su influencia sobre la opi­
nión pública .en la Iglesia. Solamente así 
conseguirá e~udir t odas las ideas falsas, 
por exceso o po0r d'e'feoto, sobre la función 
y l.a:s posibilidades de la Iglesia ·en el do­
minio temporal ry, en nuest>ros días, sobre­
todo en la ciu1estión social y el problema de 
la paz. 

No 1hemos de acaJbar sin dirigir nuestro 
pensamiento ha1c'i'a itantos hombres verda­
dera-mente grand-es, honor y gloria del pe­
riodismo y de 11a QJPensa ·católica de íos 
tiempos modernos. Hace más de un siglo 
que 1se aJlzan arute noootros :como modelo 
de .act ividad espiritual. Más todavía: des­
de sus .fnas se han levant ado hoy verdade­
ros máritires de la buena causa, confeso­
res vialierosos en medio de las dificultades 
espiritua~·es ry temporales de la existencia. 
Bendita sea su memoria. Que ·su recuerdo 
os sirva de consuelo y ali-ento para el -cum­
plimi.ento de vuestro deber trabajoso, pe­
ro impor.t~rute . 

Confiando que a -ejemplo suyo C'Umpli­
;réis fiel y fructiuo.samente iel vuestro, os 
damos de t odo ·coriazón , .amados hijos. 
Tuuestra bendición aipostálica. 

---w:---
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L 1 
urso d l P dre San o a l mi mbros del Congre o Mundia l d e la Cám aras 

d e omercio. 

T em:m os gran júbilo en r ecibiros aquí, 
r epresen tantes de fas cá maras de comer­
cio de todo el uniiver so, a vosotros que re­
¡presen tá is la selección del m l.llndo comer­
da1. No querríamos dejar pasar -Bsta oca­
s10n sin cogerla al vuelo para deciros 
- en la medida en que las obligacion es ex­
t raordinaria:s de este Año San to Nos lo per­
mi: en- unas breves palabras sobre la con­
c pc ·ón cristiana de vuest ra profesión. 
Su pa'Pel, su infüu encia , sus r1esponsabili­
dades, 90n en la h Oíra ac.tua:l d e una impor­
·ta-n cia y una gra'Vedad m aiyores que nun­
ca, haoSta tal punt o que creemos oport uno 
coronar vuestros t rabajos técnicos y j urí­
.diccs cbn una seria consideración moral 
"obre e ste papel y estas responsabilidades. 

No deja de t ene.r una significación muy 
cexipresiva que la m~tología hubi·era dado 
alas a Mer.curio. No hay .que ver ·en ello el 
símbolo de la libertad de aotuación de que 
el comerciante tien e necesidad, lo mismo 
m á.s a1lá que máJs acá de las fronteras de 
su país? Ciertaimente, no se ·trata -Y 11in­
guno de vosotros pia:nsa en ·el10- de reivin­
dicar una, lib eT<tad ili:mita'da, incompaitble 
con el fin y i·as exig·encias de la economía 
n acion al y con el cuidado perma~ente de 
la ;prosperidad maiteri.al <le todos . Por el 
contrario, •es •precisam·ente con miras a 
esta prosperidad por lo que VOS()ltros a.spi­
r á is 'ª una mayor libertad de comercio. Y 
t enéis razón. 

No basta desgraciadamente tener ·razón 
1 en la serena r.egión die los principios, mi.en­
! tra;s los deseos más legítimos permanezcan 

(A fin-es de Abril se celebró en Roma el 
Congreso Mundial de Cámaras de Comer­
·~)o , ante el cual pronunció Pío XII el dis­
curso que .transcribimos, el •mismo que fué 
publica<lo, originariamente, en " L ' Osserva­
tor e Romano" del úl t imo 28 de abril) . 

prácticamente irrealizal:>Jes porque motivos 
d·e orden puramente pdlí tico persisten en 
obsta cmlizar 1a cir culación y las comunica ­
ciones de las personas y de Jas mercan ­
cías. Hasfa hay ·países en que se-ha erigi­
do en sistema la ent rega más o menos ah­
·so1u ta de todo .comerd o en manos de la­
amtoridad pública. Digámoslo claramente : 
en el'lo h ay una tenden cia en oposición con 
el -concepto cristiano de la economía so­
cial. El com ercio es .fundamentalmen te 
una aicti'Vidad del individuo, y es .esta ac­
t ividad privada la que le irruprime su •pri­
mer impulso, que ·enciende la llama y el a­
cicate en el que se dedique a ella . 

Fuer.a d e todo esto, no llegaréis al fin in­
t·entado~ es d·ecir, a ·alcanzar fa .prosperi­
dad general , sino a condición de ·poner en 
p1ena 1 uz ·el ej erdcio personal del comercio 
al seIWicfo del 1bie:nestar material de la so­
ciedad. El comerciante, se dirá, debe ser 
háibill: sin duda. Debe ser hombre de ne­
gados, prudernte más que senctimental : 
sin duda taimbién! Pero 'ª <estas cualidades 
estrictamente próf esicmalies debe unir un 
concepto ieleva.do del ideal de su 1profesión. 
Hombre de .negocios, debe considerarse 
1gualmente cnmo servidor ·a.e lia comuni­
dad. 

Si cno tmvi·ere otra ambición que mieter 
en su caja cada vez más dinero y enríque­
cerse, .trai'Cionaria su vocación, porque -bien 
puede Uai;narse con este nombre la misión 
que Dios le asigna, sobre todo en coyuntu­
ras particularr.inrente düíciles, en cuanto 
comerciante. Así iharí.a el juego a los mal-
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vaJdos que s'e iaplican a hacer del comeTcio 
un vampiro, que yhre a expensas de toda 
la viJda ecanámica. 

Si, por el coilltrario, intenita y se iesfuer­
za ,por lhacer circular los bi·enes de la U.e­
rra destinados por Dios pa,ra beneficio de 
'todos, de modo que Jaeguen aJlá donde de­
ben serviLr 'Y de modo y en medida ne­
cesarias paTa servir bi1en, entonces, cier­
tamente, ,el icomerciante es un bue:no y 
rverdadero servidor de Ja soc~eda.d, una ga­
ra111.rtí'a 1COn1tra la miseria, un pnomot01¡ de 
aa iprospBI·idiad gener:ail. 

Que la ·concentración de comercio •en las 
cámaras de comeTcio, y ·t al vez un día la 
constitución de éstas en :representantes 
de todos aquellos 1que se dedican a esta 
prnf.esión, pueda especi'a,lmente rcontrib'll.ír 
a mantener en ·todas ipantes en su ,pureza 

Discurso al Congreso 

Os dirigimos nuestro ·saludo d-e bienve­
nida, miembros del Congreso Internacio­
nal c:J.·e &tudios Sociales y die la &sociación 
Internacional Social Cristiana, ¡y experi­
mentamos -un pla·ce1r muy especial al podé­
roslo exp.resar aquí en el Año Santo. Est e 
encuentro es algo más que una f.eliz coinci­
denc1a: por vuestra ipante, ,es la manifes­
ta·ción de vuestras propias disposiciones; 
para iNas, este iencruentro es •el fundamen­
to de 111na a:legre ·esperanza, la di que 
vuestras deliberaciones y resoluciones con­
triibuiTM'l ·en gran medida a hacer madu­
:ria,r ·aiquellos frutos · que noo .prometemos de 
este .año de retorno y reconciliación uni-

1 
versaJl, a saber: la .r1enovación y el florecí-

el ideal del rhonr.ado y, como a veces &e di­
ce, realmente magnífil.co comerciante. 

Pero J.o importante -porque es el ·frunda­
menlto sólido de todo- .es que este ideal 
lleve la !huella religiosa. No se complació 
Nuestro SeñoT mfamo en comparar el rei­
no de lo'S cielos a :Jia pi,edra preciosa que el 
comericiante prudent e adquiere 1al precio 
de todos sus bienes? (Mat. 13, 45). Que sea 
támbién así la convicción de todos vo­

, sotros; ti-ansmtt ichl'a a vuestros hijos ; es-. . 
pareidla entre Ja juven~~.d de vuestra pro­
fesión. Con ello ltr.a1eréis sobre vosotros, so-
1bre 1a, :buffi'lla .y s:;i.na marcha de Viuestros 
negocios y sobre ,el mundo entero los más 
abundantes favores divinos, en ~renda de 
los cuaJes os damos de todo corazón nues­
t ra bendición a.positólica. 

de ' E.stud Íos Socio les 

("L' Os.servatore .Romano" del domingo 
4 de junio publd.có el texto íntegro del 
discurso redaetado en fliancés por el Pa ­
dr.e Sainto y dirigido al Congreso de Es­
tudios Social•es, celebrado ·en Roma del 29 
de mwyo al 3 de junio. He aquí una ver­
sión caste'llana íntegra) . 

miento ·en la gran comunidad humana del 
espí1ritu de juistifcia, ·de amor y de paz. 

Ya qtue es, en efecto, .en la ausencia o 
en Ja decad1encia de ese espíritu donde es 
pr1eciso v.er una de las ca usas principales de 
los ma,les que sufren en la sociedad con­
temporánea millones de hombres toda la 
inmensa muchedumbre ·de desgr;ciados a 
los que el paro forzoso iha condenado al 
hambTe o · aimena:oa con redrucirles a el.l a. 
Y es en su imiseri!a y en su desaliento en 
fo que confía iel e$írirtu tde1 maJ, a fin de 
s1epara1rJes de Oristo, el verda.deTo y único 
Sa1vador, 'Y arrojarles a la corriente del 
aiteísmo y ·el materialismo ipara. implicarles 
en me.canhsmos de organizaciones sociales 

' 
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en dicción on el orden establecido 
por Dio . Des:umbrados por la luz cega­
dora. de b0Jas promesas rpor la audace 
afirmaciones 'de éxitos incontre>l-ables se 
hallan bien dispues os a abandonarse a 
ilusiones fácile c:rue no pueden dejar de 
condrucirles a nuevas y terrilJles conflagra­
ciones sociales. ¡Qué desper ar les prepa­
ra la realidad después de estas sonrosada,; 
ilusiones! 

Solamen e la coa·ición de todos los hom­
bres de bien del mundo entero •en una 
acción de gran envergadura, lealmente 
comprendida y con 1perfecto acuerdo, pue-· 
de traernos el remedio. 

¡Basta de esas anteojeras que restringen 
el oampo visual y reducen el vasto p roble­
ma del pa.ro forzoso a un sim,ple in,ten to 
de una mejor dist ribución de la suma de 
las fiuerzas físicas individuales del trabajo 
en -el mundo! 

Es preciso considerar bien de fren t e, en 
toda su amplitud, el deber de dar a innu­
merab.es fiamilias, en su unidad natural, 
moraü, jrurídica y económica, un justo es­
pado viltal que responda, aun de una m a­
rí~ra modesta, pero al menos suficiente, a 
!rus exigencias de ila dignildad humana. 

Basta ~ ,preocmpaiCianes egoístas de n a-· 
cionalid.ades y de •clases que puedan estor­
bar en lo más mínimo 1runa acción leal·· 
mente emprendida y vigorosaJm~nte con­
,ducida hacia la 1ntegración de t odas la:; 
:Duerzas ry todas las posibiJidardes ·en la su­
p erficie del globo .terráqueo, hacia el con­
curiSo de ·todas' l as íniciativ•as ry de todos 
los esfuerzos de rr os individuos y de. los 
grU1pos, h acia rra •cola!boración univ·ersal de 
los pueblos y los estados, aportando cada 
uno su respecttva .contribución de .rique­
zas : bien sean maite~ias ·primas, o rcapita­
.les, o mano ide obra. Y jrunto a esto, .todos 
los p rur:ticipantes en ·este esfuerzo común 
d elben a;preciar •el socorro que les proDUia 
la Iglesia. 

He aquí ,el gran .problema social: el qiue 
se yergue en la encrucijada de la hora 
presente. ¡Ojalá ·se le encamine hacia una 
solución fa..vorable, aun a expensas de los 
intereses maiteri.ale.s ry al 1precio de ilos ..sa­
crificios poir parte de todos ilo.s miembTos 

' de la gran familia humana. Sólo así e 
como se eliminará uno de los factore de 
mayor preocupación -en la act- al i a­
c10n int.ernacional: aquél que, en nuyo 
medida que otro alguno, alimen a hoy ia 
riu.inosa guerra fría y amenaza re aliar a 
la incomparablemente más desastrosa gue­
rra caliente, a la verdadera- guerra. 

Bien rut inario se mostraría qui-en en los 
vr jos países pensase que hoy, como hace 

sigilo, o solamente cincuen a años, sólo 
se trata de asegu ·a.r al obrero asalariado, 
libera do de los lazos feudales o patriar­
cales, además de la libertad jurídica, a 
libertad concreta de hecho. Semejante con­
cepción manife.sitarfa •un total descono~i­

miento de la médula de la act ua situa­
ción. Pues ya desde h ace decenas de años 
en la mayo ía de los países y con fre­
cuencia bajo el decisivo infilujo del movi­
mien to católico ~ocial , se ha formado una_ 
política social crue se caracteriza por una 
evolución progresiva del derecho del tra­
blrjD, y de m odo corre ativo por el someti­
miento del proletario privado, que dis­
pone de los medios de 'Producción, a obli­
ga•ciones jurídicas en f.avor del · dinero. 
Quienquiera impulsar hacia adelante la 
política social en ·est a misma dirección. 
choca, sin embairgo, can um límtte, es de­
cir, <l!llí_ donde sur.ge el peligro de que la. 
clase obrera siga a su vez los err.ores del 
cap itaJl, que consistían en sustiraer, prin­
cirp'a1mente •en !las g.randes empresas, la 
disposiición de. los medios de 1prad ucción a 
la responsabilidad personal del ¡propiet ar io 
- individuo o sociedad- paria transf~rirla 
a 111na responsabilidad dfü uída en formas 
anónimas c-olecti~s. 

Una menita:lidaid sócialista se acomoda­
r~a fácilrrnente a una ·ta-1 ·sih11ación ; sin 
embargo ésta no dejaría de inquietar a 
,quien conoce Ja imporitanci,a fundamental 
del iderec;ho a la propiedad privad.a para 
fiavorecer ·las iniciativas y fija:r ~as r-espon­
sabilJdades en materi~ <le economía. 

Un ipeligro si'ffihlar se presenta igualmen­
t e ouando se exig·e que los ·asalariados 
perteneci•entes .a una empresa t engan en 
el.la el derecho de .ca-gestión ·económica, 
sobre 'todo cuando ·el iejereicio de •ese dere-
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wo se ejercit a , en realidaid! de modo di­
Tecto o indirecto, por organizaciones di­
r igidas a:l margen de .Ja empresa. Pero ni 
1a naturaleza del contrato de trabajo ni 
1-a n aturaleza de la emp1~ esa comportan 
po.:· sí mismas ,un derecho de esta dase. 

Es in•contestab~e que el ·traiba jador asa­
lariado y ,eJ. empresario son igualment e su­
jetos 'Y no objetos de la economía de un 
¡pueblo. No se t rarta de negar ·esta paridad; 
éste es un principio .que la polít ica socia l 
h a destaca.do ya y que una políti·ca orga­
nizada en un iplano p rofesional valoraría 
mucho más eficazment e aún. Pero no hay 
nada es las relaciones del derecho priva­
do, tan. como las .r.egu1a el simple cont rato 
de sa'.•ari:o, que . eS1t é en cont radicción con 
esta pa:rida·d fundament al. La cordura de 
n uestro ipredecesor Pío XI !lo h a mnst rado 
cü1ra1men te en la encícliica "Quadragesi·mo 
anno", y, en consecuencia, él negó allí la 
necesidad int ríns·eca de ajustaJr e-1 con­
t rato de t rabaJjo al contrato de sociedad. 
Con esto no se desconoce la utilidad de lo 
que h g, sido realizado hasta el ;presente en 
e ~te sentido, de modo muy diverso, .para 
l a común ventaja d·e los -obreros y de [os 
propietarios ("Acl-a apostalicae sedis", vol. 
23, p ág. 119); pero, en razón de Ios prin­
dpios y de las mismatS rea1ildaides, el der·e­
cho de co-g·estión económica que se recla­
ma, está fuera del •campo de estas ¡posibles 
realizaciones. 

El iniconvenienrte de . estos problemas es 
·que hac·en perder de vista el más imp-or.­
tante, el iproblema más ·urgenite. aquel que 
gravita como una pesadilila ¡precisamente 
sobr·e éstos viejos países industrializados. 
Nos queremos recordar el problema de la 
inminente y permanente amenaza del pa­
ro fmzoso, el problema de Ja obtención y de 
1a seguridad de una productividad normal, 
de aquellla que tanto .por su orig·en como 
por su fin está íntimamente unida a la dig­
nidad y al bienestar de ila familia conside­
rada como unidad moral, jurídica y eco­
nómica. 

En 1cuanto a los 1p.aíses ·en aos que hoy se 
empieza ·a plantear su ind'lliS'trialización , , 
Nos no .podemos sino alabar los esfuerzos 
de la·s autor~dades eclesiásticas, a fin de 

a/horra r a las ·pcYblacion es que viven toda­
ví·a en un régimen pa:triarcal o incluso feu­
dal , y sobre t odo a . las agilomera.-ciones hu­
mana·s het erogéneas, lR repet ición de las 
penosas omisiones del liiber.afüm10 ·econó­
~ico d el pasaido siglo. Una polit~ca social 
conf.orme a la doctrina de la Igilesia, sos -
t enida por or,ganizaciones que garanticen 
los int ereses matedales y espirituales del 
pueblo, y adaptada .a 1l..a·s present es condi­
ciones de vida; una •t al polírtica debía con­
tair con ·el apayo .de t odo ·catóHco verdade­
.ro sin e~ceipción ailguna. 

Induso en 1a hi¡pót esis de estas nuevas 
industrializaciones, el iproblema · permane­
cé ínt egro ·e incluso se p1ant ea la .cuestión 
de si est as nuevas industria·s contrib-uyen 
o n o a la reintegración y al logro seguro 
d e la economia nacional o bien no hacen 
sino mlliti.pltcar aún más el número de 
industrias siempre a la merced de nuevas 
cnsrn. Y además, ¿qué cuidado se pod:rá 
t ener en consolidar y desarroHar el mer­
cado int erior a1l que se ha hecho produéti­
vo en razón de la importancia de la po .. 
blaición ry de 1'a muH¡,plicidaid · de sus ne­
cesidades, -allí donde la inversión de los 
capit1ales no €s dirigida sino con el ansia 
de efímeras ventajas o donde una ilusoria 
vanidad de prestigio nacionail determina 
las decisiones económicas? 

Demasi•aido se ha hecho ya el ensayo de 
~a producción an masa, de 1a ·explotación 
hasta el aigotamiento de itodos los recur­
sos del suelo y del subsuelo; sobre todo, 
demasiado duramente se ha sacrificado 
ya a •estos intentos la ¡población y 1a eco­
nomía 1!1ur.aJes. Igualmente ciega es la con­
fianza ,casi SUJperstliciosa en el mecanismo 
del mercado mundiail para equilibra~ la 
economía, como la de quienes todo lo fían 
a un ·estado-providencia encargado de pro­
cm.ar a todos sus súbditos y en todas las 
circunstancias de la vida el derecho a sa­
tisfacer unas exigencias, al fin y al cabo, 
irreaQiZJa!bles. 

Ante el acuciante deber, ·en el campo de 
la economta social, de acomodar la pro­
ducc-ión aJ consumo cuerd.amente acomo­
dado a las nec·esidades y la dignidad del 
hombre, -el . .problema de ordenar y de es-
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economí l orden de la 
c10n se no pre ho <tia cümo 

<JQLern.a de primer plano. No es pr,si­
pedir u soi ución ni a. la teoría pura­

men e posi i ista, fundada sobre la crít ica 
n eokaDtiana de "las leyes del mercado" 
ni al formalismo, igualmente artificial , 
del "pleno empleo" . He aquí un problema 
sobre el cual querríamos ver a los teóricos 

a los prácticos del movimiento social ca­
ó.ico conceri rar su '3.ltendón y h acer con-

ger 
Como prenda pa rn 
o ponemos en vue "' ras investigacion y 

n vuestros rabajos bajo los auspicio del 
Espírit u nt o, al que roga.m que 
colme de sus <lo os os otorg.a.m 
todo corazón a vosotros y a todos los so­
ciólogos católicos, con a mayor efusión 
de nuestro corazón, n estra bendición -a 

• .postólica. 

Discurso del Popa al Comil:é lnl:ernélcÍonol de 

Derecho Privado 

En nuestro deseo de daros la bienvenida 
y en · 1a ·expresión del · gozo que experi­
mentamos al recibiros no ha:béis de ver 
sólo, señores, la manifestación de una be­
n evolencia sincera, pero corri-ente. Voso­
trns t enéis a eUa un t1tulo espedial, en 
cuanto que sois eminentes reipl1"esentantes 
de\ la ·ciencia y de 'la práctica del derecho. 

¿Quién podría, por poco que haya ho­
jeado la Historia de la civilización y re­
fl exionado sobre la naturaleza del dere­
cho, sobr2 sµ oficio y su función en la vi-

. da de la oodedad humana, admirarse ante 
el interes que por él !ha tenido en todos 
los ti empos la Iglesia? 

En una fórmula .cuya vigoro&a concisión 
·neva el sello de su genio, Platón fijó en 
estos términos el pensamiento latente en P.l 
espíritu de toda la antigüedad: "O de 
t heos em.in pánton ohremáton métron an 
eíe málista, kai pol.y malon é 1poú tis ó 
phasin ánthropos" (Nómoi. L IV, núm. 

(El Padre Santo recibió el sábado 14 de 
julio a los miembros del Comité Interna­
cional de Derecho Privado. Con tal moti­
vo, Su Santidad pronunció un discurso en 
fra!Ilcés, -cuya · t raducción ' al castellano es 
como sigue. ) 

716 C) : "Dio.ses para nosotros, antes que 
IIlada-, _la Justa medida de t odas la s cosas, 
mucho más que pudiera ser ningún h om­
bre". 

Es la misma idea que enseña la Iglesia 
en toda su plenitmd· y en toda la profun­
didad de su verdad. cuando, declarando 
con San Pabio que toda ·pat ernidad. viene 
de Dios: "Pasa patria en ouranois kai epi 
ges" (•Eph. 3, I5l, aifir·IIJJl en consecuencia 
que, parra regul1ar Í<as mutuas . relaciones 
en el seno de la gran familia humana, to­
do def\ecfüo tiene su raiz .en Dios . 

He aquí ipor <:¡ué la Iglesia rechaz.ando 
el posititvismo jurídico extremista, que atri­
buye IJ der.eoho su "sam.tidad" propia Y 
como aiultónoma, a·ureola a ésta de una 
santidad más sublime y real, obligando en 
último :análisis a la fidelidad hacia la ley 
a ·todo eaJtóUco y aun a todo hombre con­
vencido de la existencia ry de la soberanía 
de un Dios pocson:al. 
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En cuant o a 1'a Iglesia , siendo ella mis­
mo un gran organismo social, una comuni­
dad supranacional, sólidamente edificada, 
¿podría subsistir sin un derecho determi­
nado y preciso? Además de esta conside­
ración de una lógioa incontrovertible, aun­
que de orden na1mral, ella t iene concien­
cia de h_aber sido constituída por su Di­
vino F\undador como sociedad visible do­
tada de un orden j'U!rídico, y la base de es­
rte orden, de este estatuto jurídico, no es 
otra cosa que el derecho divino positivo. 

El fin de toda l1a. víd•a de la Iglesia, su 
misión de llevar los hombres a Dios, de 
promover su unión con Dios, se encuentra, 
es cierto, en el campo de lo ultraterrestre 
y de lo sobrenatural; es, después de todo, 
algo que tiene lugar inmediata y personal­
mente entre Dios y el hombre. Así es, 

1 

pero a lo largo del camino por el ·cual se 
ejerce esta función y que tiende a este fin, 
cada .fiel marcha, como miembro de la 
comuni-dad eclesiástica bajo la guía de la 
Iglesia, .a través de las condicio~es pa.rti­
ctl.illares y concretas de la existencia. Aho­
ra bien, ¡qui.en dice comunidad y direc­
ción de una autoridad, por eso mismo dice 
potencia del dereooo y de la ley. 

A vosotros, señol"es, que con tanta per­
fección conocéis el Dereoho Canónico, no 
es menester que suibr.aiyemos, para hacé­
roslo apreciar, el ivalor de esta íntima co­
nexión. 

Pero viniendo '3. vuestro Instituto, quere­
mos !l."endir ·testimonio de la alta estima que 
le tenemos, por su función 'Y sus ·trabajos. 
Una &m!Jle mirada al objeto ~lel Derecho 
Intemacional privado y ia su histori·a bas­
ta para ha.cernos ~ntrever la dificultad de 
la coordinación de il.os diferentes derechos. 
Es qrue el caimpo -al que se extiende vuestro 
trabajo es aún más ·extenso y profundo 
que el Dereoho Internacional Priv.ado. 
Mira nada menos que a iprepara,r gradual­
mente una legislación uniforme de' Dere­
cho privado; empresa que requiere valor, 
es cierto, pero empresa que ·es oportuna y 
urgent e. 

¿Habria,n las generáciones , pr·ecedentes 
creído !l"ealizable jamás, habrian podido 
simplement e soñar con este progreso téc-

nico de las comunicaciones, que en t an po­
co tiempo ha a¡proxin'l¡:tdo a los hombres 
:hasta ·ell punto de hacer verdad al pi<e de 
la letra la expresión rfamiliar d·e que "el , 
mundo es •un pañuelo"? El mundo result a 
pequeño, y lo resultará cada vez más. 

Por otra parte, ·Ja idea paneuropea, el 
Consejo de Europa y aun otros movimien­
~san una maniifestación de la necesidad 
en que ,nos hallamos de romper, o por lo 
menos, de dulcificar en la política y en la 
economía ·1a .rigidez del viejo cuadro de 
las fronteras geográficas, de formar con 
los países grandes grupos de vida y de ac­
ción común. Se quiera o no se quiera, no 
se podrá cerrar los ojos a ·todas estas con­
sideraciones prácticas; d-el hecho de las 
consecuencias ineluotaibles de la guerra, y 
bajo la presión de los sueesos, la superpo­
blación de ciertas regiones y 1'a abundan­
cia de brazos ociosos que de- ello resultan, 
ocasionan, por medio de la emigración Y 
de la inmigl'ación, iuna verdad-era soldadu­
Ta demográifica, que durante el prox1mo 
medio siglo s.obrepasaTá probaibil:emente, y 
con mnic!ho por su importancia, a las ex­
pat riaciones hacia las dos Américas que 
han -tenido lugar en los últimos ciento 
cincuenta años. ::Y entonces, ¡de cuánta 
urtilddad será la coqrdinación del Derecho 
privado! 

¿Será posible extenderlo a todo su domi­
nio aunque fuera ·sólamente para un gru­
po determinado de estados? ¿Será real­
ménte cventajosa para todos una purifica­
ción radical? Por el momento no r-esult a 
f áciJ. responder a estas pregnnt as. Podría 
suceder, en efecto, que a pesar de todo, las 
condidon es económicas, sociales o de cul­
tura general sigan siendo tan diferentes 
en 'Ciertos p-a.i:ses, que una uniformidad 
que aibraza.se a todas las naciones ry a to­
do 1el conjunto del Derecho privado no co­
rrespondtese del rtodo a las .exigencias del 
bien común. 

Sea de .ello lo que fuere, Nos os pedimos 
que t engáis p resentes los tres punrt;os si­
guientes: ,primero, la protección cada vez 
máls at enta y ·más eficaz de todos los que 
tiienen mayor necesidtad de eHa, especia-l­
mente .ilos niños abain!donados y las muje-
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Sobre odo. r firiéndo a o 
1 gi ador d b re ularse por el modelo 

d l padre d la madre de fam ia. En se­
gundo lugar la simplificación del régi­
men jurídico de quienes por su situación 
están obligados a pasar con frecuencia y 
aún periódkamente, de un país a ot ro. 
Por fin, reconocimiento y .realización <l1rec-
a e indirecta de los derechos innatos al 

hombre, qu.e, en cuanto inherente6 a la na­
t:urail-eza humana, van siempre de acuerdo 
con el bien común, de donde se sigue. qu e 

UELA DE DmEOHO 

E ado iene el d r de pro rlo , de 
promoverlos, y en ningún caso pueden ser 
rncrificados a una. pretendida razón de 
tacto, 

Con la atención más v1va y más 1 ena de 
simpatía seguimos, señor-e , vuestros tra­
ba.jos y el desarrollo de vuestro Inst' uto 

' sobre el cual ánvocamos de odo corazón 
-0 mismo que sobre vosotros y vuestra~ 
fa.mili.as, la divina asistencia y la bendi­
dón del Señor. 

Discurso del Papa sobre el Estado 

A vosotros, señores, nuestra más caluro­
sa. b1:envenida. Estái-s seguros del vivísimo 
interés que t enemos por vuestros trabajos, 
irnterés ·que puede medirse por el que la 
Ig1l·eSia siente par el Esta.do en general. A 
sus ojos, ninguna institución social, des­
pués 'de la familia, se impone •tan fuerte y 
tan esenci!almente como la de\l Estado. El 
tiene sus riaíoes e~ el orden de la creación 
ry él mismo forma uno ·de los .elementos 
constitutivos del derecho natural. F.sto es lo 
que da a. la cooperación en la constitución 
del Estado <y en la organización de sus fun­
ciones una importanci!a de primer orden. 
Esta cooperf11c1ón .significa, ciertamente, 
-una especiall y amp~ia contribución al bien 
de l·a huma.nidad; más aún, corutribuye efi­
cazrnente, si se 'hace como se debe y con 
recta intenctón, a p.romover el hono.r de 
Dios, cneador y ordenador de ·esta huma­
nidad. 

Os feli'Citamos, pues, por los buenos fru­
tos de 'V·uestra pr-0f1esión, que consiste en 
un llamamiento ' incesante a la conciencia 
pa.ra ada.ptar la vida del Estado a las con-

(Fué pronunciado el 5 de agosto de este 
año, ante los pa;rticipantes en el VIII Con­
greso Internacional de Derecho Adnúnis­
t.rativo, reunidos en Roma) . 

diciones si'empre mudables de los t iem­
pos, ide tal manera que pueda realizar las 
intenciones ry los p~anes de b sabiduría 
del Creador. Cuánto, pues, ya desde ahora , 
vruestFo tratba.j:o es necesario! 

En t odos loo tiemipos ha habido que de­
plorar, acá o ·allá, excesos en el poder del 
.Elstado ; pero en el nuestro, estos casos de 
hipertrofia se suceden casi sin interrup­
ción, con consecuencias que demasiado cla­
ras se ven. ·Nos, natUJralmente, hab1amos 
de los ·excesos, porque naidie .pone en duda 
la necesid!ad p3Jm_ el.l !Estado, en el desen­
r.edar 11as actuailes cÓndiiciones, sobre todo 
social·es, del mundo, de ensanchar su cam­
po de acción y ·de intensificar también 
su poder. Esto podría hac ame sin ningún 
ipeli.gro si el dwro •conocimiento y la justa 
apr-eciación de la importancia real del Es­
tado y de su f.in hubi:eran progresado con 
el mi:smo niv.el. En ello hubiera hallado el 
Estaido como un r.egulador, un control que 
~·e hUlbiem ·impedido la extensión 'Cle sus 
poderes en virtud de -consider.aciones bien 
diversas de la:s necesidaides -económicas y 

1 
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sociales de los dominios, especi1almente cu!­
turailes, que hrubi•eira sido mejor ·dejar a la 
iniiC'iaitiva .d·e los -ciudadano3. 

En camb.io, qué es lo que ha pasado? 
con demasi-a1da frecuencia este conocimien­
.to y .esta 1apreciación se han haUado, por 
el contirario, ·en razón inversa del aumen­
to d·e J.os poderes, y .esto no solamente por 
parte de los qru•e en el Estado v-en sola­
ment e la fuente de sus u tilida-des o de los 
que sufr.en a causa de él, sino aun de p ar­
te de 1os que tienen 11a misión de dar al 
Est a:ctn su 1constitiuc.ión y su forma. Esto, 
sin •ronbango, deber í•a inHuir en la· justa 
idea del Estad-o par.a 1poder inspirarse en 
elh. Es su deber primordial y, por ·decirlo 
así, es ·su razón ide ser. 

Cuál es, pues, Ta verdadera noción del 
Estado, sino la de un organismo moral, 
fundado en el orden mo,ral del mundo? 
No es ·una omnipotencia para oprimir toda 
legitima · aUJtonomía.. Su función, su mag­
nífica· función, es, más que favorecer, ayu­
dar, promav.er la íntima coalición, 1-a coo­
pera,ción activa en ·el sent ido de una uni­
dad más anta de los miembros, que, res­
petando s u subordina·ción al fin dei Esta·­
·do, coopem:n de la mej or ma·nera posible 
p ara el bien ele la comunidad, precisamen­
te en cuanto que conserva y desarrolla su 
carácter ipar ticu1ar y natura1. 

El Estado no ti.rene que absorber al indi­
viduo ni a 11a ·familia; cada -uno conserva 
y debe conserivar .su libertad de movimien­
tos en la medida ·en qiue no quede el peli­
gro .ct:e ca'USar iperjuicio al bien común. 
A:demás, ha'Y dertos den~chos y aibertades 
inldividua1-es, de cada individuo o familia.­
r.es, que el Estado debe .si-empre proteger 
y que nunca puede violar o sa'Crificar a un 
pr.~tendido 'bien común. Nos 1referimos, pa­
r.a citar solamente algún -ejemplo, a.l dere­
dho de !honor y a la buena reputación; al 
derecho .a la U1berta:d de venerar al v-erda­
dero Dios, a·l derecho or iginario de los pa­
dr-es solbne los hi}os y su -educación. El he­
cho de que algunas recientes constitucio­
nes haiy.an adoptado estas ideas es una 
promesa feliz qiue salud1amos con alegría, 
com-0 la aurora. de una renO'Vación en el 
re~peto a los v:erdaJderos <lerecho del hom-

bre, ital como han si·do queridos y estable­
cidos pClc Dios. 

La época presente asi.Ste a una exuberan-
te f.l.ariaoión de planes y d-e unificaciones. 
con gusto reconocemos que en sus justos 
límite;.s pueden ser deseables y aun reque-

1 , 
ridos por -las circunstanciias, y todav1a una 
vez más .r.epetimos que lo que Nos re­
chazam'Os no es más que el exceso de un 
secuestro del Estado. •Pero quién no ve en 
ootas condidcmes el mal que resultaría del 
hecho de -que la úHima palabra en los a ­
s11n tas de'l Estado hubieran de decirla los 
puros técnicos en organización? No; la úl­
tima palama les t oe.a a los que v-en en el 
Estaidn una .entidad viva, una em(lnación 
noNnal de 1a nat UT·aleza humana, .a los que 
aidministran en nombre del Estado, no in­
mediaitfllmente •a.l homb.re, sino lo.s asuntos 
del país, de t al m anera que .no venga a su­
C€der j'amás a los individuos que su vida 
privada o social se encuent r·e ahogada ba jo 
el peso de 1'a administración del Estado. 
La fütilma pa1labra corresponde a aquellos 
'Par.a quiene.s el derecho natural es .algo 
distinto de una regla p wraJmente negat iva, 
de una f:rontera cerrada para l atS usurpa­
ci10nes de La -legislación positiva, de . un 
simple ajuste -técµico a fas circu:µstancias 
·eiontdngentes, porque reverencian en el 
alma de toda legislación positiva, alma que 
le da forma, •sent ido y vida . Ojalá que esta 
últi:ma pafabra, la palabra decisiva en la 
administ ración de los asuntos públicos pue­
da , ser el premio que toque .a ta.oles hom-
11:Yres! Más que la eneTgía ipara el trabajo, 
lo que ellos neces.itan es experiencia, fide -
lidad en mantener la noeión exaota para 
p romover ·el verdatdero fin del Estado; ini­
ciat1va y 'Perseverancia, objeti'Vidad y vale­
roso sentido de la responsabilidad. 

Vosotros, ilustres represenrta.ntes de vu2s­
t ra.s respeot ivais na.e.iones, habéis t rat a.do 
en vuestro Congreso sobre todo de lrus cues­
tiüne's prácticas de ia Administración. Nos 
hemos querido añadiT allgunas considera­
ciones de principio, .y vosotros, estamos 
ciertos, procuraréis transportar estos prin·· 
ciipios a la vilda y al !funcionamiento de la 
ipúblioa administración. Dé todo corazón 
señores, confiamos a vosotros mismos y ~ 
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mllia8 y sobre todos 1 que amáis. u 11-
vtna y paternal bendición. 

• • es ons 1 1 d y isió d · los 1 t lectuale 
Ca 'licos 

Nos dirigimos a vosotros con alegría, 
queridos hijos y queridas hijas, que bajo 
la presidencia del Cardenal Arzobispo de 
Utrecht estáis reunidos ·en la antigua ciu­
dad de Amsterdam con ocasión del · XXI 
Congreso Mundial de "Pax Romana". 
Nuestras primeras palabras sean para in­
v~ar. sobre los . trabaijos que inauguráis la 
abu:ndancia de los dones' espirituales de 
luz y de fuerza. 
· · Rey, en e-fedto, vuestro título ·de estu­
dianttes e intelectuales católicos está lle­
no de. responsabilidades, como rar.amente 
se dieron ·en el c'llXISo de la Historia, por 
lo que, en el .pacífico oombate por ·la de­
fensa ry esclarecirrüento de la verdad Nos 
os ex:hortaimos, según los términos mismos 
ct.el Apóstol , "a permanecer con el mismo 
_espkit u luchando unidos y con unamme 
corazón por la fe del Eva:ngeHo, sin d.eja­
roS intimidar en nada por las advers}da­
des". ·si el·lo fiuera necesario, el progra­
ma de viuestras reuniones sería par.a Nos 
la pru eiba de que no os sustraéis a l'os 
·problemas que se imponen al pensamiento 
maderino ni en par.ticular a las tacha> 
que pesan sobre 11os pensadores cristia­
nos. os deseamos toda clase de venturas Y 
que los votos del Padre común os sean ga­
rainitía de u.na labor fraternal r;¡ fructuosa. 

En la unidad de vuestro dohle movimien­
to. internacional, voisotros s~mbolizáis a 
nuestros ojos no soJamente la diversidad 
de profesiones Jiterairi.as y ·científ.icas que 

(Carta de Pío XII al XXI Congres9 
de "Pax Romana" , celebrado en agosto de 
1.950, en Ia: ciudad de Amsterdam). 

se dist ribuyen el c ampo de la act iv.idad 
inltele ctiual, sino también la riqueza an­
cestral de . 1as t radiciones de cada uno · de 
vuestros países; por lo demás, vuest ra -sol-i. 
presencia atestigua que los pacientes es­
fue~os, tanto de sa'cerdotes como de se­
glares,. en cada pueblo, en cada universi­
dad, ban heoho realidad estos grupo~ . de 
Aeción CatóHca, cuya vitalidad es . con<li­
ción. y garantí.a del v.alor de: vuestra ·Asam·· 
blea. 

Así, pye.s, sruludando al Cilllgr-eso de ".Pax 
Rom•ana", Nos vemos alineal"Se a vuestro 
lado una inmensa muchedumbre de hijos 
nuestros, los estludiantes y los intelectua­
les católicos deil mundo entero ; a todos 
ellos como a ivoso1tros señalamos la impe­
riosa exig-encia .de estos dos deberes: 

P.resencia en el pensamiento cont~mpo­
ráneo. 

Servicio de la IgJ:esla. 
Sí, est!.d siempre presentes- a ia hora de 

los combates de la intelig-encia, a la hora. 
de estu:diair .los problemas del hombre y de 
la naturaíle:z;a en las nuevas dimensiones 
que •en el futuro requiera. No se nos ocul­
tan, ·ci'erit:Ja;mente, los peUgros particulares 
que :a.mernaza.n hoy a-1 espíritu humano, 
daida J.,a amplitud de lais elevadas cuestio­
nes, pero. J.os hijos de la Ig1esia podrían 
abandonar la investigación y la reflexión 
cuando, precis-aJnenite, l:as desordenadas 
•apUc·aeiones de la ciencia y el prestigio del 
reliaitiv.ismo filosófico hacen vacilar, en es-
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píritms frágUes e inqiuietos, los principios 
ifUillda.menitaJlies y los valores más Etsencia-
1Jes? 

Que v.uestria ipresencia en la palestra di:!l 
pensamienito repr·e.sente, por ·el contrario, 
un :test1imorúo de firmeza y de •prudencia. 
El progreso ciellltífíco no sabrá, como tal, 
deseoncertar al ereiy·ente, que muy .por el 
contiiario, s·e gozia en seIW'irle y salluda en 
todo núevo descubrimiento una brillante 
manif.estaJción de la sabiduría y grandeza 
del cr.eador. Mas, !frente a la se?ucción de 
los nuevoo <Sistemas, e.s más que nunca ne- -
oesaJrti.o, par.a el fuburo mismo del espíritu, 
aisegur.ar las bases de una sana fi.ilosofía y 
aJfirma.r la trascendencia de la verdad. 
Fuera de ·aquélla, 'la razón humana no pue­
de más que flotar en una inestabilidad, a 
menos que la propia. razón se erija en prin­
ci'pio íSUpremo, despreciando [os derechos 
so'bel'lainos de Dios. 

Que cvuesbra pr.esencia sea también una 
prueba de ·6Mti.dad y de unión. -Sin duda, 
l·a amplitud del saber e-0ntemporáneo está 
exigiendo palla. •el diuturo, .por ·encima del 
plano de los conocimientos técnicos, una 
colaboria1ción mwy frecuentemente parali­
zada, por desgraci·a, por consideraciones 
-extT<aña,s a [a preocupación por fa verdad. 
Mas la urgencia de los problemas huma­
,nos pl•anteados a nuestra .generación exi­
ge de modo espedal a todos los egpíritus 
rectos y sínceroo la unanimidad de esf~er­
'ZOS par.a una comprehsíón reciproca: es­
tudíanties de todos los países, inteiectuales 
-caltólieos de cada una d·e las prof esíones 
multipUcad ·entre vosotros, .a· vuestro alre~ 
dedor, los intercambios fructuosos y los 
contactos pacificadores! 

A decir verdad, de parte de los católicos 
se ha realizado ya •wna .acción en este sen­
t ido, y sus resultados han sido muy apre­
ciados por 1a competencia y concíenci·a de 
aquéllos, prestando un auténtico servicio a 
la ·Iglesia. 

Pero es~ servicio la prestaréis más efi­
cazmente toda'Vfa. dentro d·el marco de fa 
respectiJva pr.of.esión, -aportando a la ela­
boración del pensamiento cristiano el a­
poyo necesario de rvuestras ·experiencias y 
<de Yuestrra cultura. Hoy los teólogos cató-

licos deben poder contar con nuestros hi­
jos .sabios o técrúcos, ;filósofos o jurdstas, 
historiador·es, .sociólogos o médicos para 
presbar a sus trabajos da base de los co­
nocimientos i¡}rofanos demostrados. Es.ta es 
v1Uestra privil'egiaida .misión en el seno de 
la Iglesia como !intelectuales. 

Por lo que ·este serivicio debéis prestairlo 
con sentido de vuestra r·esponsaibilidad, 
pero también con un co.riazón filial y con 
•una confirudla docilidad. La enseñanza que 
la Iglesia os proporciona, :JJas . direetrices 
que el!la os · da, la pllud·encia que os impo­
ne en muchos casos, son para vuestros 
traJbajos obras tantas fuentes de f ec.undi­
daid, a 1a vez que garantía die seguridad y 
priendas de v·erdadera libertad. Nos desea­
mos de todo corazón, que en las tareas de 
vuestra iproftesión encontréis, cada día. ma­
yar é:mto, con aquel respet~ y aquella vlgi­
Jancia con que la Tglesia maternalmente 
sostiene vuestros esfuerzos -en estos tiem­
pos dificHes que vosotJros vivís. 

De ·esta forma, estudiantes e intelecwa­
les cristianos, parti-c!paréis, según vuestra 
propia vo·cadón,' ·en la obra de 1a Reden­
ción, denúro del mundo en que os desen­
volvéis. La -coopel"~ción a ·esta obra de sal­
vación _:_de la que habéis hecho tema cen­
tral de vuestro Congreso- no exige, en 
efecto, que insertéis en el corazón mismo 
del :esfuerzo intelectual contemporáneo la 
imag.en de Cristo, en todo semejante a no­
sobtos, excepto en el pecado? Y exige igual­
mente que nevéis fecunda en ruestros es­
píritus la viritud salvadol'la de este Cristo, 
único Redentor, cuya vida nos >eG comuni­
cada dentro d·e la Iglesia. 

Continuad, .puies, vuestros trabajos ani­
mados de un mismo espíritu, .fuertes en 
una misma esperanza, .seguros de la con­
fianza que en vosotros 1ponen la Iglesia y 
su jef.e. Sea prenda de nuestra paternal be­
neV'olencta y de nuestros votos la amplia 
'bendición apostólica que os damos y .fu en­
te d·e gradas .abundantes ..sob:r.e vuestras 
personas y .t rabajos. 

PIO PP. XII. 
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lA E QUIEN Y. DONDE DEBE CELE­
BRARSE EL MATRIMONIO CIVIL? 

( omero análisis del Art. 115 de ia 5• Edición del Código Civil) 

Dos eu~stiones f undamentiales legisla. el 
A?t. 115, a saber: 19) Ante quién debe ce­
lebr3JI'se el matrimonio ; y, 29) -En dónde 
debe eelebrarse. El cumplimiento o la vio­
lación d~ los .requisitos indicados trae co­
nio consecuencia la validez o ia nulidad 
4-el ma1llimonlo. Hagamos un ligero exa­
men de loo puntos planteados. 

19- Ante quién debe celebrarse el ma. 
trimonio. "El matrimonio civil debe cele­
brarse ante 'el Jefe Político, su Secreta.do 
y dos testigos hábiles, en ~as cludades ca­
t)eeeras de Cantón del domicilio de cual­
quiera de los contrayentes.... (Art. 115)" 
Habrá que averigua!" por consigui'ente, en 

, ealda caso .particulu, s1 los contra.yentes 
tienen distinto domicilio, o ·bien si ambos 
t ienen el domicilió en una determinada 
ciudad cabecera de cantón. En el primer 
e>aso pueden acudir los esposos, indistinta­
mente, a cualesquiera d'e los Jefes PolítJcos 
de su ;respectivo domicilio. · Asi por ejem­
plo, si Pedro tiene su domicilio en una pa­
rroquia W'baiha de la dudad de Quito, y 
María lo tiene en una. parroquia urbana 
de la ciudad de Ambaito, Pedro y María po­
drán elegir para su matrimonio o al Jefe 
PoliticCY del can1tón Quito, o al Jef.e Polí­
tico del cantón Ambato. 

En e'l ·segundo caso, ·es evid·ente que, los · 
contray,entes sólo podrán acudir al Jefe 
Polítioo del. lugar en donde tienen su do­
micilio. Tal sería el caso de quienes vivan 
en cualquiera panroquia urbana de la ciu-

Dr. Víctor Bago Bayas V. 

da.d de lb-arra qoo ea la cabecera. de ese 
cantón. 

Además, el matriimon.lo debe celebrarse 
a.nte el Teniente !Político y un Secretaria 
ad~oc en las parroquias rurales, de tal 
manera que, si los con~entes tienen su 
dtunlc11io en una. parroquia. rural, deben a­
cudir ante el Teniente Polit1co de a.a res­
pectiva pa.rr.oquia. rural. 

Debemos advertir que no es facultativo 
a os contTayentes .acudir al Jefe Político 
o al Teniente Político, sino que habrá que 
acudir a uno o a otro, de acuerdo con el 
dom.icllJo que los esposos tengan en la pa­
rrcx¡uiiai ·urbana o en la parroquia rural 
respectiva. Y así, no sería lícito que los ve­
cino.! de la 'Parroquia de Chilil.ogallo acu­
dan ante el Jefe Político de Quito ipara ca­
sarse, como no sería lícito que los vecinos 
de Quit o .vayan donde el Teniente Político 
de Ohillogallo paira ahí contraer matrimo-
nio. 

Para el efecto de determinar qué se en­
.tiende por pairroquia iI'ural y qué se en­
t i·ende por 'Parroquia urbaria, es necesario 
acudir a la Ley de Di.visión TeNitorial de 
la Repúbliea deil. Ecuaidor, en la que se ha­
J.lan indicadas cuáles son parroquias ur­
banas· y cuáles son parroquias rurales. 
Puede pr,esentarse una <luda respecto del 
matrimonio que se celebre ante el Tenien­
te 1fulítico. L'a Ley estaiblece que a más de 
la comparecencia de aquél debe también 
concuMir un Secretario ad-hoc; . pero no 
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drce si deben concurrir dos 'testigos hábiles, 
exigencia que es imperativ.a cuando se tra­
ta de imatrimonios que deben celebrarse 
ante el Jefe Político. 

Podría juzga.rse que si el Art. 115 np exi­
ge la comparecencia de testigos en el ma­
trimonio autorizado por el Teniente Polí·­
t1co el matrimonio seiría válido aunque no 

' concurri-esen los testigos, cvn más razón si 
se conside.ra .que la presencia .de test igos es 
una so1'emnidad, y las solemnidades úni­
camente se r.ealizan cuando el legislador 
les tmpone o las partes quieren dar so­
lenm:idad a un acto que · de .suyo no es 
so1'emne. La duda respecto de si deben o 
no concurrir testigos se desvanece con la 
lectura del Arrt. 111, .numeral 49 que die~: 

"Son, igiua.J.mente, causas de nulidad del 
matrimonio: "49) El . no haberse celebrado 
e.l matrimonio ante el funcionario civil co­
rresporidiente, ·el .actua~io y dos testigos". 
Y con maiyo_r 'Clari•dad a1parece la ne~esidad 
d~ intervención de los testigqs, con la lec­
tura del arü~ulo 124, numeral 29, que esta­
blece ·que ·son requisitos esencia1es pa.ra el 
efiecto · c;le la validez del matrimonio, la 
.p:-·e&encia d~ .:(efe o Teniente Político, del 
a.ctuairió y, de los testigos. 

De lo dicho .antes se concluye que el ma:­
tr:iimonio debe celebrarse o bien ante el 
J·efe Po~ítico, ·el Secretario y dos testigos 
hábiles, · o bi·en ante el Teniente Político., 
un S~cr.etario ·ad..ihoc ry dos testigos, del 
respectivo dom1cilio de los contrayentes. 
- Si el matrimonio no se celebra ante las 

autorLdades mencionadas, la consecuencia 
es 13.i nulidad, y .habrá qu.e entenderse que 
no .se ha celiebrado -ante dichas autorida­
des, sí ·éstas no .están presentes durante la 
cel·ebración, aunque en l:as actas aparezca 
la ,firm11 de di-chas autoridades. Como ex­
cepción debemos infücar que, además del 
J.ef.e o Teniente Político, ipuede .celehrar 
válidamente el matrimoni-o, cualquier otro 
funcionario del orden administrat iivo, siem­
pr.e qu2 teng.a autorización escrita del res­
pecfa.vo J·efe o Teniente Político, y cumpla 
además e¡ aiutorizado, las otra..s formali­
dad-es pr9Scritias por la Ley. 

.Alhora bien, ·es im·prescindible .averiguar 
qué se entiendle por fu!ncionaJrio del orden 

administrativo, para de esta manera sa­
b'er quiénes pued·en celebrar el matrimo­
nio en virtud de aiutorización escrita del 
respectivo Jefe o Teniente :Político. 

Desde dos puntos .de vista podría consi­
derarse al funcionario del orden adminis­
tra;tJi:vo: o bien en ·el sentido doctrinal , o 
bien en el sentido de nuestra legislación. 

En el .primer sentido podría definirse al 
fU'Ilcionario del mden ·rudministrativo, co­
mo 11a persona fisica .que ·en aiplicación y 
como consecuencia de especial capacidad 
que el Esta1do le reconoce, desanrolia cier­
ta •actividad administrativa continuada. 
(Fernández de Velasco, Dereciho Adminis­
trat ivo); peTo ent edemos que la définición 
doctrinaria no hae·e al caro,. pue~;, lo que se 
Quiere av·erigiu.ú es justame.nte .el sentido 
legal de fun.cionaTio del orden adm:inistra­
t:iyo, por cuanto el Alft . 115 •a·utoriza la ce­
Í-eibraición ele . matrimoni0s ·por los funeio-
narios expresados. · · 

El funcionario del orden administrat i­
vo, 'según el sentido esta;blecido por nues­
tra ilegislación, . no está. comprendido en 
ninguna definición del legislador; pero 
biien se ·1puede· entender lo que es legalmen­
te ifunciop.ario del oird.en administrativo, si 
considieram.as lla Ley de Régimen Adrninis-· 
tI'altivo de la RepúbUca del Ecua<ior. 

En dicha ·Ley se esta:bl·ece las funciones 
tanto de personas física·s, como· de perso­
nas mnral'es, y especialmente se encarga 
la fúnción a-.dminh3trativa al Presid·ente d~ 
.la RepúbliC'a, a los Ministws de Esta.ido y 
a los Go:bernaidores. 

Ahor,a, -bi·en, cl'eemos que !funcionario del 
ord-en admin.istrativo, ·en el sentido legal, 
es toda persona .física que tiene autoric_h d 
conferida por la Ley de Régimen Admin Lc; ­
trat iivo, y por ·consiguiente está ·capacita-

. da para actua0r a nombre del Poder PúbH­
co, ya sea dictando y aplicando las dispo­
siciones ne·cesairias para el cumplimiento 
de 11rus.. leyes y ipara la conservación ·y el fo­
mento de los intereses pú'bUco~, o ya sea 
resolviendo 'las reclamaciones a qiue dé ll<­
ga.r !o mandado. 

S1U;puesto el criterio antes ·anotado, es 
pU'es evid·ente que .el Presidente de la Re­
púibUca,. un Ministro de Estado, un Gober­

t" 
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ación, etc., 
ión e cri a cel brar 

n imonio eumpli ndo los 
d más qui i o pr cri o por la Ley. 

a.mbio, creemos que el mat rimonio 
ric n ulo, si eleb s un funcionario 

d 1 orden administrativo que hubiese reci ­
bi o au orización p a casar, y dicha au ­
midad la .recibiera de o ro funcionario del 

orden adminis rativo, que a su vez fué au­
oriza.do por el J efe o Teniente Político. 

dicho se puede compren der mejor con 
el iguiente ejemplo. S upongamos que el 
Jefe Polí ico de Gua1 aiquil autorizase el 
matrimonio al Tenient e P olítico d Lloa, y 

' te a. su vez autorizara al Te nien te Po­
lítico de Cotocollao. Si -el matrimonio se 
celebra an e el Tenien t e P olít ico de Coto­
collao; juzgamos que el m atrimonio es nu­
lo, Y la razón es porque' el Teniente Polí­
tico de Lloa no t enía facul tad para susti-· 
t ui la a ut orización que a él le fuera con­
ferida por el Jefe Polit iCo de Guayaquil . 

P aTa con cl uir el punt o relacionado con 
ll".s per sonas an te quiénes debe celebrarse 
el ma t rimonio, Úillkamente nos faltaría 

, ~a<lir que, "Los - ag ent es diplom át icos y 

consulares del Ecua dor en na ción ex tran­
j~ra, reemplazairán a les .Jefes Políticos, 
para la celebra:ción del ·matrimonio entre 
ecuatorran oo, ecuatoriano y extranjero, o 
entire -extr.anjer-0s domiciliados en la Repú­
blica". (Art. 126). 

29- En dónde debe celebrarse el matri­
monio.- La ~egla establecida por el Art. 
115 dispone que el matrimonio debe cele­
brars e en et domicilio de cualquiera de los 
c-oritraiy.ent es, y por consiguient e puede 
realizan·se e1l matrimonio o en la oficina 
del J efe o Teniente Político respect ivo, o 
en cu alqiuier ·otro 1 ugar del territorio den­
. t ro del cual ejercen sus funciones las aut o-
ridades tmencronadas. 

Al respecto puede presenta.rse un caso 
.de verdadero int erés , a saber: ·el funcio­
n ario del orden administrativo autorizado 
por escrito ipor el Jefe o Teniente Político, 
die1be celeibu:·ar el matrimonio en el territo­
rio <iel .autarizante? , ·o bien, debe celebrar­
lo en. el t err itorio donde ejerce srus fun­
ci-0nes el aiUJtorizado?, o por último, puede 

en el 
a izan yo? ..... 

fuob ema de rascenden 1 impor ancia. 
Creemos q e el funcionario d l o den 

a minís ra ivo au orizado po el J efe o 
Tenien e Polí ico r espectivo, debe cele 
bra el matrimonio en el erri orio don e 
ejerce sus funciones el au· orizado, por Ja ;-; 
iguienes razones: a ) .- porque e! autori ­

z do recibe en VÍr Ud de la au O<iza~íón 
únicamen e as facul t ades que t iene el au ­
torizante; y, b) .- porque e autorizan e 
no puede autorizar sino aquello que éste 
puede verificar en virtud de las a ribu . 
ciones conferidas por I·a Ley. Pa ra acl2.-
1na:::- lo dich o .pongamos el siguien e ejem­
plo: supongam os que Pedro tiene su do­
micilio en la ciudad de Quito y María lo 
tiene en 121 dud·ad de Ambato. Los con ra ­
yen tes acuden al J efe ·Político de Quito _y 
l'e pidan autoriza'Ción p ara que el Goberna= 
dor del Chimoboraoo celebre el ma trimonio. 
Qonfer~da la a utorizaci&n, corresponde al 
Gobernajor del Oh imborazo sabeir en qué 
lugar debe otor.gg,rse el matrimonio a fin 
d e que ésbe sea vá'J.ido. Evidente es que no 
puede ·e1 Jefe Polít ico de Quitó celebrar el 
matrimonio fuera de Quito y aunque le pi­
diesen · los co.ntra ta DJtes que se le celebre 
en Rioba.mba, el J ·e1'e Político -de Quito no 
l<> pod:ría hacer vállida mente, y si -el Jefe 
Político q11e es en esl;e caso el autor izant e, 
no puede válidam-ente celehrnr el mat rimo­
nfo ·en Riobamba, con mayor razón dire­
mos que no lo puede· hacer ·el aut orizado, 
es decir el Gobernador del Chimborazo, 
quien .necesariamente debe casar a Pedro 
y Mairfa en Quito. 

Adviértg,se q.Úe--el funcionario autoriza.­
do no celiehra el matrimonio en virtud de 
la jurisdicción que tiene por di·sposición 
de 1'a L ey, sino que lo realiza en cuanto t ie­
ne l a ,ca;' ida.d de· funcionario del orden ad­
mini1stra;tivo, a-utorizado ipor el respect ivo 
J.efe o- Tenient e Polít ico. Si se juzgase que 
el fU111cionario autorizÍl.ido ·puede casar en 
vktud de la jurisdicción qÚe _ tiene en el 
t erritorio sobre el cual recaen sus funcio­
nes, ha;brí-a qiue concluir .que el matrimo­
nio debería realizarse únicamente en la 
sección territorial del autorizado. Y así , si 
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el Jefe Poliitico de Quito wutoríza.ra el ma­
trimonio al Presidente de la República, 
éste podría celebrar el matriminio en cual­
quier lugar, aunque sea en una parroquia 
rural lejana de la Oaipital, 'Y en cambio si 
fuese el aiutorizado el Gobernador del 
Ohimborazo, se concluiría que solamente 
puede celebrarse el · matr1:m()([lio en d1clha 
•Provincia, y no en la sección territorial so­
br.e ·1a Cl:ral ejerce el 1a1utorizant·e sus .fun­
ciones. Además debe considera·rse que, de 
·ese modo se violaría la Ley fundam.ental 
que iprescribe que el matrimonio sea en el 
domiciUo de cualquiera de los , contraiyen­
tes, .y adviértase que, el Legislador no ha 
hecho distingo alguno respecto de .esa dis­
posición, ni siqulera para el caso en el cual 
se autoriza el matrimonio a un funciona­
rio del orden adminlstratiivo. Por otra par­
te, debemás considerar que el matrimonio 
es un contrato cuya publicidad es necesa­
rio ·se la haiga conocer, a fin de evita.ir los 
engafi.0-' que podirían ·producirse con su 
ereuM1aieión, y la ocultación se .protegería 

pidiendo la autorización .para un funcio­
na;rio qiue se encontrasé en un lug.ar muy 
l.ejano d•e aquél en donde los contrayentes 
tienen .el domicilio, a fin de que en ese lu­
gar se celebre el matrimonio. Con cuánta 
razón dice la expresión popular "nadie da 
no lo que no tiene", 'Y cuán cierta es la a­
plicación de esa expresión al presente ca­
so. 

En conclusión a.firmamos que, para la 
validez d~ matrimonio que se realiza en 
virtud de la autorización escrita del respec­
tivo Jefe o Teniente Político, el :funcionario 
autorizado, sólamente puede intervenir pa­
ra la cele;bración del matrimonio, en el iu­
gar donde ejer:ce sus !:unciones el autori­
zante. 

Si el matrimonio se oelebra 'en lugar dis­
tinto del territorio del autorizante, cree­
mos que es nulo, con nulidad absoluta, co­
mo lo es si el matrimonio se oeiebra ante 
una. autoridad distinta del domieilio de los 
contra.yentes. 
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MATRIMONIO Y LEYES CIVILES 

"Ha de precaverse, con sumo cuidado en esta materia, que lbs lentendi­
mientos de los fieles no sean inducidos en error por las .falaces enseñanzas de­
los que dicen haber perdido la Iglesia su po~estad. Igualmente debe ser cosa 
para todos cierta que, si alguna unión se contrae entre los .fieles de Cristo fuera· 
del sacramento, no tiene razón ni fuerza de justo matrimonio, y aun cuando se 
haya verificado convienientemente dicha ·Unión por las leyes ckriles, nunca será 
esto más que un rito o una costumbre introducida por el Del'lecho Civil; pues por 
el Derecho civil tan solamente puede ordenarse y administrarse aquello que el 
matrimonio lleva consigo por su misma especie en el terreno civil, ty nada puede 
llevar consigo llO existiendo la razón sufidente del matrimonio, que consiste en . 
el vínculo nupcial, y es su verdad·era y legítima causa.- Importa mucho a los 
esposos conocer todas ·estas cosas con perfección y estar bien penetrados de ellas 

, ' para que puedan tacitamente prestar su obdiencia a las leyes, a. llo cual de nin-
gún modo se .opone la lgl•esia, que quiere que el matrimonio surta sus efectos en 
todo Y por todo, y que sus hijos no sufran ninguna clase de perjuicios". 

(León XIII.- Encíclica "A!'canum Divinae Sapientiae"). 
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Bueno fe y el E.rror de Hecho 
c7V(atrimonio Civil 

en 

Lejos de mi propósito está el a.puntar 
una nueva concepción !doctrinaria sobre 
un ¡punto · que no d~ja de tener su impor­
ancia. en el estudio de los requisitv3 subje­

t.i.vos, tan necesarios para determinar la 
validez o nulidad de las relaciones civiles. 

Quizás 61 estudio jurídico de la buena fe 
y del enror se lo debería hacer siguiendo 
u.n método que rserh una síntesis que con­
tuviera todas aquellas situaciones de ca­
r á'Cter civil en la que -estos dQs factores 
juegian papel de singul'ar importancü, 
e-orno queda. dicllo, en lo que se refiere a 
la deteI"IIlinadón de los efectos de los ac­
t.03 jurídicos. Sin ·emb11rgo, un estudi'l de 
t:a! natura:eza requeriría un trabajo de 
mayor extensión basado naturalmente en 
~ eatudio completo del Derecho Civil, por-

. que sería indispensable reunir en un _sólo 
ca;pítulo todo aquello que ·en nuestro Có­
digo se halla. diseminado en rus dlfeI"entes 
instf tuciones. 

Con el presente trabajo no pretendo a-
. cometer semejante labor y me he contenta­
·do, por ahora, con realizar un somero estu­
dio d-e la buena fe y del error de hecho, en 
1-0 que se refiiere específicamente a nuestra 
instttiución del matrimonio civil, que es, 
quizás, donde ·kv importancia de estos dos 
f:ictores rsa!lta con maiyor nitidez. 

Consideremos prilmeramente .el error de 
h ecllo y luego la buena fe en lo que tie­
n en de .g·erieral, para sentar así las bases 
filosóficas y doctrinaDias a l!a.s cuale~ debe­
remos refe.rimos en ·el avance de nuestro 
estudio. 

El error de hecho consiste en una equi­
vocación. Es tener conciencia falsa de una 
cosa. Este error o equivocación se refiere 
ya al mismo .acto jurí~co, ya a la perso­
n a suj.eto de dicho acto, '° a la cosa sobre 
1'a que recae la acción jurídica. Puede .tam­
bién referirse directamente a la Iey, ser 

Por Claudio ilena 

• un.a equivocación legal; creer por ejemplo, 
q ue es~á ·per:initido algo que la. ley prohibe. 
Entonces, este error ya no es de hecho 
sino de derecho, completamente diferente 
del .primero y que t rae también efectos· 
diversos, en lo que se refleI:e espec'talmente 
a la buena o mala fe, como vamos a ver 
a continuación: 

La definición de la. buena fe que da nues­
tro código en el segundo libro (Art. 738, 5~ 
ed. ) se refi.ere a la buena fe del que ad­
quiere· o empieza a poseer una cosa y no es 
por .tanto, una. definlclón gen-eral que sa­
tis&liga fil1 otros campos ¡ ej anos al derecho 
pose.somo. Sin embargo, esa definición 

oontiene los elementos necesarios patta for­
mular esta otra. de más universal signifi­
cado: La buena !fe es ·la oonciencla de ha­
ber ej.ecutaJdo \ln acto jurídko moralmen­
te iriieproahaible 'f valiéndose de medios 
legitimas, exentos de fraude y de cualquier 
otro wcio. Es, por tanto, un estado de nues­
tra conci-encta en que ésta se hal:Jia. tran­
quila y reposada -c0010 consecuencia de 
haber ejecuta;do un acto de buena volun­
tad, desprovisto d·e falsedad y valiéndose, 
;por consigulrente, de medios legítimos. La 
bue11l3i fe excluye la duda, ya -que ésta cons­
tituy·e un principio de mala fe . 

Cabe rnaturalmente que se 1cometan 
errores de heéh-0 d~ bu·ena como de mala 
fe, ipero siempre la buena fe se presume y 
a otra d~ probarse. Si bien en teoría, 

como acabaimos de Ter, es factible la exis­
tencta de un error de hecho cometLdo de 
mala fe, en la práctica ·esto es muy rat o 
¡porque supone una equivocación inten­
cionada, que rara véz se presenta. Aten­
'Ciiendo al concepto m~ psicológico que ju­
rídico de la buena. fe, yo no encuentro di­
ficultad en que se cometan errores de de­
recho de buena fe , pero en nuestro derecho 
civil un error de derecho .aonstituye una 
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prie.sunción de mala fe qu·e 0no .admite prue­
ba en cont¡;_ario . Esta dispooición tiene su 
antecedente lógico en aquella otra que 
dic·e: "La ley se supone conocida por todos 
y. su !gnona!Ilcia no excusa a persona algu­
na'', .pre.sunción legal necesaria paira fun­
damentar Ja obligatoriedad. 

La aver.igu.adón de la 'buena o de la :rni3.la 
fe en los errores de hecho, es de suma im­
porta1ncia para determinar los efectos del 
aicto jurídico, ;ya que .probándose l'a mala 
fe en algunos musos, hay lugar a l.a consi­
deración de un acto doloso y '·a su · -consi-

' gui:ente imputación penal: En lo que se re-
fiere d-irectamente al matrimonio, · la 
buena fe es uno de los principaies requisi­
tos .piiria que el · matrimonio nulo surta e­
f.ectos ici'vHes respecto al cónyuge que ale­
g.ue di!oht'.ll <buena fe y su justa causa de 
errOT. ¡ 

•Entremos, pues, a examinar estos dos ele­
mentoo tan subj etilv{)s 'Y por lo mi'Smo tan 
dilfícües de -ser probados en nuestra ibsti­
tuciÓIIl del matrimoil!io civil y, así .tras · de 

· div·er.so:S enfoques, oomo a través de diver­
sas ·lentes, veremos la función que reali­
zan acomodándose 'ª J.as diversas ·situacio­
nes que dentro del matrHnonio pueden 
pres·entárse. 

Y y.a para ·empezar, - veamos cómo un 
e•:·ror de ihecfuo anula el matrimonio y da 
1 uga.r "ª una creación ·legraJ.: El matrimonio 
pulativo, considerado en nuestro código 
en el art. 107. "El matrimonio nulo -di._ 
oe- si ha sido celebráido con l·a-s solemni­
daid·es que la -ley requi'8re, surte los mismos 
·efectos · que el válido, respe"'Cto del .cónyu­
ge que, DE BUENA FE Y GON JUSTA CAU­
SA DE ERIROR lo contrajo. Pero dejará 
de surtir ef·ectos 0iviles d·esde 1que falta la 
buena fe por parte de ambos cóniY'uges". 

Empecemos por sentar la premisa funda­
mental de 1la existencia del matrimonio; 
palique no debemos confundir la no exis­
tencira del contrato matrimonii3.a con el ma­
trimonio nul10. En aquel, por no · existir 
matrimonio, tampnco pued·e darse el caso 
de un matrimonio putativo, el cual no es 
sino una ·especie, una creación legal para 
d·etermiinl3.il' cie·rtüs efectos ciiviles. 

Y v·eamos cuál'es son los requisitos que 

afectan la existencia misma del matrimo­
nio. Son tr·es: 1.- Diferencia de sexo. 2.­
Libre y -espontáneo consentimiento. 3.­
Celebración ant e el 1funcionario civil con 
la:s respectivas solemnidades. 

Si cualquiera de estos 'elemento·s falta, . 
no ,podremos haJblar de existencia del m a ­
trimonio; sin embargo, más .adelante ve­
remos si puede halblarse de buena fe en el 
supuesto matrimonio que n() cumple cua!­
quie·ra de estos requisitos. 

Según nuestra doctrina, p ara que exist a. 
matrimonio putativo debe existir buena fe 
y Justa caiusa de error . 

Examinemos primeramente ·el error de 
hecho -que, como sabemos, constituy"e 
buena, fe- y que ·es causa de nulidad del 
matrimonio. ¿Cuá~es son las caums de nu­
li'dad en nuestro código éivil? Se hallan 
puntualizadas en los a·rtículos 109 y 111. 
Reuniendo las causales de estos dos art í­
culo·s, ·pod3.mc-s deciir que son trece en to­
tal, a "saiber: 
l.- El matrimonio del <Jl)nyuge ·sobrevi­

viente con el asesino o cómplice ~n el asesi­
naba de . su marido o •mujer. 

2.- ·El m~trimonio dél hombre .o mujer · 
coo su ·correo en e_l delito· de adulterio. 

3 . .:_ La imp-u·bertad de uno de los con-· 
trayentes. 

4.- 1La existencia de un vínculo matri-
mo-ni.a!l no !disuelto. 

5.- La impotencia. 
6:- La demencia. 
7.- El paren te.seo de consanguinidad en · 

línea. recta. 
8.- El parentesco colateral hasta el se­

gundo grado. 
9.- ·El parentesco ·en primer grado civil 

de a.finid.ad. 

10.- La falta •. por parte de alguno de los 
contncyentes, de libr~. y ·espontáneo· con­
sentimie:i:ito a tiempo de la celebración del 
mismo. 

11.- El ·error en cuanto a la J.dentidad 
del otro ·contrruyente. 

12.- El rapto de }a muje·r, siempre que , 
ésta, al ti·empo de celebrarse ei matTimo­
nio, no haiya reco>b.mdo su libertad. 

13.- El no haherse celebrado ·el mi.ltrimo-
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1io an el funcionario civil correspondien­
e. el actuario y do testigos. 

Para ver claram en e en qué consis e el 
e:- r . de hecho en una de as causales de 
n · · ad, omemo el primer caso. 

Supowramos qu2 Marh casada con Pe­
dro. ha sido asesinada por Juana. La ley 
prohibe el matrimonio de Pedro y J uana. 
pero Pedro se casa con Juana de buena fe 

con ca'Usa de error, es decir, sin saber 
que Juana es la asesina de su primera mu­
jer María. Si el matrimonio entre Pedro y 
Jua n a ha reunido todos los requisitos nP.­
cesarias para que exista m a.trimonio, ten­
dremos los elementos del matrimonio p u-
ativo. Respecto <a Pedro se, considera co­

mo válido en todos sus efectos civiles, 
siempre, claro está, mientras Pedro conser­
ve la buena ,fe, porque una vez que ésta 
fal a, desaparece el maitrimonio putativo 
y de ja entonces de surtir efectos civiles 
para ambos cónyuges. 

Y examinando la segunda causal de nu­
-idad, que es ell matrimonio del hombre o 
mujer con su correo en ·el deli to de adulte­
rio . ¿podremos h a bhr de error de hecho 
y de buena fe ? Yo creo que desde ningún 
punto de ·vista puede alegarse eTror ni bue­
ti.a fe por ·Parte de quien se •casa con su 
·correo en el adulterio, puesto que el ·recí­
proco conocimient o de .este crimen, descar­
ta toda p,osibilidad de eriror en lo que se 
refiere a la calidwd de su correo en el de-

, lito. Elimiruaida la buena . f e, la posibilidad 
de un matrimonio putativo también se des­
vanece. La impubertad es U:a siguiente cau­
sa de n u!ida d considerada ·en este articu­
lo . . como la edad -certificada por la · res­
pectiva partida de nacimiento- es uño de . 
los datos del informe que los contraiyentes 
deben ·pre.sentar ante los funcionarios ci­
.vnes , se p{i,e-d.é presumir que en la generali­
dad de los casos es conocida; el error en 
lo que a esta causa se refiere no suele pre-

- sentarse en la práctica. 
- La cuaífta cau~a de nulidad del matrimo-
nio es la existencia de un vínculo matri­
monniall no disuelto. En este caso sí po­
demos ver que el error de hecho ·puede pre­
sentarse más fácilmente y en la práctica 
no es raro encontrar jóvenes que 'han con-

raído matrimonio creyenclo que u fu u­
ro eón uge era soltero y desp és supieron 
que habia contra: do nntrimonio con o ra. 
per~na. Es evidente que el error y la bue­
na fe se hallan amparando al pretendioo­
te e ngiañado y la ley también acude a 
protegerlo conside ando aquel ma rimonio 
como si fuera válido en todos sus efectos 
civiles que a dicho cónyuge atañen. 
- _Los efectos. civiles del matrimonio se re­
fieren: 19: A los cónyuges. 29 A Jos hijos. 
39 A terceros. 

Los efectos que el matrimonio surte en­
tre los cónyuges es evidente que 'IlO son loa 
deberes de fidelidatl ni de la obediencia 
que la mujer debe al marido. Pero si el es­
poso que alega la buena fe carece de bie­
nes puede pe<lir una pensión alimenticia a 
su cónyuge. Conserva también el derecho 
a sucederle por cau;Sa de muerte (Art. 
1051) . 

En la que se r ·efiere a los hijos si éstos 
than sido .concebidos dru.rain te la -existencia 
del matrimonio putativo se reputrun hijos 
legítimo.s respecto de ambos cónyuges. Aún 
en ell caso ·de que uno sólo de los cónyu­
ges haya procedido de buena fe; el h i jo 
cóncli!bido mientras el m atrimonio surtía 
efectos civiles, se lo considera legít imo 
también J.iespecto al padre o madre que de 
mala ie c ontrajo matrimonio. Aquí h ay a­
parentemente amomalía ,porque como .ano­
ta L. F . Borja, el cónyuge de 1maila fe es 
padre o madre ilegítimo del hijo legítimo. 

Todos los derechos. inherentes a la pa­
t ria pot.rst ad los puede disfrutar el eón: 
~uge de 1buena fe. Sólo él tiene der echo a 
los ga111anciales de l.a sociedad conyugal y 
taµibién sólo respecto a él son vá lidas Jas 
capitulaciones matri.Iñoniales. 

Los efectos civiles que se refieren a Ler­
ceros consisten en la incapacidad de la 
mujer ipara ejecuta•r 1aJctos ó celebrt1.r con­
tratos. Si -ella se ha casado de buena fe. 
puede alegar la nulidad de los actos o 
contratos ej ecuta:dos D' celebrados sin a:u­
torizadón del marido. 

La impotencia anterior al matrimonio 
es causa de ndlidad del mismo y la que 
ha sdblievenido dentro del matrimonio es 
causa de idtvorcio. 
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En el primer c9.1so ca;be que existan 
error y buena 'fe de parte de ambos cón­
yuges, por.que el impot ent e puede des~o­
nocer su propia enfermedad, salvo cu.an­
do se trat a de lesión o deformación orgá­
nica que le inhaibilite para el acto con­
yugal. En los países en que es necesario 
pa.ra la celebración del matrimonio civil 
el cert iifüéado médico de ambos cónyuges, y 
cuando la impotencia puede ser conocida 
y diagnosticada -lo cual no siempre es 
fácil- e[ conocimiento de la enfermedad 
descarta la posibilidad de e<rror y . buena 
fe si el matrimonio Ueg1a. a 1consumarse, lo 
cuail no s_iempre es :posible por el informe 
negativo del examen médico. Si se da ·el 
ca'So de'l ma.trimonio putativo, los efectos 
civiles se referirán única.mente al cónyu­
ge de buena fe y a t erceros, porque no ca­
be en este caso especial hablar del pro­
bll.ema -de los hijos. 

Otnll de la'S causas de nulidad del matri­
monio es la demencia de uno de los con­
traJyentes. ¿!Podremos en este caso encon­
tr.air la buena fe ry la justa ·casusa de error 
de parte del cónyuge sano para que se dé 
el matrimonio putativo? A primera vista 
parece que la persona q'Ue se casa con un 
demente no puede ignorar la enfermedad 
de su prometido o pramedita, .por ser la 
locura una enf emiedad ·de síntomas per­
f ectJamente conocidos, sobre rtodo en sus 
desviaciones extremas que ·son las oligo­
frenta que van d~de la debilidad men­
tal h:aista la idiocia completa. Si ésto se 
ac·epta, fa buena fe está descartada y el 
mía,trimonio será simplemente nulo. Pero 
respecto a la demencia,_ la ley considera. 
dos posibilidad,es: Si ha ,sido el dement e 
puesto en interdicción judicial o no lo ha 
sido. ' 

La ley dice que son nulos los actos y 
cont rartos de'l demente .posterioir·es a la sen­
tenc~a de interdicción, aunque se alegue 
habérselos ejecui.1aido o celebTado en un 
intervalo lúcido. 

Cuando no ha !habido sent encia de in­
terdicciórt y no ·sé puede probar que 1a per­
sona estab a demente a tiempo de ejgcutar­
se o c-efiehrarse iel acto o contrato, éste se­
rá perfect amente válido. 

!Refiriéndonos al p·rimer oa<.so en que ha 
m ediad o una sent encia de in terdicción j u­
dicial, perif ectamente puede sucedet que 
1Una persona puesta en int erdicción j u di­
cial por demencia siga después en ella a 
pesar de !hruber recuperado su lucidez m en­
t al por descuido de lia•cer levantar la sen­
t encia, o por cualq u-i-era otra razón . Po-­
drá entonces darse el caso de 1a buena f e 
del cont r:aiyente que con esa persona con­
t11ae ~atrimonio, si-empre que haya igno­
rado ] a; sentencia de interdi.lcción que ie in­
capacita:ba .para celebrar contratos váli ·· 
dos, .aun cuando su salud mental haya 
sido totalmente :riecuperada. 

Si después de la sentencia de int erdic­
ción, pe:r:maneoe el , demente en su estado 
habitual, no se pueden justificaT ni el 
error ni la buena fe de la ~ersona ·que con 
él contrae matrimonio, el cual será sim­
p;lemenrte nulo. El segundo- ca>SO -sería ~r de 
que no hay.a sentencia de interdicción. En 
tal evento, si no se puede probar que la 
persona estaJba demente ,a tiempo de cele­
brairse el matrimonio, éste será válido. Po­
drá haibar ·mala o buena fe i:iue en este 
cas o ya no interesa, pmque de todos mo­
dos, aunqu~ 1a persona -p1idezca ·una locu­
ra desenfrenada, -como no se ha probado . 
la demencia al momento de la celebra­
ción del matrimonio, éste será válido pa­
ra ambos contray.entes y surtirá plerua.men­
te sus efect os civiles. 

,~J: parentesco es •en gene.ral t ambién 
causa d·e nuUdad del matrimonio, según 
los nume:ria1'es 79, 89 y 99 del Art. 109. ¿Ha­
brá ·1.uga;r al -.matrimonio putat ivo en un 
mat rimonio nulo por causa del paren t esco? 

Si se -acept a la buena fe y la justa causa 
d e error 'es evidente que sí. · 

No podemos decir de modo a bsoluto y 
categórico que, si·empr.e se va a dar -el 
error y la buena fe, pues ·aún cuando ésta. 
se presuma, pueden: presentarse casos en 
que 1caibe prooar su contraria , la mala fe. 

El _ problema, pues, se vuelve m'Uy rela­
t ivo y en cada caso le corr esponderá J:l 
juez eil d eterminar si hubo buena o mala 
fe, según las pruebas que se 1present en. Eh 
genera l, esto que llevo dicho vale p aira t o­
do el estudio del mat rimooio putativo, 
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P esto ue al servirle de columnas básicas 
dos eJemen os ubjet ivos cuya existencia 
depen<:ie de casos y aspee os particulares, 
siempre será función del juez apreciar el 
conjunto de hechos y circunstancias sus­
ceptib les de modificar los efectos de di­
chos actos o contrato . · 

En este ca.so, la buena fe puede ampa­
rar a. ambos con raiyentes, como en el ma­
t r imonio de dos he::m anos que se casaron 
sin saber ninguno de ellos el parentesco 
que los un ia. El m atrimonio putat ivo surte 
entone-es ef ectos civiles respecto a ambos 
contrayentes. 

Si uno de ellos ha obrado de ·mala fe , a 
más de no poder gozar de los efectos ci­
viles que como el válido produce el ma..tri­
monio putativo, ¡puede ser objeto de acción 
criminal por incesto. 

La siguiente cam.sa de nlllidatl del ma­
t rimonio es la falta por pamte de alguno 
de los contrayentes de Ubre y espontáneo 
consentimiento, al ·tiempo -de a.a celebra­
ción d81 mismo. Pero este requisito, }un­
tamente con los otros .dos que son 1a dife­
rencia de sexo y la -celebración .ante el 
_funcionario civil cor-respondiente son ele­
mentos esenciales del matrimonio, como 
hemos visto ·más arriba, que si uno de ellos 
falta se consider.a el matrimonio inexis­
tente. "La lfalta die consentimiento y .Ja no 
celebración del matrimonio ante el funcio­
nario civil -correspondiente son dos casos 
anóma.1os en que, en vez de nulidad del 
matrimonio, -se debería hablar de inexis­
tencia 'Ci-el mismo, puesto que afectan a la 
esencia misma del contrato. 

En nimguno de estos casos podremos· hla·­
bla.r de matrimonio putativo, aun .prescin­
diendo del ie&tudio de la 'buena fe y del 
•error, porqni~ ha desaparecido el supuesto 
.básico qu~ es· ia existencia del matrimonio. 

1Los <eomentaristas ·de derecho civil, a­
bordan, sin embargo, el estudio de la bne­
na te a;ún en estos icasos ·en que no ha exiS­
tido vínculo matrl!rnonia:l ning;uno. 

'.'El iprobl1ema -consiste; pues, en sí un 
matrimoni-o inexistente por falta d~ uno 
de estos .tres elementos, ipuede sin embar­
go surti-r ·efectos civHes respecto del pre­
tenso cónyug,e que se casó de buena fe 

<H uc) ." 
E1 primer upue.sto que se ref 'e e a la 

ctiferend de sexo queda descartado, pues 
ni el . error ni la buena fe juegan papel en 
este ca.so. 

Y estudiando el segundo ca.so : ¿Podrá 
h aber buena fle cuando fal ta el con en­
t imiento de una de las pairtes? Si el pr~ ­
tenso cóny uge no t iene el consentimien to, 
t ªmpoco tendrá la buena fe . Lo mismo su­
cede eon a atira parte que no puede de­
jar de conocer la fa'Lta de consent imiento 
de su pretendiente. 

Pero la falta del tercer elemento, que 
es la celebración ante el funcionario ci­
vil .corresporn:Uente ¿dará margen ·a la 
consideración de la buena fe de parte de 
uno 'Cle los conúrayentes o de ambos? 

Indudablemente, 1puede h aber buena fe, 
como en el ca.so d·e un jov.en que crea po­
der casairse extendiiend-0 un instrumento 
privadó; pero ségún la doctrina de nues: 
tro cóciilgo ciivill, a.qui rozamos ya con el 
error de derecho que constituye un-a pre­
sunción de maiJJa fe, pues ésto de creer que 
basta un insbrumento prwado · para con­
t raer matrimonio, implica un desconoci­
miento de la ley. 

Una vez estudiados los casos ,en que no 
-existe consentjmiento y no hay por tanto 
matrimonio, 'Vea1mos 1alhora las siguientes 
causalrés de inuJidad que son vicios del con­
sentimienoo ren el matrianonio. Ellas son:­
El error en -cuanto a la identidad de1 otre> 
cont.ra'Yente y el rapto de la mujer, si ésta 
al ti-empo die la ce}ebración no ha reco­
brado su libertad. La tuerza es también 
según la doctrina, un vicio del consenti­
miento que aoarr~a la nulidad de los actos 
o contratos, pero m1estro código civil no 
la ihJa tomado en cuenta como causa de nu­
lidad del matrimonio, .si bien la podemos 
dar como 1exi&tente en el · requisito esen­
cial del libre consentimiento. 

En lo referente al error en cuanto a la 
identiJdad del otro contrayente, dice L. F . 
Borja·: "Obvio es el principio de que el 
error sobre la -persona con ..quien el espo­
so se propone casarse, exc1uye en lo ab­
soluto e'l cans~ntimiento y por lo mismo 
no · haiy matrimonio". Si .aceptáramos l e> 
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dioho, tendria:mos que r.emitirnos a lo que 
dijimos sobre Ja falta de consentimiento 
como requisito esencial del matrimon~o, y 
sc-g.ui·r adelante. Sirn embargo, y como el 
mismo ilustr.e comentarista anota, los más 
dis tinguidos jurisconsu1tos discuerdan al 
determinar lia.s circunstancias que consti­
tuy€n t.al error. En efecto, el error .::obre la 
identidad individual de la persona es 
casi iln¡posiibl·e que suceda en la práct ica. 
"Pero puede aicontecer que el error se re- • 
fiera, no al individuo mismo con quien se 
ha estipulado el f.u turo matrimonio, sino 'ª 
las cualidades que indujeron a uno · de Jos 
esposos a recibir al otro como consorte. 
¿Cándo son ellas tan esenciales, que a 
fia1tar, hay ·eriror sobre la persona? Cuan­
do ·eJlas mismas ·formen, por decirlo así , la 
persona civil y social; a fal tar esas c'uali­
da.des, haiy e.fectivGmente una persona dis­
tint a con quien ·el ·esposo se proponía ca­
sar". 

Aoeptando, pues, el concepto de error 
en un sentido más lato, la posibilidad de 
un matrimonio iputati·vo, puede perfecta­
mente presentarse. 

Pong.amos un ejemplo: Pedrn, que vive 
en el extranjero tiene un hijo, y Pablo que 
viiv·e en el 1Ecuador, urua hija. Ambos pa­
dres 1co.nvienen en 0asar a ·sus hijos. Des­
pués de un t1empo llega un individuo a'l 
Ecuador que se presenta como hijo de Pe­
dro ry, en consecuencia, ·el matrimonio se 
celebra. 

Después se descubre que no es hijo de 
Pedro, sino un aventurero pernicioso, y se 
pide la llluli'dad del matrimonio. El error, 
en es ~ ·e caso, no se refier.e a la persona fí­
sica, porque los dos contrayentes no -se 
conocí-e-ron, sino a l.a calidad de 1esa perso­
na, que debía ser indentificada como hi­
jo de Pedro. Supóngamos ahora en el mis­
mo ,ejiemplo, que el hijo de Pedro y ·1a hija 
de Paiblo se conocieron por un intercam­
bio de retratos. Llega a casa.rse el hijo df: 
Pedro, y, en ef.ecto se casa con la hija de 
Pia.Jblo; pero después de seis meses ésta 
alega nulidad del matrimonio por error en 
crnanto a la persona física, adudendo que 
ella pensó casarse con la persona del re­
tr·ato, pero que el hijo de Pedro ha sido 

completaimente dLferente, por ejemplo, 
que en vez de ser moreno fué rubio. ¿Ha­
bria en este caso verdadera causa de nu­
lidad, corno un error respecto a La perso­
na? Yo creo que en este caso hay error 
indrudal:>lemente, pero un error que no se 
refi.e-.:- e a la identidad de J.a persona, sino 
a una calidad accidental de 1l1a misma, y 
no causa de nulidad del matrtmonio. Res­
pecto a estas calidades y cualidades de la 
persona, que si cambian no afectan a ~a 

id.ent idad misma del indi·viduo, pueden 
presenta.me muHitud d-e er.rores que aun.que 
constituyan un ·d•esengaño par-a ·el contra­
yent e equivocado, no por eNo tienen su­
üencia para anulia-r el matrimonio. La si­
gui1ente causa de nulidad del matrimonio 
que no lo ei sino ¡porque cmsta al libre 
consentimiento, y con la .que cerramos el 
estudio de la buena fe y dél .error de he­
r;ho en función con las distintas causales 
de nulidad, -es •e1 ·rapto die la mujer, siem­
pre que ésta, a t iempo de cel-ebr-arse el 
matrimonio, no 'haiya recobrado su liber­
tad. 

El legislador 'ha juzgado que una rap­
tada mJ)entras está en poder de su raptor 
tiene la vo1untaid coacci·oniada y presu­
me de derecho que mi.entras permanece 
en iJal sibuactón su consentimiento carece 
de la eficacia necesaria para v:aUdaT el 
mat rimonio. 

Esta disposición tiene su origen princi­
pal , en ·el De·recho Canónico. En e[ecto, en 
e'l Concilio de 'I'.r·ent o se determinó la cau­
sa de nulidad que recoge nuest ro código. 
El Derecho Canónico tamlbién detenninó 
que no haiy rapto si la jovien era y-a espo­
sa del ra¡ptor, o -sea si ·ambos habían cele­
briado esponsa1les. Nuestro código no dlce 
na:dn. al respecto, de suerte que la regla 
no -contempla la excepción señalad.a en el 
derecho canónico. 

La vidlenda ies necesaria para que exis­
ta el impedimento del r.aipto y debe ser 
ejercida en la mujer que se rapta. Puede 
ha:ber violencLa en los padres que se opo­
nen ·a1l matrimonio y no en la joven 4ue 
consiente y en este ·caso no hay el im­
pedimento del raipto, porque el mismo De­
ir.echo Oanónico no exige para la validez 
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el m rimonio el consen imiento de ~os 
p 1dre . 

En 1 ca o del r ap o no podemos hablar 
de error ni de buena fe, sino de u!l vicio 
del consentimiento y descartar ~oda posi­
brUdad de matrimonio putativo. 

El Código de Napoleón exigía sólo un 
requisito para el matrimonio put at ivo: la. 
buena fe . Muchos comentarisbas de este 
código atienden únicamente a. este requi­
si to subjetivo pa.r a que exista matrimonio 
putativo y no les Í!IIlpo:rta que el error sea 
de hecho o de derecho. Laureni;, entre 
ellos dice: '-'Dícese que los esposos de­
bieron consttltar la ley a los que la sa­
ben; luego su error es inexcusabl ~. He 
aquí liai escolástica en .pugna con el buen 
sentido. ¿Consúltase a un abogado 1ntts 
de contraer matrimonio? Luego _el hecho 

de no ha.ber consul ado manifiesta. preci­
sa.mente la. buena fe. que consult.e d -
da, y a duda. cons i uye un principio d~ 
mala· fe". (Lauren t. II. 504) Yo ene ent ro 
mu verdadero, y ya lo he apuntado más 
arriba, que el error <le derecho no exclu~ 
ye la buena fe , al icontm.rio de nuestro 
código que acepta como axíofil3. las má.x:i­
Il'.las d-e que el erre>r en materia de dere­
oño constituye una presunción de mala fe 
que no admite prueba en contrario y aque­
Ilia otra de que es presunción de derecho 
que nadie ignora 1a ley. Anoto, sin embar­
go, est a opinión con la.s debidas reservas, 
porque sé que significa un cambio total 

• en la doctrina tradicional de nuestro De-
recho Cml, pero que, con todo, merece ser 
estudiada con un criterio menos axiomá­
tico y más moderno. 

---w;---

LA VOLUNTAD EN EL MATRIMONIO SEGUN PIO XI 

"Mas aunque el matrimonio sea de institucióh divina por su misma natu­
r.aJeza, con to'do, la voluntad humana tiene también -en €1 ,,su pa;r:te, y por :Cier• 
to nobillsima, porque todo matrimonio, en cua.nito que es unión conyugal en tre 
un determinado !hombre y una determinada mujer/ no se realiza sin el libre 
coooent imiento de amboo esposos, y este acto libre de la voluntad, por el cual 
una y otra pair.t e entrega y ac:epta el derecho propio del matrimonio, es .tan ne­
cesario para la constitución <lel verdadero matlrimonio, ique "ninguna J)otestad 
humana lo puede supl<iir". Es cierto que esta 'libevtaid no da más atribuciones a 
los cóniy.uges que las de determina.rse o no a contraer m aibrimonio y a contrae r­
l·o preck5'amenite con tal o ·cual .persona; paro está totalmente fuera de los lími­
tes de la libert ad del hombre la naturaleza del matrimonio; die tal suerte que- si 
alguien ha contra1do ya matrimohio se 1hiaJila sujeto a sus leyes ·y prapiedaides 
e,.3enciales, y así el Angélico Doctór, tm tando de la fideli<lad .y de la prole, dice: 
"Bstas n acen en el matrimonio en vktud del mismo pacbo -conyugal, de tal ma­
nera qu~ si se Eegase a expre•sa1r en ·el consentimiento, cJ:u.sa del matrimonio, 
algo que ·les fuera con trario, no habría; verdade-ro matrimonio" . Por obra, pues, 
del matrimonilo se juntan y funden ~as almas aun .a.n t es y más estrechamente 
que los cuerpos, y esto no con un afecto pasa}ero de los sentidos o del ·espíritu, 
sino can una ideterminaieión filrme y deliberada qe lais ·voluntades, y de esta 
unión de 1lais almas surg~. porque ·así Dios lo ha establecido, e'l sag1rado e inviola­
ble vínculo matrimonial". 

(Carta Encíclica "Casti Connubii", d·e S. S . Pío XI). 
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Febrero 2: '.Dr. Jaime Suárez: La senten­
cia· de ~·a. Corte Internacional 
de Justicia sobre el Asilo del 

• 

Marzo 

Abril 

9; 

16: 

23: 

2: 

9: . 
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Sr. Haya de J.a Torre. 
José . Romero Gonzál·ez: La 
Tragedia del Materiailismo. 
Renán P'lores J.: .Política Eco­
nómLca de Hispanoamérica. 
Dr. Manuel de Guzmán: De la 
Legislación de Indias a la mo­
q:erna Legislación _del Trabajo. 
Ri.ca.r.do C.respo Zaldumbide: 
Notas sobr.e América y Euro­
pa. 
Lic. J. M. Avilés Mosquera: 
PoatU'1ados de la Política So­
cia:!. 
.Bhilip : Fogartly: La Realidad 
del Catolicismo .en los EE. UU. 
Dr. Alberto Acosta Vela.seo: 
Oonsideraciones Económicas 
de nuestros -días. 

H : !Ernesto Ribadeneil'a García: 
La Historia como doctrina de 
la acción. 

27: Dr. René Bustamante: In­
fluencia del De11echo Canóni­
eo sobre el moderno Derecho. 

Mayo 4: Dr. José A. Baquero: Hacia la 
espedaJ.iza-ción en el Derecho 
Práctico. 

11: Dr. Víctor Hugo Bayas: Bre­
ve Ensayo sobre . el 1Psicoaná­
·lisis. 

18: Dr. Enrique IPonce y .Carbo: A­
notaciones sobre J.a Teoría de 
la Causa ·en -el Derecho Com­
'Parado. 

23: 'Dr. Jul1io Tobar Donoso: Las 
Entidades Religiosas en el E­
·Cuador ante el Derecho Civil. . 

Junio 1<?: 'P. tAurelio Espinosa Pólit, s. I.: 
Fisonornfa Histórica de San­
ta Mariana de Jesús. 
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LOS PROBLEMAS FUND~NTALES DE1! 
DERECHO A LA LUZ DEL PENSAMIEN­

TO CATOLICO. 

Conferencias histórico-filosóficas por el 
R. P~ Pablo Muñoz Vega S. J. 

PRIMERA SERIE 

11!< Conferencia: Jesucristo, restaura.dor 
del orden jurídico universal y funda.dor 
de un nuevo derecho . 

Lunes, 22 de Enero. 

211- Ocmfie:rencia: Vinculación del dere­
oho eclesiástico y de!! derecho romano 
después de la paz de Constantino. 

Lunes, 29 de Eneiro. 

311- y 41!< Con!erencia: Síntoois de los dos 
dereohos, ectesiástico y profano, en la con­
cepción cultural y ¡política de la Edad Me­
dta . 

Lunes 5 ry 12 de Febrero. 

5~ Conferencia :- Orígenes y formación 
del ~ado laico. Desde los albores del H.e­
nadmienito hasta la crisis ·de la concien­
cia europea. 

·Lunes, 19 de Febrero. 

6~ Comerencia: Afianzamiento del Esta­
do l'aiico. La era del iliuminismo y de la Re­
volución. 

Lunes, 26 de Febre-ro. 

7~ Conf.erencia: La Filosofía pC>lítica del 
Estado laLco y las Encíclicas de León XIII. 

Lunes, 5 de Marzo. 

8~ Conferencia: El problema contempo­
ráneo del derecho político cristiano: ¿Qué 
sig.niftca en la era presente ser católic~ un 
Estado? 

Lunes, 12 de Ma:rzo. 

NOTA: Las Conferencias se tendrán en la 
Universidad Católica a las 6 p. m. 



ll Tratad o Am ericano de e 1 . p f JO uc 1ones a cí ica s 

o 

El progresivo desairrollo del sistema 
americano ·para la solúción pacífica de las 
controver.sias, turvo en Bogotá un .marca­
do adelanto c-0n la suscripción del Trata­
do denomina.do "Pacto d~ Bogotá", apro­
bado el 30 de .abril de 1948. Se i>Jlscó en !a 
IX Conferencia Americana un tempera­
mento que guarde armonía entre el sistema 
regional y la Carta de las Naciones Uni­
das y se ¡procuró unificar, simplificar y 
sistematizar los proc·edimientos consigna­
dos en los numerosos Convenios interame­
rieanos ·sobre Ja ma terla. 
_Los diferentes procedimientos de solu­

ciones pacífloos vigentes en Améi"ica es­
tuvieron, hasta la Conferencia de Bogotá, 
disen1.inados en difel'entes instlrumentos 
multi1ater.a1es, con desigual obUgatoriedad 
y validez en vista de que no todos habían 
si-do tatificados por los Estados america­
nos; basta citar el Tratado pam evitar o 
iprev.enir coil!flictos entre ·Estados America­
nos, denominado Pacto Gondra suscrito en 
!.a V Conferencia Inteirnacio.nal America­
na, 1a Convenciones de ArbttDaje y Conci­
liación aprobadas en a.a Conferencia de 
Washington en 1929, ·el Tr.atado Antibéli­
co de No Agresión. y Conciliación de 10 de 
·octubr·e de 1933, y otros más. Se hacía de 
todo punto indispensabl·e, por tanto, meco­
ger en un salo haz esta .giama de procedi­
mientos, y unifioar en tal .forma ·e1 sistema 
de paz americano. Tal necesidad, diSipues­
t a ya con bastante anterioridad a la Con­
ferencta de Bogotá por .e1 Comité Jurídico 
Interaimericaino, ifué tenida en cuenta en 
la el•aJboración del Pacto de Bogotá. 

l.Jas relacilQnes de<l sistema regionrul ame-
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ricano can el sistema de .paz de las Na­
dones Unid.as, se establecen en el Art. 29 
del Pa.cto de Bogotá, que reconoce la obli­
gación de los Est ados americanos de resol­
~r 1-as controversias internacionales por 
los procedimientos pacllicos reg1ona1es, 
"antes de llevar:as al Consejo de Seguridad, 
de las Na.clones Unidas". Disposición que 
guarda conformidad con el Artículo 52, 
!!ldso 29 de la Ca-rta de las Naciones Uni­
d-3)8, ry que enmienda la disposición del Ar­
tículo 29 del Tratado Interamericano de 
Asistencia Recíproca que establece la obli­
gación de loo paí-ses de América de agotar 
los procedimientos regionales antes -de so­
meter sus controv,ersias de carácter looail 
al Consejo de Seguridad o a la Asambl~ 
GeneraL Esta disposición limitabai la. fa.­
cul t-aid de nuestros países de acudir direc­
tamente a la Asamblea. General en sus 
controversitaJS, cosa que es coITegid·a en el 
Pacto d~ Bogotá y e·n el A<rtícllio 20 de la 
Oa·rta de la Organización de ·los Estados 
Aimericanos. De .esta manera el sistema 
r.egional guarda_ estricta armonía con el 
Ca¡pítulo 89 de la-CáFta . de San Francisco. 

Los ipai.ges de América reiteran solem­
n emente ·en e'l A·rticulo 19 del Pacto su 
:riesolución de abstenerse de ·la amenaza, del 
uso die Ja fue•rza, o de cualqui·er otro me­
dio de coacción pa:ra el arr.eglo de sus con­
troversi•as ry se imponen la obligación de 
r·ecur.r:ir en todo tiempo a procedimi-entos 
pacíficos. · 

La norma g.enerai de la aplicación de los 
procedimientos ipacíficos previstos en el 
Pacto o los que acordaren las Part es pa-
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i:-a la r-esolución de sus controversias, tie­
ne a.lgunas importantes excepciones: 
a )~ No pueden ·aiplicarse .a las materias 

que 'Por su esencia son de la jurisdicción 
interna -de un Es tado. Mas, si la.s Partes 
no est U'Vi·eren de acuerdo en que la con-

1 . • 
traver.si:a· se refiere a un asunto de Juns-
dicción interna "a solicitud de cualquiera 
de -eHas esta cu.estión previa será someti­
da a lá. dec.isión de la Corte Internacional 
d·e Justicia". Fué l1a Delegación ecuatoria­
n3: l.a inspiriadora de la segunda parte de 
.est::t disposición ·a fin de evitar que · cua:­
qui·et Estado ·r·ehuy-a recurrir a los procedi­
mient'Os pacíficos pa:ra la solución de una 
cont rovie•:-sia alegando que se· trata de · un 
a..sunto de ·su jurisdicción doméstica . L~ 

experie-nci'a internacional americana ha re ... 
cogido· numerosos casos en .que se ha he­
cho ilmposible un ar reglo pacífico en vis­
ta -<;ie la obstinada actitud de aigunos pa í­
ses de r-ehuir dichos ·procedimientós con el 
fácil ·e:x¡pediente de que se . trataba de ·un 
a-sunto pertenecí-ente a la jurisdicción in­
terna del · Estado. Una vez que . entre en 
vigencia el Pacto de Bogotá, será la Corte 
Interna'Ciona1 de Justicia · y no el Estado 
interesado la que califique sobre la cali­
dad internacional o · d·emést ica de un a­
sunto sujeto a litiigió. 

El único •país. ·a,mericano que se opuso· a 
la a 0.eptación de este importante princi­
cip io, f.ué el :Berú que suscribió el Pacto 
con la Reserva al ATtículo Quinto "porque 
considera que la jurisdicción interna debe · 
ser definida por el propio Estado". Es el 
rez rugo de la interpret ación absoluta de la 
sobel1f\...11Ía, sin limi1tación alguna oon re·s­
pecto a l.as relaciones ¡pacíficas entre los 
pueblos, que evit aría, en un momento da­
do que ·un •problema pueda ser r esu-elto de-

. finitiivamente pÜlr los procedimi-ent o.s pre­
vi stos -en el Pact o de Bogotá. 

b )- T a.mp oco po-drá n aplica·rse los pro­
cedimie-nt os pr.evi'stos en el Pa cto ·a los a ­
suntos ya re:meltos por arreglos de l as 
P arte3, o ,por laudo arbi t ral o por senten ­
cia de Tr1bunal interna·cional, o que se h a­
Uen r egidos por acuerdos o t ratados cu 
vigencia en la fecha de celebración del 
Paot o. 

La iDei1'egia-ci~n del Ec~ador, al suscribir 
el Pa:cto, hizo exipr·esa Reserva a este ar­
tículo, en los siguientes términos: 

"La De'l-egación del Ecuador, a l 
su.scrthir este \Pacto, hace reserva 
-e:xopr.esa del artículo sexto, y, ade·­
más a toda disposición que esté e11 

ipugna. o no guarde armonía con los 
principios p :: oclamados o las -estipu­
'laciones conv·enidas en la Carta de 
'las Naciones Unidas, o en la Carta 
de :.a Organización de los Estados A­
m·eric-a:nos o en la ConstitUción _de la 
República del Ecuador". 

La razón por la que la ·Del.egación del E­
cua dor se ·vió precisada a presentar la .an­
terior r·ese.PVa se fundamenta en la posi­
ción mantenida 1por nuesbro país 'en las 
Conferencias de- San -Francisco, Pet rópoli3 
y Bogotá, con r·especto al princiipio de la 
Rev.i-sión de Tratadol3 . Al elaborar·se -el ar­
tículo 14 de la Garta de Ja Organizacióu 
de los Estados Am·eri·canos 1a Delegación 
Ecua;to·riana ·se opuso r-esueJltamente a Ja 
fórmula presentada ·en el pl oyecto del bi­
n omio Jarpa-Belaún de, Delegados d·e Chi­
le y del Perú, respectivament e, que, al re­
ferirse al problema, propugnaba que los 
Trat aidos sólo podrán ser revisa.dos por a­
cuerdo .ent re las P airte. El Doctor Parr:i 
v ,e'la:sco propuso que a la fórmula IS·e aña­
di·el'a, U.a frase "o ipor los medios estableci­
dos en el der.eoho int eTnacionaY'. Al no ser 
acept ada por :varias Delegaciones ia pro­
posición ecuatoriana, se ac ordó ·suprimir la 

· r-efeT·ente a la r evisión por mutuo consen­
timien to del proyect o chileno-peruano, .con 
lo cual se puede ·asiegur·ar que se deja a-­
bi·erta .la puerta. paira una posibJ.e revi·sión 
de T·ratados int erná ciona1.·es, descarr~án-­
dose su int angibilida d. Consecu-ente con 
esta tesis, mal 'Püdria -e'l Ecuador ·a ce·ptar 
que sea negado todo recurso pacífico pa­
ra 'la solución ·.de asuntos :regid os por a ­
cUJerdos o t ratados en vigencia a .}a cele­
,bración del ·P a·cto. 

La Reserva ecootor.iana se fundamenta, 
p ar ot r.a parte, en ·el Art . 14 de la Cairta 
de San Francisco, que, de conformidad con 
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u píri u Y con a 1n erpretación dad L bu no ofici la m-edia. ión : 
por su inspir or, el senador Wand~mberg, Consis en el primero en "la ge ón de 
envuelve implicitamente el principio revi- uno o más Gobiernos americanos, o de u o 
sioni a. Cree además el Ecuador al fo r- o más ciudadano.s eminen~s de cualquie r 
mular es a Reserva que el Ar t. VI guarda Estado amer icano, ajenos a la. controver­
tlesanmonía con la Car t a de la Organiza- sia en el sen t ido de aproximar a las p2 r­
ción de los Es ta dos Americanos, que dese- tes, iproporcionándoles la posibUdad de 
chó en su Ar t . 14 €1 princLpio de la intan - que encmen ren directam ente una soluciór. 
gibi1idad de los Tratados. Además el Art. _ adecuada"; y el segundo, en "sorne er la 
VI del P acto de Bogotá no está en a rmonía -controversiri. a uno o más Gobiernos ame­
con la Consti t ución Política de la Repúbli - rican os, o a uno o más ciudadanos eminen­
ca, ou o Art. 5 est ablece la solución por t es d-e cualquier Estado americano ext ra:­
m edios jurídicos de la-s con troversias inter- ños a la con troversia" escogidos, ya los 
nacionales sin limitación alguna. Gobiernos o ciudadanos, de común acue r-

Es de imiportancia la disposición cante- do entre las Partes; la gestión del Estado 
n iida ~n el Art. VII del Pacto que establece o del ·Ciudaida no que h ubiere ofrecido sus 
que las Partes contrata·n tes se ob<l. igan "a buenos oficios o aceptado la invitación pa­
n G intentar r ecl<amación diplomát ica para ra interponer los, t erminará ona vez que 
proteger a sus n a cion ales, nr ..:a inicia:r al las part es hayan llegado a un acuerdo di­
.efecto una controversia an te 1:3. jurisdic- recto ,o logrado •el acercamien t o. 
ción nacional , cuando dichos naciona1es 
h ayan tenido expeditos los medios compe- Investigación y -conciliación: 
ten tes d el Estado respect ivo". Significa es- Por estos procedimien tos se somete la 
t e principio un t riunfo para la t esis latí- - -con t roversia a una Comisión especial cons­
noa m erican a sostenida en est a ma.teria t ituída de acuerdo ent re la-s Pa-rt es en la 
d~sde prin cipios del siglo, frente a 1.a polí- siguiente forma: .cada una de . ellas nom­
tka europea y americana del Norte de in- brará dos miembros, uno de los cuales pue­
tervenh direcba o indirectamente, y aun de ser de su propia nacionalida d, y entre 
coerciti!vamente en respaldo de las recla- los cuatro miembros así constituídos, ele­
ma,ciones internaciona1es frente a otros girán a,l quinto, que desempeñará las fun~ 
Estados. La cláusula Calvo ha obtenido, en ciones de Presidente. Corr·esponde a l Con­
esta forma , su definiti;va consagración. -sejo de la Or1ganización de los Estados ame­
Como eria de 1previerse, 1a Delegaición de los ricanos convocar a la Comisión de Inves­
Estados UnLdos fonmuló una expresa re- ti1gadón y Conciliación. 
serva a este a•rtíciulo. La Comisión de· Investigación debe es-

El recurso a cualquiera de las medios clarecer '. os . puntas cQntravertidos, "procu­
pacíficos p11evistos en el Pacto, no . puede randa llevar a las Pa<rtes a un Acuerdo en 
ser motivo, en 'C'a1So de agresión y -ata·que condiciones recíprocamente aceptables" . 
anmado a un Estado americano, para r e- La Comisión Ídeberá -rendir un Informe al 
tard'ar el ejercicio de legítima defensa , in- fina'lizar su misión ; tal informe o conclü­
dividua•l o ·colecbiva, reconocido por l•a Car- siones a que lfegue la Comisión , no serán 
t a dJe :as Naciones Unidas. oblig.a torios pa·ra las Pa r tes, no debiendo 

PR10CEHIMIENTOS PACH'ICOS 
PREVISTOS EN EL PACTO. 

Cont emp"la .el Pacto los siguientes pro­
cedimi·entos pacíficos: ·los buenos oficios 
y '19.1 mediación; la .inves tigación y C1mci-
1Lación; el procedimiento judicial y el pro­
c,edimLento de arbitra1je. 

revestir otro ca<rácter que el de r ecomen­
-0.aciones sometidas .a la consideración- de 
las Partes para facilitar el arPeg!o amis-

. I 

toso de la controversia (art. 28) . 
.si bien el procedimiento de concilia ción 

.e's vóhintario , en cuanto para acudir .. a él 
se necesita el consentimiento de las Par­
tes en ·una conbroversia, abre obligatoria­
mente el r·ecurso a la Corte Internaciona.J. 
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de J usticia o aJl Procedimiienrtio Al'bitral, en 
el e-viento de que la concmaieión no condu·­
}ese a un airr.eglo de la di.sputa, conforme 

I , 
lo estalblecen los art1culos 32 y 33 del Pac-· 
to. 

Prooedimiento Judicial: 
Por ·el artículo 31 del Pacto, los Estados 

a;meri'canos declaran que reconocen res­
pecto a cua~quier o-tro Estado americano 
co.mo obligatoria ipso-facto, -sin necesidacl 
de ningún conv-enio ·especial, la jurisdic .. 
ción de la Corte Internacional de J usti·­
cia, coniforme con el inciso segundo del 
Art. 36 d·e ..su Estatuto, en todas las contro­
versias de orden jurídico que surj an entre 
ellas y que versen sobr-e: a.) la interpreta­
dón de un tratado; b) cualquier cuestión 
de deiieoho internacional; c) la existenca 
de una obligación internacional y d) la 
naturaleza o ext•ensión de la reparación 
que ha de hacerse por el quebrantamien­
to d·e una obligación internacional. 

.En otros -términos, con la ratificación 
del Pacto de Bogotá, se vuelve .obligatoria, 
ipso-facto, la jurisdicción de la Corte In­
terna'Cional de Justicia. .paira los Estados 
Aimeri.cainos en la:s cuatro cat egoTías de 
controvepsias antes indicadas. 

Procedimiento Arbitral: 
Según el temperamento adoptado en Bo­

gotá el arbitraj.e es facultativo y no obli­
gatorio, salvo en el caso d·e que inicia.do el 
procedimiento de conciliación sin que se 
llegue a un arreglo entre las Pa·rtes, ~., 

cuando no ~ea procedente el recurso ju:... 
di'Ciail, se 'V'uelive obligatorio el recurso ar­
bitDaL El ar.bitraje facultativo previsto en 
el Pacto encierra, el notable adelanto de 
réfer.irrse a las diferencias de cualquier na­
turialezia, sean o no jurídicas, que hayan 
surgido o sur.gi!eren en lo 'Sucesivo ·entre los 
Estados Americanos. Se subsanó de esta 
manera. 1el ·enorme inconveniente conteni­
do en las convenciones sobre a•rtbitraje vi­
gentes 1enrtre los países de América, que 
se aplicaba únicamente a los asuntos de 
naburalez.a jurídica. No se precisaba en 
dichos instrumentos la forma de determi­
J:lar !la calidad de la natura1'eza jurídica o 

política de ·un asunto. A este respecto el 
comentiar1sta; mexicano · señor Ernesto En­
ríquez, a:1 comentar la o'bra de la Oonfe­
rencia de Bogotá comparándola con las 
corwenciones ·sübre arreglos pacíficos an­
teriores a la misma, manifiesta lo siguien­
te : "l•a distinción die las ·con troiversi as en 
jurídicas y políticas es f·recuentemente im·­
positble 1de establ·ecer, ya que d,ejada al cri­
t·er io del Estado interesa do, junto con la 
cali:ficnción . de si la .disputa, además, es de 
jUTisdi:cción doméstica y no está regida 
por ·el Derecho Intemaicional, ·convierte la 
supuesta obltgatori-eda,d del .a.rbitraij e en 'lln 
simple juego de palahras" . 

Estas di'fi.culta:des anotadas por ~l co­
menta:rista mexicano, han si-clo sub.sana­
das ry superada.s ipor las disposiciones del 
Pacto de Bogotá. 

Encierra, además, el Pacto interesantes 
disposiciones con respecto •a la acción que 
corresponde al Consej o de la Organización 
de lo·s Estados Americanos, cuando las .Par­
tes envueltas en ~na controversia descui­
den ·sus o-llligaciones para ·constituir ur;i. 
tr1bunal arbitral, o para cumplir la.s sen­
t encias impuesta<S por los t ribunales de 
justicia internacional. 

Salvo el enorme- vacío que comporta la 
adopción del artíc~o VI, el Tratado de 
Soluciones Pacíficas de Bogotá, constituye 
un enorme . progreso alcanzado por los Es­
t ados Americanos en la aidopción de los 
procedimientos pacíficos pacra el arreglo 
de sus ·controv.ersias ; incorpoca en un solo 
haz todas las _disposiciones que, sobre la 
ma.teria, estaban diseminadas en numero­
Bos instrumentos int eramericanos de dif-e­
· ~ente validez y obligatoriedad. En esta for­
ma se puede asegurar que, de ser ratifi­
caido e1 Pacto por todos los Es·tados de A­
mérica, y aplicado de buena f é en las re­
ladones entJre los pueblos del Continente, 
no quedará sin oportuno y pací<fico arre­
glo ninguna. controversia que se suscite 
entre nuestr.os paises, c,pnforme lo dispo­
ne la Carta de 1a Organización de los Es­
tados Americanos B:dÓptada en la misma 
Conferencia ,de Bogotá. 
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Un estudio pro.fundo de un tern2. como 
e l propuesto, no só!o sería para ocupar la 
extensión del· presente trabajo, sino que 
da.ría oa.bida a un libro de no muy reduci­
do vo:umen. Procuraré, dados mis actuales 
conocimientos, ser lo más conciso en el 
desarrollo y planteamiento de la cuestión, 
dejando una línea general que podría ser­
vir de base de un tratado completo que 
ampUaT~a a vo! untad. 

No es 1posib1e hablar directamente de la 
Carta de las · Naciones Unidas- sin hacer 
antes un poco de historia, •remontándose 
a los p rinicip.ios de la humanidad. 

Desde qU'e existe la idea de soci~dad y 
s0tbre todo de ·sodetdad política, se ha mos­
trado el sentimiento de colaboración y 
unión entre los pueblos. Las épocas p.rimi­
ti.vas dieron por re srul tado la coh•e-sión de 
familias reales, surgiendo las grande-s di­
nastías, origen a ..su vez de extensos y di­
latados -imperios que cerca•ban enormes te­
•rritorios con sus respectivos conjuntos hu­
manos, desde .los rudimentarios clanes y 
tribus hrusta nacionalidades más o menos 

· estructurara!rlas. 
Civilizaciones más con!ormadas, como 

1a heléniea y roma.na, conocieron ya el 
concepto de federaciones, que se agrupa­
ban paira rfines de ayuda económica o mi­
litar con un pacto de sus gobiernos Tes­
pectivos. Para una acción unificada en las 
gr.anides guerras nacían las coaUclones que 
·durabain algún tiempo más para mante­
ner el p od·erío sobre el enemigo vencido o 
para. buscar la re.pres·alia si se trataba del 
vencedor. 
- ·Induda.'blemente esos pactos interestata­
les teniain sus 'bases constitutivas que sien­
do aún mrny ·superfidailes daban idea y 
preoonim.ban futuros entendimientos in­
ternacionales. 

La. Edad Media, con la •benéfica influen-
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Francisco a azar 

cia del espírit u cristiano, v10 surgir los 
principios evangélicos que proclamaban la 
·gua dad de todos las hombres y comba-
tian la monstruosa institución de la -es­
clavitud; en esta Edad Medía proverbial­
mente "oscurantista" aparecieron lumino­
sidades máximais de la filosofía, la política 
y las letras como Tomás de Aquino, Alfon­
so X, el Sabio, y Dante Al:ighieri; aquí na­
cían las primera:s universidades y se a­
brían los cauces eternos de la cultura oc­
cidental; -en esta época también se mos­
tró el universal sentido de cooperación y 
los pueblos con sus estados esencia.Imente 
pl urali:stas y orgánicos ·ba.sados en los vá.=­
lores aibsolutos contrastaron los antiguos 
egoísmos individualistas con un -aspecto 
pr.edo.rninantemente social, apareciendo las 
cor-poraciones ~ostenidas por la corriente 
de influencias ec_esiásticas. 

·Las Cruzrudas, a iJ.a v-ez que a'br'Íeron ca­
minos al intercam.bio cultural y comercial, 
crearon alianzas de pueblos cristianos con­
tra los seguidor.es de la doctrina de Ma­
homa. 

Y esas m~smas guerras fu e ron origen de 
la centr.aJizaclón y na'CianaJización de los 
estadós, que ¡poco a poco se fueron atomi­
zando con la decadencia del corpora1tivis­
mo, que condujo a la secularización y típi­
ca burguesía del estado_ contemporáneo ll­
bera1 de la Revolución Francesa. 

Ha:blar de la --r.a_m0sa revolución de 1.789 
es dar en nuestra época el punto de ori­
gen de lais nueva.is doctrina:s "progresistas" 
e ir al sitio donde ouajó lamáis famosa de­
claraición de derechos humanos, por ello 
no · nos detenemos y guardamos nuestro 
criterio paira ·cuando máis adelante tra­
temos del asunto. 

Deslumbrador e inmenso el Imperio de 
Napoleón Bonapairte tuvo su decadencia, 
su caída y por fin su definitiva desapari­
ción. 

Después de los .triunfos ide 1.814 el gru-
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po de paises ~iaidos encabezados por los 
cuatro .grandes: Inglater.ra, Prusia, Aus­
tria y Rusia se reunieron en un histórico 
oÓngreso en la ciudad de Viena, aproban­
do el 9 de Junio de 1.815 run acta fi.na:l que 
1 uego de itransfoormar el mapa de Europa 
creaba un Tribunal de Arbitraje que se 
constituyó en barrera defensi:va de las mo­
nan:iuias antes que en baluarte d-e la de­
momada ; se deshizo la Confederación del 
Rihin y no se restableció el , Sacro-Imperio­
Romano-Germánico medioeval sino que 
en::·ónea.mente se dió paso a la Confedera­
ción Germánica ·encabezada por Austria. 

Las grandes fal1a·s del Congreso de Vie­
na ocasionaron .quiebras en ~os sentimien­
tos nacionales de los países que se veían 
alter3ipos arbitrariamente. En Sept iembre 
de ese mi·smo año nace en un am.biente 
de misticismo la famosa Santa Alianza, li­
ga inicia.da .en París por los Emperadores 
de t ::-es potencias: Austria, Rusia y Pru­
sia, que se . proponían defender la institu­
ción monár.quica de .las insuTgencias revo­
lucionarias y hacer cumplir laoS disposicio­
nes :del antes ment ado Congreso. Se obser­
va aún la notoria influencia de 'la Iglesia 
cuan'do los representante.s declaran qué el 
Santo .Evangelio es el más sólido .funda­
mento político y la paz cristiana la más 
eficaz garantía de las relaciones pacíficas 
de J.os estados. 

Est e p::-imer brote de organización in­
t:Jernaciona.l más prácticamente concebida 
tuvo vairias reuniones que por su novedad 
:expusforon aspectos trascendentales para 
regular 'larS rela·ciones ·entre lolS gabiernos. 
El Congreso de 1.818 en Aix-la-Oha'Pelle 
hizo una Declaración oficial del Dere­
ciho de Gentes con normas pl'ecisas de po­
lít ica ·exterior y aún algunos puntos d<e 
a cción interna; nueva mente se nota un 
revivir del influjo cristiano ai resolver los 
participantes del mencionado congreso 
aportar su contribución para fortifica•r el 
espíritu r.eli.gioso r·esquebra jado por las 
dloct rinaJ.S -re vol ucionaria-s y lib-erales de 
Francia. 

Obsérvese, sin •embargo, que ni la Igle­
sia Oatólica, ni sus dirigentes ~poyaron 
esta liga · monárqui'Ca. 

Al año siguiente .en el Congrooo de 
Carls'bad se volrvió a insistir ·en 'la repre­
sión .~e la,.s ·úentatiivas de insurgencia libe­
ra,.! y s e esta<b~ eció una severa censura a la 
prensa de lo:s países aliados, a tentando ló­
gicamente contra oota elemental libertad 
de U1I1a n aición ci·vilizada. 

La;s As:ambleas de Troppau y Leybach 
en 1.821 dieron ·a luz ·el "Principio de in­
t ervención" que fue una novedad en la vi­
d·a rjurí-dica .de los pueblos. . 

Siet e afios duró y tuvo entendimi~n to· 
esta Santai Alianza pero desde 1.822 co­
mí-enza su tropiezo y acaba con la des­
composición y la mU'é~rte. ·E·l Co:ngreso de 
V•erona cumpliendo con la declaración de· 
Troppam intervino en lá restauración de 
Fernan'do VII en el trono español :pero 
f.ra,casó en la idea irrealizable de la r econ­
quistia de las colonias americanas y chocó 
violent ament e COIIl la política del Presiden­
te Estadounid ense Ja mes Monroe que pro­
clamaiba la "no interwención" de los go­
biré~rnos europeos en la vida independiente· 
de América dando así ·el primer paso del 
tan discutido y comenta•do panamerica­
nismo. 

Por fiin su ruina se pres·enta al surgir 
una "cuestión de- Oriente" sobre ayuda a 
Grecia y que mot ivó la separación ·de Ru­
sia. 

Intenciona1lmente me he detenido pro­
fundizando el proceso histórico de la San­
t a ,Alianza ipor las similitudes qúe encuen·­
t ro con la Liga d•e las Naciones y la Orga­
nización de Naciones Unidas, sit uada, des_- · 
de luego, ca1da . una dentro del ambien te 
que les rodea ;y d e los principios que . pal ­
pitan en ·el mundo. 

Los finales del sig:o XIX presen tan se­
rios conflictos mundiales; la célebre Cues­
t ión de Oriente que con el debilitamiento 
del Imperio Ot omano puso en peligrn la 
·2·stabilida·d europea- ante el crecimiento · 
de.::medtdo de'l dominio de los Zares; la 
disputa fr anco-iprusiana del 70 que termi­
nó aparentemen t e con ·el Tratado de P az 
de VersaL•es en 1.871. 

-El r uidosísimo .siglo XX nace con / la 
guerra ruso-japonesa originada en las am­
bicione• de conquista que ambos países te-
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n' n obre Corea ; luego se presen a e. 
1.912 el Tratado de Bucarest que varió el 
mapa de la 'Península balcánica, -dejando 
a das las naciones con una corriente de 
emor y desconfianza. Por fin la tremen­

da conflagración mundial de 1.914, que su­
poniéndola conocida por todos eri sus an­
tecedentes y en su desarrolll.o mismo, no 
noo detendremos estudiándola, nos lleva a 
encontrarnos el 28 de J unio de 1.919 con 
un '!'::-atado de Versalles, precedido por la 
Conferencia Interaliada de Pa rís. 

Clemenceau, Wilson y Lloyd George fue­
ron las tres cabezas generadoras de un 
nuevo ordren internacional, basado en los 
célebres "catoooe punt os" del Jefe de Es­
taido . n ort ea:mericano, 'Y que ·Se llamaría 
Sociedad tde Nacion es. 

27 estados ¡participaron ·en las conve·r­
saciones y fue la Unión .el primero en des­
quiciaT la Uga propugnaida por su mismo 
Presi1dente ; ruquí dió comienzo una seri e 
de ·discusiones y problemas fuente de in­
n umeNvbl.es discor.di3iS interna:cionales . Gi­
n ebra 1escogida como sede del nue'VO cuer­
po j'1!fídico se convirtió pronto en el pun­
to d·e fuego <lande se forjó la segunda gran 
guerra. La . salida del Jaipón violenta y 
aparatosa ocasionó un desbande mayor 
que ac.aibó por el aniquilamiento definiti­
vo. 

Ahora observemos las corrientes polít i­
cas d-2'1 momento y los ca1pítulos principa­
les del estatuto internacional. 

En L917 estalló la revolución bolchevi­
que ·c:O'ntra 1el Za·r Nicolás II de Rusia y 
Lenín, su ltder , cambió íntegramen te . Ja 
configuración social, palfüca y económica 
de su pats, del autoritarismo zarista se ·pa :­
só a la repiública feder al comunista que 
d esde 1.923 ·.adoptó 1a1s .le tras U . .R. S. S. 
·iniciales de su nombre comp-.e.to (Unión 
die Repúblka:S So'Cii3..listas y Soviéticas) co­
mo distintivo oficial. 
_ En 1.919 el genio estadista de Mussolini 
lanzruba al ·mundo el Partido F-a.scista con 
m 0 ja.lidaides .especif.icas para el Reino de 
Italia ; la Carta, del T·;abajo es base de to­
do el sist ema .que suprimiendo 1as liberta­
des de la familia y del indi·viduo instaura 
·el más absoluto tota1itairi·smo del Estado. 

E. mismo año del brote m so iniano 
nació an Alemania -con el pretexto ant i­
comunista el Partí.do Naciona Socia is~a 
pr dudo mental de Adolfo Hitler, quie.1 
desde sitios estratégicos en el Gobierno de 
la República del General Hindenburg, fu~ 
escala.Ílldo paso a paso la dirección sup -e­
ma del Estado hasta que -en 1.933 r.ealizó 
~l golpe de con ~ olida.ción. El libro "Mein 
K'"lmpi" es el manifiesto de la idea del 
Fi1hrer, totalitaria t ambién y semejante 
al fascismo. 

D¡:;be notarse id.e manera especial que es­
tas tres grandes corrientes ideológicas sur­
gidas en el siglo actual son de tipo totali·­
tario y en cambio no 

1
aparece ninguna p u­

ramente ·democráitica. 
En este ambien te ·de convulsión y t ras­

tornó para la política y la economía tra ­
t aba de manteinerse en pie la Sociedad d2 
Naciones. Su primera decla.ra.ción fue en el 
sen t ido de '<iisminuir el armament ismo 
' hrusta el grado mínimo compatible con la 
segu_ idad naciona:l", y evitar .discordias a­
cudiendo a un . arbitra.te que impidiera el 
n acimiento de conflictos armados . 

. Esta .sociedad inte•rnacion~l se · formab g. 
por u:n Consejo Director con representan­
tes 'Permanentes d•e los países grandes, una 
Junta General <lande tenían asiento los 
delegaídos de todos los países miembros, 
una Secretaría Permanente con labores 
específicas 'Y tradi:cionale.'}, la Corte Per­
manente de Justicia Int erna.cional -con se­
<le en 1La Haya, .est~blecida desde el 15 
de Fe!br·ero de L922, resolvía las disputas y 
la Oficina Inte-rnacional del Traba( o . r a­
dicada en Ginebra. · 

Un jurisconsulto eGuatoriano contempo­
ráneo tiene las si.gui·ent es palabra;s de jui­
cio a las que me rud'hiero . íntegramente: 
( :f. ) "La Liiga de las Na'Ciones no tenía 
fuerza ailguna 'QUe la r·espaidara y hubo de 
sucumbir por d·e<biliidad, por raquit ismo. 
Liga de la-s Na.cionies, que, se pudiera de­
cir fue la última expresión internacional 
en' la · lucha contra la guerra, habría podi-

( •) Eduardo Salaza r Gómez.- Violencia, 

gresión y Guerra. Pág . 250. 

A· 
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do ser eficiente si a la sociedad organiza ­
da por las naciones civilizadais, ..se la h u­
biera dotaldo die a dm inistración 1de justi­
cia y fuerza para h acerse obed·ecer r es­
petaor". Es tÍIIldudaibl·e que la Sa n ta Alia nza, 
en su época, tuvo maiyo.r in fluencia y ac­
t uó de me]or mane:ra que la Liga de Na­
ciones en este siglo. . 

InútiJ.es "fueron el Convenio de Locarno 
y e1 Pacto Briand-KeH:agg que en sus dos 
primer os aTtículos declaraba que los pue­
blos "condenan ·el r·eeurso de la guerr a 
para la solu1ción de controversias interna­
ci.onale.s" y que nunca se "emplearán sino · 
medios pacíficos" para 'el arreg'lo de dis­
putas o conflictos~ de n a!da sirvió el pro­
yecto de federac1ón europea donde Aristi­
des Bria:nd, Ministro de Estado francés. 
puso tada :su preocupadón. La Liga sólo 
ob>tuvo triunfos en problemas d·e cuantías 
m enores y .entre pa íses pequeños. 

Y itermino .este b.reve estudio de .la So­
ciedad de · Naci-ones con un párrafo · del 
mi.smo compat riota a quien antes he cita­
do: ( ~ ) "Mient ras 1bamboleaban los p ad­
fistas ante el panorama descrito, ocurría 
la •conJqui·st a de Etiopía en "guerra civili-

1 

zaJdora/ '; la ocupación de Renania; el es-
ta-blecimiento de l'a conscripción en Alema­
ni!a no dbstante io dispuesto en eil artícu­
lo 5Q del Pamo de la Liga de las Naciones; 
la anexión d·~ Albania y la de Austrja: 13. 
de PD'lonia; el Corredor Polaco". Ante 
nuestra 1vista ahora la segunda1 guerra 
mundi'a:l. 

En los momentqs de mayor agresividad 
de los grand·es, ·sól-0 una voz pacíflcv. reso­
nal:Ya en el ambiente. Pío XII, grand·e Je­
f.e de un p~queñ~simo territorio, en su 
mensa]e a la cristiand'aid de 24 de Agosto 
de 1.939 idecia: ·"Nada se pierde con la paz, 
todo puede perderse ieon · 1a guerra": 

Seis afros que el orbe entero presenc10 
la más espantosa de l•as tragedias, seis 
años de matanza y destrucción, seis· años 
de "samgre, sudor y lágrimas", seis años 
de 1a más enconada y f-eroz lucha, lucha 
sin sentido .provoca.ida ipor la ambición y el 

(*) Obra cltada, pág. 258. 

origullo die alguien qui:r sin tiéndose "proví­
danciail" quiJso tamb1én "providencialmen­
te" poner a todos los pueblos baj o sus 
plant.a.s. Alemania dirigida por el genio au­
toritario die Hitler fue capaz de vencer 
una a una a todas 'las n aicion es, pero se en­
contTó con la unión de todas y oayó ven­
cida. 

'En n ue10tr.a opinión es mucho más co1n-
, plicri .. da· 'la preparaición de la paz que la de 

la guerra, ·ya que ·e·s mucho más sencillo 
y simple p repararse para destruír que pa ­
!'a con·struír y crear" . ( ~ ). 

Venciendü enormes dificult ades el 14 d e 
Agosto 1d·e 1.941 se reunieron •en las aguas 
del .Atlán tico el 1Pres!denJte de los Estados 
Unidos, Franklin D . Roosevelt y el P rimer 
Ministro inglés Winston S. Churchill Y 
firmaron una declaración d•e ocho puntos 
vagois e imprncisos pero que serían el más 
seguro camin o pa·ra la victoria de los prin­
cipios democrát icos sobre la s teorías des­
p6tica'S nazi-f.aiscistas. La Carta del A­
t láJntico, desd,e .ese momento "es el símbolo 
de 1a·s democraicias"; se "proyectaba una 
paz que hwbía de proporcionar · a todo~ los 
pueblos seg.uri:dad cont ra la agr.esión, li­
beiftaJd de ·escoge.r.. sus propios gobiernos, 
.a:cc;eso en iguales términos al comercio y 
a las materi~ primas ·del mu!!do, liber­
tad de los mar.es, mejores condiciones d e 
trabaijo, pr-ogreso económico y seguridad · 
social , garantías contra el temor y la mi­
seria, abandono die la .fuerza en las rela­
ciones intern-aicionales y el establecimien­
to de un sistema permanente de seguridad 
general ". 

Largo seria el comentario de carla uno 
de 'los puntos ·que contiene el histórico do­
cumento, sin embarigo el artículo 8Q me­
·rece atención especial por el asunto que 
estamos tratando. Se hace pública la es-

. peranza de establecer "un sistema más am­
plio y permanente de segurLdad general", 
y esta esperanza va cuajando cuando los 
cuatro países grandes: Estados Unidos, 
Gran Bret aña, Rusia ·Y Ohina en su decla­
ración de Moscú "reconocen la necesidad 

( • ) Obra citada. pág. 264. 
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de ,estaibl,ecer a la maiyor brevedad _posible, 
una organización iirlternacional general , 
ba,sa;da en el princi'pio ·de la igualdad de 
soberanía de todos los · estados amantes de 
la paz, a la que puedan adherirse todos 
1Gs es,t aidos, grandes o :pequeños, para el 
manbenimiento de la paz y de la .seguridad 
i nt ernacional es". 

Las co.nv.ersa,ci.ones de Dumbar ton OalG;, 
en Waishtng;ton, en los meses de Agosto, 
Sep tiembre y Octubre del año 44, di·eron 
r esulta;do estructurando concr·etamente un 
Proyecto de Organización Internacional 
G ene1al que se denominaría Organización 

' de Naciones Unidas; también se .esbozó la 
compos1ción y funcionamiento de los or­
g?.n i•smos pr incipales. En la Conferencia 
.de Teherán (U. S. A , Gran Bretaña y Chi­
na) se dijo: "En cuanto a la -paz est a.­
mos seguros de que nuestra concordia la 
h airá duraJdera". Y nadie sospechaba que 
est'a.s románticas frases eran un ridículo 
juego, para presenci'a.r a.hora la más esca-

! · lofriante _ aot itud de parte de esos mismos 
países. 

El 4 de F.ebrero de 1.945 Roosevel t, Chur­
'<:ili.ill y StaJin se ha:bían reunido en algún 
1ugar pero que se lo gua·roa.ba en reserva ; 
ya estruban los planes maduros ry era ne­
cesario· poner manos a la obra; -entonces 
desde Yalta, en la escarpada región de 
Crimea, saJlia una · .convocato~ia a coofe-

r Tencia de las Naciones Unidas que debía 
reunirse el 25 de A·bril de 1.945 en San 

1 Francisco de Caliifornia, para discutir la 
·Carta Constitutiva enmarcada en los pro-

1 yectos de Dumbal!'ton Oaks. ·En esos mis-
1 mos días de la histórica entrevista, el. E­

cuador se aidiherí.a oficialmente a la Decla­
ración de las Naciones Unidas firmada en 

,. Wa:ghington el ·prLmer día de 1.942. 
Atendiendo a la invitaci6n, 50 naciones 

1 concurrieron a la reunión y desde la fe­
\ ·cha inaugural hasta el 26 'de Junio siguien-
1 be se discutió y aprobó la Ca.Tta de las 
INN. UU. 
[ Empezar t a •leo~ura., del fu.ndamento 
'bási·co de la 01iganlZ'ac10n Mund1aa es en·· 

1 b " t ' contrarse con un nuevo y · ien cons rm-
d o edificio que, por .lo menos teóricamen­
te, ha llenado las fallas de anteriores .pro-

yectos fracasados o no, que alguna vez, 
como hemos visto, actua·ron o simplemen­
te quedaron en ideas de buena voluntad 
par.a .fa paz. 

El !Preámbulo de l.a Carta de las Na­
ci-ones Uni:das 1es el contenido 1de los pro­
pósitos que han guiado a los pueblos y la 
Pesolución que t uvieron de ·"µreservar a las 
g'e_neraciones venideras del ·flagelo de la 
guerra, 1que idos v.eces durante nuestra vi­
da ha infligido a la humanida:d sufrimien­
tos indecib1'es"; y a continuación, .. como _ 
primerísima y esencial necesidad se obli­
gan "a reafirmar la fo ·en los der.echos 
f·undamentale·s de'l hombre, ·en . la digni­
d ad y · el valor de la persona humana, en 
la iguaildad de derecho de •hombres y mu­
jeres".. ... promov~endo '"el pr.ogreso social" 
'Y elevando "el nivel de rvida dentro -de un 
concepto más ~mplio de libertaid". .Par.a 
d rur' maiyor realce .a tan importa:nbe asun-­
to insist e la CM'ta en los incisos 29 y 39 del 
a:i:tículo 19: "Los propósitos de las Nacio­
nes Unidas son: " .... 2.- F.omentar ent re 
las naciones 1rel1aciones de amistad ba­
sada,.s ,en el respeto al p.rincipio de igual­
dad de derechos y aJ. de la libre deter­
mi'IllaJCión de .Jos pueblos, y tomar otras 
medidas ·aid·ecu.aidia.s para fortalecer la 
paz \!nwersa:l; 3.- Realizar \la coope­
ción dntemacional en la solución de pro­
b1emas ilnteronacionales de carácter eco­
nómico, ..social, cultural y lhumianitario, 
y en !el desaTrollo ·Y estímulo del respeto 
a los derechos humanos y a las libertades 
funldaimenta~es - de todos, sin hacer distin­
ción por motivos de raza, sexo, idioma o 
religión; " 

Síntesis y comprncÍio es todo esto, de un 
plan de .paz a base de una futura decla­
ración universal de der.echos humanos. 
Desde •el' primer momento · demuestra la 
Magna Carta Internaieional su i:ruterés por 
el reconocimiento oficial de los der,echos 
que tienen facu1tad de. exigir los seres ra­
oiorral.es. 

En el Capítulo X ref.erente al ' Consejo 
Económic'o y Social el segundo numeral 
del artículo 62 dice: "El Consejo Econó­
mico y Social podrá ihacer recomendacio­
nes con el -objeto de promover el respeto a 
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los derMhos humanos y a las libertades 
f.undamentaiJes de todos, y la e.fectividad 
d'e tal.es derechos y libertad~s. El artículo 
68 establece como obligaJtoria la constitu­
ción de "comisi.ones de orden económico y 
social y para la. promoción de los der~chos 
humanos .... . " 

Estamos hablando de "dere.chos . del 
hombr e", pero aún no los conocemos en su 

proceso histórico y ni ,siqui·era los hemos 
definido concretameritte. 

De estos derecho humanos, tan discuti­
dos en todos Jos ti.empos, tan comentados. 
por t odos los t rata.distas y políticos y que 
1tan.ta conmoción han causaJdo en las ideas. 
del mundo, tratar.emos ·en la segunda par­
te de est e tPabajo, que se publicará en el 
próximo número de esta Revista. 

LA IGLESIA CATOLICA, UNICA VERDADERA SOCIEDAD DE NACIONES. 

" .... .. No hay institución aJguna humana qu:e pueda imponet a todalS las n a -· 
ciones un Código de Leyes Comunes, .a.comodado a nuestros tiempos, como ~.ué 
el que tuvo ·en la Edad Media aquel:a verdadera sociedad de nacione>S que era 
urna familia de puebios cristianos. !En :la cuaJ., aunque muchas ve.e.es er.a, grave­
mente vkiJ.ado el derecho, con todo, la santidad del mismo derecho permanecía 
Si•empre en vi.g"or, como norma segu:r.a conforme a la· cual ieran ~as naciones 
.mi.J.smas juzgadas. 

Pero hay una ins·titución divina que puede custodiarr la santidad del de­
recho de gente·s; institución que a todas las naciones se extiende y está sobre las 
naciones todas pro:vista de la maiyoir aut oridad y venerada por la plenitud del 
magisterio: la Iglesia de Cristo; ' y el'la es la única que se pr•esent a con aptit ud 
para . tan gr.ande oficio, ya por el mandato divino, ya por su misma nat uraleza y 
constitución, ya pCYr la ma.j estad misma que le dan los siglos, que ni con ).as tem­
pe•stades de la guarra quedó m.a.ltreciha, antes con ádmiración de todos salió de 
e-Ha más acrecen>tada". (Encícl. "Ubi Arcano Dei ConsLio'r, ·de S. S. Pío XI) . 

" ...... la América, con el hombre mor·eno y claTo, extraño y solitario, con la 
vasteda:d y la fuerza de sus montañ1a.g y selvas y su material]dad desatada, tiene 
un sentido nuevo en su entráña. La vieja cultura española dió ·él éatolici•smo a la 
sangre india ameri-ciana; dió su lengua, su sa;ber 'Y su mejor esfuerzo· le dió la 
sarngir·e y la vid-a misma d1e millones rle españoles. ' 

América, sinoeramente, aprendió de memoria la c;ultuTa europea, occiden­
tal y ;católica. Pero tiene és'tta , al ser expres.ada aihora, una entonación diversa. 
No e1s que ia sangre iJndia impild.a, fü compr·ensión, en la forma que puede compren­
der un español y un ·europeo, de un hecho <Cultural o de la esencia d-e aquella ·cul­
tura. No lo es -pc:irqúe para1 quién no tehga en la suya sangre india, su ser euró..: 
peo en contacto prolongado ·con esta realida'<i americana se transforma en otro 
se·r. · ¡ 

_La ptofu:nda entraña ·americana: aún no ha sido dada eri iforma oolt u:r;al de- 1 

finida. Haiy ya un lbarrunt'ar d-e actitud y un ld·estellar ,de cóncept os originales 1 

dados principalmente en la ip0·esía, que no son ni indios ni españoles, sino que es 1 

la expr•esión pr-opia del hombre é:ie la América ibera. · 1 

Nuestr·a América, l•a ibértca, la auténtica América, l.h!a rec:i:bido, gradas a -la 11 . 

sa'IlJgre españo%, lo m,ás griaride que :pudo dar EUTopa: el catolicismo, y se ·en-
cmentra ahor.a· ·en la busque da de su ·eXJpre>Sión re~l". · · 1. 

_____ <De "MAS", publicación doctrinarla, de Simtiago de Chile, Octubre de HJ50L_ I ¡ 
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FIGURAS DE AMERICA: 

Pedro Albizu Campos : Hé~oe y Mártir de .la 
Libertad de Puerto Rico 

Tuve la suerte de. cono~er al último de 
1os ·héroes de la ind·ependencia hispano­
americana. 1No me remonté .al siglo pasa­
do, ni stquiera a los comienzos de éste. En 
nuestro~ mismos días, al final casi de la 
:prime1~a mitad de :nuestro siglo - ·XX, el 
vi·ernes 7 de Enern de 1.949, _ abracé €mo­
cionado a Pedro Albizu Campos._ héroe y 
mártir de la libertaJd de Puerto Rico. 

Había dejado- ya sus -residencias secretas­
en el interior 'de la isla. Era imposible 
romper la vi.gilancia pertinaz y total de 
la poh'CÍa norteamericana, y- Albizu había 
preferido volv·er a San Juan, primero a.­
casa de va rios militantes fieles ~e su· glo­
tí.oso par tido, y, ·por último, a una casa en 
un suburbi'O cualquiera de 1a ciuda.d. To-:­
davía no se 1di1vulgaba del t odo entre la 
mulititwd el conocimi·ento de su residen­
cia. Pero ya ·eS'taban apostados, inclusive 
violando todas las reglas de tránsi to de la, 
ciudad, frente a la casa de Albizu Campos, 
los aiutomóviles blindados de la ·policía, 
con la impotente amenaza de los detecti­
ves a sueldo, armados de sendas pistolas y 
am etralla;doras, como si hubiese de asal·· 
tar 'úna ,for taleza guarnecida. 

Na die def•endía la casa. Como única tr'in­
chera gloriosa y >Casi intangible, en el 
(!.ustero y pohte balcón flamea'ba la bande­
ra ·de 1Puerto Rico. Como único y casi es­
p ectral soldado, en un ascético lecho ya­
cía, con su alma blanca y ardiente, la fi­
g'ura mulata de •Pedro Albizu Campos. 

Sin re:ponerse pm completo de los mal­
trait•os 1y vejámenes de que h abía sido víc­
tima durante diez años , en la p risión nor- . 
,tJea.mericana de Atlanta, al llegar triunfal­
ment e a la isla hia,bíra reemprendj,do la ta-
r·ea misionera de sembrar de libertad los 

Jorg·e S.alvador J,ara. 

campos Jér.tiles y superpablados de su isla 
borinqueña. Su 1palaibra se desparramó a­
guerrida, demo.!tr.ando ique las torturas no 
pueden ·:;icallar la foptaleza deJ espíritu. · 
Su figura .. se :1eivantó como símbolo de la 
esperanza de un pueblo. Y .la alta -empresa 
de ed~fitcar una ·Patria . digna en un Esta­
do ind,ependiente, remozó sus ·escuadro­
nes y apresuró .sus jornadas. . 

Al·bizu Campos . empezó, de nuevo, á . 
d·esaifiar sin descanso los soles a·brumado­
res, la fatiga s in fin y los intempestivos 
oillibascos de la lluvia. Su organismo, de­
bhlitado por la, prisión y el sufrimiento en 
1-as cárceles de iEstados ·Unidos, a pesar de­
r espirar el aire apetec1do de su ti-erra no 
podía dejar de consumirse, más aún si se 
considera los sesenta años de ..su lucha.do­
ra rvida. Semeja .M'bizu Campos una llama. 
ardi1ente. que parece extinguirse a . veces; 
sin amenguar su fuego, :pero que siempre 
.:,avive más .enérgica y esplendorosa, para 
alegría de los corazones portorriqueños y 
oprobio de los que detentan en sus ma­
nos todopoderosas la lirbertad de Borin­
quén. 

Aquel 7 de Enero, Bedro . Albizu sufría 
uno de los frecúentes , agotamientos de su 
martirizado cuerpo, sostenido únicamente 
po:r su alma irreductible. Ell 7 de Enero 

· .ct.e este año encontratrá a Bedro Albizu su­
fri·endo la máis ih.osti'l de las cárc·eles. 
Nuevamente ha caído por el delito de as­
pilr.ar a conv.er.tir su NaJción en un Estado 
.libre Y. soberrarno. U!ltimo vástago de la es­
tirpe g,loriosa de los libertadores, Albizu 
Ca;mpos guar:da prisión ·en la Cá;rcel d!e la 
Fhnc·esa , en San Juen de Puerto Rico, ca­
pitaJl de su isla doPruda. 

"No importa! -dirá él.- Seguiremos!" 
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Tale·s fueron las palabrais que repitiera 
constantemente en la entrevista que con­
migo sostuvo, cuaindo yo atenaceaba su es­
.píritu con el planteamien'to del :futuro, 
sombrío en perspeativas, pues ya :su vida 
se hallaiba amenaza;dai de ·asesinato. 

"No importa! Seguiremos! Tras mi ban­
dera ~án los corazones fieles de todos los 
portorriqueños que quieren libertad. Si 
morimos , algunos, otros surgirán con el 
ideal en alto!'' Tales fueron, también, Las 
paJalbrn.s de los mártires de nuestra liber­
t·ad. Acaiso desconoció el Genera.a Miranda 
los calaJb'Ozos subterráneos del Morro, en 
a.q.uella misma Puerto Rico que aún g\me 
en servidlU.Illbre, mas ya no bajo ia antigua 
bandera de España? Acaso no estuvo prisio¡ 
ne.ro, y en prisión murió nuestro indio alti­
vo, Eugenio Esp.eJo, rnárti·r primogénito de 
nuestra independencia? Y iMurillo, Hidalgo 
y Morelos? Y todos los héroes, artífiices de 
nuestra liberta.id? Tal 'es la suerte de los 
precursor·es d1e un ideal muy alto: vivir en 
p.el'!ffianente crucilfixión para que des­
pués tomen carne, 1a1limentados con su 
sangre, los ideal•es que -en vida sostuvieron. 

No importa que ellos sean sepultado~ 

en prisión. No importa que mueran. Ello.e; 
mismos 1.uciharán, resuci1tados y ague.::-ri­
dos, -en el esforzado pecho de cada uno u~· 
sus seguklores. Siempre ha sido, desde la 
épocai heroioa y sangrienta de las cata­
cumbas, semi1!Jla die nuevos héroes el dolor 
y -el sufrimien'to de los mártires. 

dido visitar al héroe de la independencia 
borinq ueña. 

Yo tuve más suerte. Bien es cierto que 
traía un mensaJe reservado para algunos 
nacionalistas de Puerto Rico, de parte de 
otrio que, juvenil ry aguerrido, agitaba el 
ambiente europeo en favor de su Patria, 
y que ha.y, ~a de regreso en Borinquén, 
gua.rda :prisión o ha muerto por su isla a­
to.rmentada. Y bien es cierto que no fué 
mérito mío Liegar hasta el 1 ugar mismo ert 
donde yacía AlJbizu, enfermo pero no ven­
ddo, sino que debo aquel honor indguala­
ble a una magnifica escuadrista del na­
cionalismo portorriqueño, que logró hábil­
mente 'burl·a·r a la ·Policia, y para la cual, 
si vive, van hoy hoy mis recuerdos, mi ad ... 
miraición y gr·atitud. 

La persecución de la policía isleña es per­
tinaz y cruel. .?ero, ella misma, ha .dado 
origen al !heroísmo diario, agigantado y a­
sombroso de los miles y miles de naciona­
Ustas ·que, clandestinamente, han sostenido, 
sostienen y sostendrán la antorcha de su 
clairo ideal. A ·ellos debo mi entTe'Vista con 
A1bizu Camp09, y a ellos debo,- tam!>ién, el 
hiabe.r Uegado d·espués, silll contratiempos, al 
vi'ejo ,baJrco espa~ol que, de paso por San 
Juan en uno de sus ·rutina.ríos viajes entre 
Europa y América, dió lugar a que yo pu­
di·ese verificar la entrevista que hoy me 
enorgul'.ieoe, juntamente con el mm1mo 
servicio que ·en aquella ocasión logré pres­
tar a la causa independentista de Puerto 
Rico. Hoy, tail vez varios de aquellos hé-

Tal vez somos mury pocos los hispano·- - roes (].Ue conocí, hayan recibido J.a aureo­
americanos que themos visitado ail Jefe del la .roja de la sangre, batidos por la metra­
Nacionalismo Portorri·queño. La consigna na imperialista. Deber de gratitud y de 
de los guardias armados ·es terminante: admiraición para con ellos son estas pági­
Nadiie debe pa·sar! Pocos, ·en verdad, hemos nais, que aspiran a. difundir Ía realidad trá­
pa:sado. Uno de ellos es Juan Carlos Go- gica de un pueblo americano martirizado 
y·eneche, alta .figura de Hispanoamérica y :por el coloniaje en pleno siglo XX, y que 
notaib'le pensaidor argentino. Otro, soy yo. sosti.ene, -con igual entereza que la ca­
Intentó, taimbién, a·quella visita, el sina:r- tólica ry ya Ubre Irianda sostuvo un com­
quista mexicano Alberto Capetillo pero no ba:te de . :stglos contra la Inglaterra omni­
lo consiguió. "Los guardas de Albizu me potente-, una lucha fiera y desmedida 
impidieron acercarme a su casa", confiesa, con la fuerzia Vodopo'derosa de los Estados 
eiscuetamente, ·en la columna "Ecos del ·Unidos de América. 
Mundo" que sosti-ene, semanalmente, en el No tuv·e dificultad en identificarme con 
periódi100 "Onden" de la Unión Nacional Pedrn A1bizu. Su amplia sonrisa, abiert a 
Sinaliquista, Y 'Se I<amenta de no haber po- como lb~ainco saaudo de acogida, d.aba a su 
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rostro moreno una simpátía extraordIDa­
ria. Ella apresuró el entendimi•ento y pron­
to sUTgió la ccmversación. 

''Tienes que decir en tu Patria la reali­
dad de Puerto Rico?", fueron ·sus primeras 

-paiaibras. Bilen saben Dios y cuantos desde 
enton~s me han oído, que he cumplido 
esa con.signa, aceptada .por mí de todo co­
razón. A seguirla cumpliencio se encami­
nan, también, estas pala'bras. 

Me I'lefirió aa dura luohla de su Partido 
. ' 

sosteillda en toda la ·e:xi.tensión de la pe-
queña .isla. Amargamente enumeró las du­
r.as condiciones die vida del pueblo escla­
vo, en ipailpable contraste con el lujo y la 
opulencia. que sostiene la minoritaria pan­
dilla de ihom'bres al servicio de Wáshing­
ton. Aun recuerdo cómo se enc·endía de co­
raje el rostro de Alibi2iu Campos al refe..,. 
riraé a la me2'Jquindad moral de- aquellos 
que, a pesar de iser porto!'lriqueños, detentan 
e!'.l Gobierno Colon.iail de la isla y contriibu­
y.en a mantener el dominio imperial de una 
nación ·ex.traña. "Si ningún portorriqueño 
quisiera servir a los ·Estados Unidos y és­
tos se vieran obligados a tener en Puerto 

.Rico policía, jueces y_ todos los demás fun­
éionarios tra,ídos de su Nación, entonces 
se darían cuenta de que están frente a un, 
pueblo. digno y no les quedaría otro reme­
dio que retirarse para mantener sus apa­
riiencias de superdemocracia", dijo. Y ter­
minó exc'.lamando con evidente zozobra 
moral: ''Por desgracia, no pocos portorri­
queños colaboran con los yanquis, y el Go­
bernador Muñoz Marin es el primero en 
traicionarnos!" 

"Pero cada día son más los patriota~ y el 
Movimi•ento Libertador d•e Puerto Rico a­
vanza inconteniblemente!", conclUJYÓ. 

En su conversa:ción se dignó explicarme 
ALbizu Campos, a grandes trasgos, el in­
menso plan libertador del Partido Nacio­
naUsta, mantenido en dos frentes: inter­
!1acional, el uno; interno, el otro. Confiaba 
en la simpatía del muilldo para iS'U causa, 
aunque de.sconfüada de los organismos in­
ternacionales manejados por el poder de 
EE. UU. Y c~nftaba, s_obrie todo, en 1Dios, 
y en el valor -de los nacionalistas portorri­
queños, que día a día iban aument ando en 

número, a pesar de la propaganda con­
traria que a todo trance ha procur.rudo di­
vidir la opinión de la isla, y ha icr·eado sin 
descanso, :Por todos los medios, .un indi­
ferente espíritu' de conformismo en el co­
r-azón de las gentes incultas, mientras, por 
otra pairte, ·Iio ·ha cesado de azuzar 1a am­
bición personail de aquellos hom1bres -los· 
que hoy -gobiernan la isla- quJe no ih-an 
té.nido reiparos , en vender a su .Patria y 
someters~ a los designios del amo 1ameri­
cano. 

"Han tratado con frecuencia de asesi­
narme, pero la Providencia de Dios es 
grande y vigila mis pasos!, exclamó. No 
.tengo temor a la muerte! l\tJentras mayor 
sea el número de los que caigamos, mayor, 
inmensamente mayor será el número de 
los que se ajiadan a nuestra causa, porque 
la sangre de los muertos quitará la venda 
de los ojos a muchos de los que hoy no 
quieren ver". - -

"No tenemos los medios económicos y 
m,3teriaJes de EE. l!lJ. Y muchos creen que 
es imposible luchar contra su potencia. 
Pero los portorrlqueños estamos demos­
trando al .mundo que el ideal y la fe es­
tán por encima d·el poder del dinero y de 
la fuerza bruta. Nosotros : triunfaremos, a. 
Ta larga. En último término, moriremos 
defendioendo nuestra libertad, porque no 
pweden-quitarnos el ideal del co.razón, y lo 
más que pueden haoer es arrancarnos la 
vida!" 

"Están intentando, actualmente, una 
persecución en grande escala contra el Par­
tido Libertador d•e Puerto Rico. Nos en­
contrarán con las armas en las manos~ 

porque no nos intimidan ni sus cañones 
ni su poder. No podrán hallarnos indefen­
sos, porque confiamos en Dios y sabremos 
manejar, aunque sea, pistolas y puñales!'' 

''La labor de d•esorientaciÓn de EE. UU. 
es terrible. Crean y recrean multitud de 
parlidos, con tendencias contradictorias, 
con .el único afán de 'dividirnos. Pero no 
podrán. La unidad de IJ:os portorriqueños s·e 
consolidai cada día. Cada seniana que pa­
sa, crece el número de los que anbelan li­
bertad. Van prefiriendo, 0al diario, servir 
los intereses de nuestra Cruz y d·e nuestra 
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bandera, antes que los intereses del dólar!" 
"T·eniemos derecho a ser libres! La ocu­

pación militar norteamericana es injusta, 
contra todo del'lecho, contra todo principio 
de justicia y d·e dignidad! Estamos a la de­
f,ensiva foente a un estado de terrorismo Y 
fuerza". 
· "Han colocado U-nos portorriqueños e!l 
contra de otros. Han· envenenado los cora­
zones de los unos contra los otros. Noso­
tros hacemos vier a todos que somos her­
manos y que no es justo que ·estén en ma-· 
nos portorriqueñas · los fusiles que hall ·de 
matar a otros portorriqueños. Y como 0ésto 
saben, prepara_n contra nú0ésho Par'tido 
tropas norte.americanas, que no tendrán 
empacho a!i;'uno. ··en dispar~r con'tht no-
sotros". . 

"Yo no puedo poner fin a -la cam·paña dé 
divulgación doctrinaria. En todas parte~ 
se abr-e el corazón ·portotriqtieño· a mis pa­
labras y a Ta acció~ liberadora del Partido 
Nacionalista de Pu.erto Rico! •Y 

"En manos de ustedes, los hombres· lf­
bres c1é Hispanoamérica, está divulgar 
nuestros derechos ·. y · nuestra razón· -ett ~r 
mundo. Yo confío e~ ustedes: Se opon-· 
drán a la v·erdad qufones sir-Ven · al dólar, 
qui·enes t ienen el alma prosternada ante el 
ídolo -.mperialisfa. No· ha.llaréis col~bo,a­
ción en la prensa, veridida· a las agencias 
noticiosas paga.das por Wall Street. Os ca­
lumniarán, tal v1ez, como a mí, c·omo a mi 
Partido. Pero seguid, tenéis que ayudar­
nos. Y confío, sobrie todo, en tres nacio­
nes de Hispanoaméri"ca: · 0en Cuba, siempre 
uni·da a nuestros d1estinos, en Argientina, 
que paroeoe haber remoza<,Io sus pos1c1ones 
~n busca de una auténtica libertad, y en 
Ecuador, en donde t enemos amigos leales, 
como vuestro Canciller Parra Velasco. Oja­
lá vuestro gobi•erno mantenga su posición 
en d1efensa d1e la justicia. Si queréis que se 
:rieconozca vuestra justi~ia, ayudadnos, 
también, a luchar por la nuestra. Siempre 
habéis tenido hombl'es qwe han luchado 
por la 11ihertad. Fuísteis los primeros en 
proclaanarla. Y habéis luchado contra la 
opresión. Vuestro Caudillo Eloy Alfaro pi ­
dió a la Rieina de España la libertad de 
Cuba. Que haya otros hombres que clamen, 

también, por la libertad de mi: Patria!" 
"Saluda a Parra Velasco, y al Pl'esiden­

te Arosemena. Dilies que nosotros agrade­
oemos su actitud d·e sostener en 1a Con­
f e!'lencia de Bogotá la defensa de Puerto 
Rico, y cons eguir que se nos oiga en el 
Comité Americano de T1erritorios Depen­
dientes. Ojalá 1el imperialismo yanqui ,- que 
se prepara a boycotear ese Comité, no lo­
gve qÚe nuestros · delega.dos sean rechaza­
dos por éL Es la primera vez que Puerto 
Rico va a acudir a una conferencia inter­
nacional, con su propia voz, y ·eso lo debe­
m()s en buena parte a Ecuador. No lo ol­
vidar·emos nunca. Dios quiera que sea siem­
pr·e tu Patria port¡aestandarte · de las em­
presas nobles". (Quien haibí'a de cr·eer que 
se cumplir-fa ·al pie de la J·etra el pr,esenti­
mi.ento de Albizu 1 La Comisión Americana 
d e T·erritorios Dependientes cumpfi ió la vo­
lun taJd <le:l amo yanqui) . " 

"No te admil'le si alguna vez se desata 
contra nosotros una persecución violenta. 
Nuncai atacaremos · nosotros primero. Nos 
def.enderoemos, si nos atacan. · Lo que per­
siguen es exterminarnos. Y para ésto cuen­
tan con 1el apoyo dé la premia· del mundo, 
que obedooe las consignas d·e Wall Street, 
Y que nos calumniará. Yo· sé, -por exp'erien­
cia, que ante los círculos llamados de iz­
quierda, lanzarán la absur<Ja id:ea de que 
somos nazifascistas, y ante los círculos lla­
mados derechistas, la de que somos comu­
ni~t:i.s. Yo sé que a medida que EE. UU. 
vaya •enfoentándose con Rusia, más y más 
tendera la ·propaganda a haoerrios ·apare­
cer como com·unistas. 

"El Partido Naciona'Hsta d·e Puerto Rico 
no es nazi - fascista ni comuri.ista. Es, sim­
plemente, la Nación organizada en defen­
sa de_ su d•estin'o! Defendemos nuestra cul­
tura, nwestro idioma, nuestra religión, 
nuestro destino, y queremos nuestra inde­
pendencia " . 
"Pe~1e a todo, seguir-emos ! ! " 
H a'bía que v•er la expr:es10n de Albizu 

Gampo.s. 1Su fi.gur-a morena se encendía de 
vigor y entusiasmo. Tenía un extraño p o­
der en sus manos, con las cuales daJba fuer­
za a su palaJbra. Cuantos -estábamos con 
él - aún su mujer y su hi1jo, que debían es-
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cuch arlo todos los días- perm~nooíamos da y bat all>ador.a de nuestros hél'oes. · y 
pendientes de su voz, siguiendo como hip- no se.ría difícil que, como ellos, ~rmine 

notiza!dos el gesto die sus manos. Entonces frei:ite al par.edón de fusilamiento, para 
oomprendi perfoctamente 0X¡ueua- realidad hlumi.Il!ar con el desangre de su vida, el fu­
formidaible que rtanto angustiaba a loa turo rrudiaint emente Ubre de su pueblo. Pe­
norteamerioanos y al Gobierno colonirul: ro él está 'Preparado a todas las contin­
P1~dro Al'bizu Campos estaiba conquistan- gienciais, y ha puesto, -e.orno católico fe r­
do con su pa1aibra a las multitudes de Puer- v.iente y austero, Sll vida integra en manos 
to Rico ., !Ja figura morena y plena de con- - de Di-os. 
vioción del }ef.e del nad onailismo estaba - Sólo h ary una did'erencia. en su historia: 
caut~vando 'Y lanzando a l·a acción las v-o- que nuestros litbert aidor es luchaban con un 
luntaldes -de sus compaitriot as. pueblo al que nosotr.os debemos J.a vida, la 

Pedro Albizu Campos no es un dirigente cultura, la sangre, la religión y el idioma. 
improvisado. Ha reunido, en él, junto a la Y A:Lbizu Oampoo luoha contra un pueblo 
energía del jef·e lllato, junto a la voluntad extraño, de ·cultura diferent e, de diversa 
y constancia del luchador de garra, el ta- concepción de la ·vida, <le idioma ajeno, de 
len to y la preparación de los verdaideros mza dist inta, de destino opuesto al des t i­
con duotores. Probablemente se 1encuentra no ihidalgo de la r aza hispanoamericana.. 
al bord,e dé los sesenta años, o-1-0s ha fran- Y, mi·enrt r,as nuestros héroes se batían en 
quealdo y;a. Diez, de eHos, han transcurrí- vein1be !frentes distintos. -los de ca.da una 
do ,en la prisión de Atlanta, Georgia, Esta- de nuestras n·acionalid·a d·es- , iapoyándose 
dos Un idos, primero .en sus celda;s impene- m ut uaJme.nte y ·sosteniéndose, contra un 
trabil,es, y, después, en el hospital de la olo pader metropolitan o, poderoso pero 
penitencia·ría . en decaidien cia ya; don Pedro Al-bizu Cam-

Alguien ha pensado en lo que significan pos 'Y su 1 heroíco par tido .se baten, en un 
diez año.s de pr.esi·dio? Alguien ha querido iSolo f~ente, el de su fecundo · martirio, 

". co:mpriender lo que es eso para un hoin'bre contra la potencia más grande del mundo, 
culto, pam un hombre de ·voluntad, para sin aiyuda de n adi·e, con los ojos puestos 
un hombre superior y de nervio? Quienes en la misericordia de Dios y la vida a ba.n­
creyeron doblegar el espíritu indomable de donruda. vaU.entemente en cada uno de los 
Pedro Al'bizu Campos, con diez años de di.arios .riesgos de su combate. 
prisión , indudá·blemen:te no •eran hombres A más de orador y de caudillo, A1'bizu es 
de ideal , ca1,ecían de temple y de corazón. hombre d·e sólida preparación intelectual. 
Porque, si hubi·eran reunido estas condicio- Inició y culminó una austera y continuada 
nes, huJbi·eran comprendido claramente v~da de estudio. I.Jlegó .a dominar ·en los 
que, en vez de amortiguar la idea m otriz campos a.el saber y se educó en la ·.N"ación 
de su ·espíl'it u , lo lanzarian por los caminos que desde hace cincuenta y dos años op-ri ­
más ardientes de 1a acción sin tregua, del m e a su Patria-: en los Estados Unidos. No 
empuje ·altivo, ·enérgico, aguerrido y opti- se aisemeja, aún ~en esto, a nuestros liber-
mista. Y así ha sucedido, en realidad. tadores? Bolíva.r se .preparó en la misma.-

Diez años · ·cte p residio fueron, para Albi- España. San Martín se e ducó en la metró-
. zu Oampos: acicate en la lucha. Crisol en poli ultramarina. Mimnda· inició el servi­
la voluntad. F uego en el corazón. Ariete cio die l,a;s ·anmas bajo las b anderas de la 
en el optimismo. Y la libertad reconquis- monariquia española. Nuestro Carlos Mon­
_ta·da signilficó remozamiento del vigor . t úfar ifué Coronel del Ejército peninsular 
Despliegue de la enevgía. De~bo rdarse del y se ·cu'brió de glori·a en la Jucha contra 
impu1so. Incon1t;.enible alud del brío -revo- Napoleón. De semejante m anera, Albizu 
1 ucionario, del afán de rebe~.día naciona- Campos inspeccionó el campo cont rario, 
lista contra la opr·esión en que gime su tr.ató .de conocer sus virtudes Y sus defec-
Patri.a. tos, a¡quilató el .poder de su en emigo. 

Es, 1la de Al·bizu, la misma historia sufrí- Cursó surs estudios superiores .en la Uni-
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versi.dad norteamericana de V·ermónt, an­
.tes de pasar a la de Harvard, donde obtu­
vo el -doctorado .en jurisprudencia, .con las 
calificaciones más altas. Hombre de amplí­
simos conocimientos, formó su espíritu en 
el cultivo profundo de la Historia Univer­
sal, de la Filosofía y del Derecho Político. 
Manej1a fácilmente arigumentos teológicos 
de solidez incontriastabl·e. Conoce de tác­
tica militar 'Y de estrategia marina. Habla 
perf.e-ctamente varios idiomas. En las uni­
versidades norteamericanas gozó del apre­
cio de profesores y compañeros, ·a · pesar 
del antidemocrático sentimiento racial de 
los yanqu1s, quie debían iver en él, por su 
figuro morena y antill-ana, un auténtico 
nepre..se.nJtainte def hi1spa.noamericano cató­
Ji.co, mulato o mestiro. Se cuenta, en efecto,. 

.que con frecuencia hadain los yanquis ma­
nifestaciones de desprecio al portorriqueño. 
Alguna ocasión, Luis A. Ba.ralt, el conocido 
escritor cubano, entonces -est~diante en 
Harvard, halbía .sentado a su mesa a Pedro 
Albizu Campos, en el igra.n comedor de 
Memorial Hall, y, act;o se.guido, varios es­
tudiantes del Sur de loo Estados Unidos, 
en poco democrática maniifestación, se ha­
bían levantaido de sus mesas, protestando 
airaidamente por la presencia de Albizu. 
BaraJt, hidalg-am-ente, ~aibfase ido a las 
mranos con l'os yanquis, pero ya 1a ofensa 
estaba hecha. 

Es preciso r·ecordar, ClJquí, la descripción 
que de Albizu hiciera Jorge Mañach, autor 
del cél·eibrie ·estudio "Martí, el Apóstol", 
quien había intimidado con el portorrique:.. 
ño durante sus años de universidad en lod 
Estados Unidos. "Era un hombre joven, 
dtce, de t ez oscura, de facciones extraordi­
nariame.nte despedoai las y nobles. El pelo 
suaw·emente ondeado, altos los pómulos, un 
btgotililo .sobre -el labio generoso, un ho­
yuelo muy marcado en el mentón. Más 
que un mestizo nuest ro parecía un hindú. 
Vestía pobnemente, pero con mucho deco­
ro y limpie~a . . Recordaré &·empre aquel ga­
bán pa;rdo, demasiado largo, el único que 
en mucho tiiempo le conocí, y aquellos vo­
luminosos chanclos de goma que se quita­
ba con una pars11rnonia ma•tizada de hu­
mor. Todos sus movimientos eran so.sega-

<lamente señoriales, pero. a la vez ·IDUIY in­
ca.Jlculados" ... "De toda ·su pejrsona se · d·e­
rrama;ba esa generosa bondad de ·espiritu, 
unida a no sé qué aire de autoridad sin 
empaque, de seguridad de sí inismo y de 
cUatfamidad interio.r. Tenía los ojoo muy 
brillant es. Reía.se a menudo¡ con una risa . 
sonora, que ponía al descubierto una den­
tadura espléndida. A veces parecía como 
si su risa. careciese de motivo suficiente. 
Tenia el humor ingenuo y casto: un chiste 
die mal gusto, un cuento sólo levemente 
'e.sca:broso, ·le hacía torcer el gesto ry ih.as­
ta pronunciar un brev.e adjetivo condena­
torio: "1Puerco!. ... "; 'Y se volvía a reír es­
itrepitosamente, como para suavizar el ras­
guño". 

El rietrato anterior pariece refe·rirse, ca­
si ·sin cambio, al hombr·e actual. Ind uda­
bl1emen te, es el mismo austero, y n<Yble, y 
admirable Pedro Albizu Campos que yo 
conocí, ¡y que tanto ha ocupado - Y .tan 
tremendamente d esfigurado · por lais agen­
cias noticiosas sectaria.s- las columnas de 
la prensa de nuestros días. Hoy, solamen­
te hace ifa1'ta añadir que unas ·cuantas a­
rrugas !han enveJecido su semblante adus­
t o, 1que algunas hebras de plata han ·empe­
zado a ,,sombr·ear sus vigoros·as si.enes, que 
el ceño se 'ha vuielto más duro, más impo­
nente, más- indicador de la rectedumbre de 
su alrrna, del dominio propio, de la sufri­
da y máis encumbrad•a personalidad. 

A.1bizu, indudaiblemente, fué jefe desde 
su juvientud. Cuantos ·le conocieron en la 
Unirv.ersidad aseguran que ejercía un nota­
ble influjo sobre t odos :Sus . compañeros, 
aúri sobre aiquellos alt os yanquis, de en­
cendido ·cabello y claros ojos, tan d-espre­
cia:dores de las razas oscuras y tan anti­
democráticamente perseguidores de ne­
gros. Se sa;be -<el mismo Mañach lo ha 
conta'do-:- que Albizu liegó a· ser Presiden­
tbe del Club Cosmopolita de la Universi­
dad, "donde con[raternizaban hombres de 
muy di'Víersas razas-- europeos y america­
nos, 1ohinos, japoneses, :hindúes y hasta un 
negro d·e L:iiberia ... .. " A -ello se deberá, sin 
duda, ·el hecho de que die todas partes del 
mundo :se hayan levantado voces para apo­
yar su :c·ausa, para ·extender la simpatía de 
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su nomlbr·e y de · su ideál a todos · los cota-· 
wnes lfibre.s. · 

Hoy se dice, ·por parte · de la propagan­
da norteameri-cana; que Albizu Campos es 
nazi...ifasdsta. Esto convencerá a quiene-s· 
no sepan que Alibizu Campos, cuando Esta­
dos Unidos .entró en la ·primer·a guerra eu­
ropea, ingresó al Ejército de lá Unión, ha­
biendo llegado a vestir el uniforme de pri­
mer teniente, a pesar de que no cruzó el 
océano h1asta los campos de batalla. \Pero 
no conv·enoerá a quienes sepan loa siguien­
te ail!é~dota, ·rel.atada no hace mucho por 
quien fué compañ-ero y testigo de sus años 
mozos: 

"Hacia' un año que ·haibía estallado la 
Guerra del 14. Todavía, por consiguiente, 
i-os, Estados Unidos no habían entrado en 
ella; ·pero el ambiente de la Universidad 
era yn vtvaimerrte polémico. El Club Di­
plomático, uno de los de más prestigio in­
tel•eCltual y socia-1, convocó a una discusión 
pública de la tesi-s aliada y alemana. Ini­
ciaron •el debate, por un lado, un profesor 
eminente d·el Departamento francés; por 
otro, si no re1cuerdo mal, el insigne Kumo 
·Francke, jefe del Departamento Germáni­
co. Fué al:ta y tensa la discusión ·entre los 
dos scholars. Al término de ella, ::>e abrió 
el debate a las interpelaciones del público. 
Contados fueron los estudiantes que se a­
t revieron a hacer uso de la palabra en 
aquel aimbiente dramático, de tan severas 
exigencias. Pedro Albizu fué uno de ellos, 
y su intlervención a favor de la Lesis alia­
da r·oouHó tan pode.msa l elocuente . que 
~a . si1guió Uilla larga ovación. A 1015 po­
cos· días, el ClU!b Diplomático, que tenía 
fama de ser uno de los más "excJ.U1Yent-es" 
en l a Univer¡:;idad, invitaba al portorrique-

. ño, con todo y ·el color, a ingresar en su 
seno". 

Paree-e que Al·bizu Caq:rpos tuvo, desde su 
. juventud, conciiencia de sú propio desti­
no. Seguía las doctrinas de ~etanc·es, Hos­
tos y Martí, artífices del independentismo 
anltillano. Y, según se ha afirmado, gusta­
bai de r,epetir, parodiando al último, que 
arún quedaba por escrilbirse la postrer es­
trofa de Bolívar . .Llevado de esta idea, sin 
duda, adquirió profundos conocimientos de 

técnica mfilitar, haibiendo conocido · las .. 
•teorías de numerosos estrategas terre!ltres 
y ñ-a.va1es. 
· "Pr-e.sentía ya Albizu que la lucha había 

de ser larga, dura, cruenta. P·ero hablaba 
con entusia1Smo del ejemplo de Irlanda; 
que par aiquellos años libraba una: lucha 
heroica contra Inglaterra. Las técnicas li-

- f>ertadoras del SYN FEIN Irlandés, tan pe­
nEYtra1das de ~cción directa, ejercieron mu­
cho influjo ·sobre él", dice Mañach. 

Intuyó, pues, Albizu Campos, su gran ta­
rea combativa y libe-rtadora. No es fruto 
de una improvisación avientUil'era. La mas­
ticó, induda;blemente, de continuo, en to­
das sus horas de meditación y viaje por los 
torrentes caudalosos de su espíritu. La pre­
paró cuidad-osaimente. La rumió con in­
sistencia. Y, así aicrisolado ·en su fuego in- . 
terno, se lanzó_ a ia laibor proselitista, -al 
adoatrinamiento, a la organización de sus 
cuadros, a la planificación de su lucha por 
i'a Iihertad de Puerto Rico. 

'En 1.922 creó el Partido Nacionalista 
para 1-ucitlair por la Lndependencia de su 
Patria. Cuando su organización -estaba 
extendida a toda la isla, cuando su a­
vance :era incontenib[e, el Domingo de 
Ramos de 1.936, · mientras los .naciona­
listas - _-se disponian a asistir a un act~ 
religioso en la Catedral de Ponce, fueron 
vilmente masacrados por orden del Go­
bernador General, Mayor General Blanton 
Winship ; se aprnsó a Albizu Campos con 
otros dirig·enltes independentistas y, juzga­
dos de inmediato por un Tribunal aa-hoc, 
f.ueron condena·d.os a diez .años de prisión. 
El naJcionailismó -entre,) entonces en un pe­
ríodo de clandestinidad, has·ta la vuelta de 
MbiZiu, ocur·11ida el 15 de diciembre de 1.947, 
fecha en que •Se inicia una .nueva etapa de 
su •a,.ctiv'idla1d d:nd~endentista . 

Estados Unidos no podía permitir la ac­
ción de .Alibizu Campos. ·El 30 de octubre 
de 1.950 se desató un·a v-io-lenta persecu­
ción contra ·el nacionalismo. Muchos mu­
irieron. Miles fueran heridos. Norteamérica 
aJtilizó sus tropas, tanques y aviación. El 
Partido d·e Allbizu Campos ha sido casi 
c-ompl·ebamente extermina:do. Sus dirigen­
te se encuentr.ain presos. El mismo fué 
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detenido, .tra.s violoota lucha, en su ca­
sa de Swn Juan, el 2 de nov.iembre de 
este año. Hoy guaird.a pri1sión en la Cár­
cel de la P.r.incesa. Se ha ·inaoado un 
proceso, previamente preparrado. Se sa­
be, de.Sde ya, 1a pena que ell Goberna­
dor Oolonial ha pedido para 1el líde.r de 
fa iil'dependenci'a de su Patrria: 17 a­
ños de prisión, lo cual qui-ere d·ecir, en 
otrat> palaibras, pena de muerte, pues es 
bien saJbido que Albizu, por . su delicado es­
tado de salud y por sus sesenta año.s, a­
pena-s podrá r·esistir algunos de reclusión. 

"Nosotros haremos cuanto podamos! 
Seguiremoo adelante! Y que Dios nos ayu­
d·e !", fueron las µItimas palabras de Pe­
dro Albiziu Campos, aquel 7 de enero de 
1.949, ·en que logré recibir .sus lecciones re­
vol uciona1r:ias y espléndidas, y apretar su 
endurecida mano de luchado·r tenaz. 

"V1ef.e a tu P a tria y da testimonio de la 
verdad! Y ayudadnos! Ayudadnos Jos hom­
br es libres d·e Hispanoamérica, que r·ezáis 
a Cristo, que amáis la libertad, que os 
en t endéis ·con nuestro propio idioma. Por­
que estáis consint iendo que una her-· 
m a n a vuestra, mi Pat ria, siga una vida .de 
opriesión, pierda su fe, vea adulterado su 
len guaje y con culca da su Ubertad.! Nos h e ­
mos convertido en un pobr1e pueblo aban-

. donado d1~. t odos en la dura lucha c ontra 
•el más agobiante imp erialismo. En Puerto 
Rico se decidirá qué razón domina en Amé-

t 

rica: la razón del derecho, que es la nues­
tra, que es la razón de- Puerto Rico; o la 
razón de la fuerza, que es la razón de nues­
tros opreso~es, la del imperialismo norte­
americano!". 

A cumplir estJa consigna, que yo ·recibí 
emocióniadó, tienden estas pal·arbrais. Albi­
zu Campos sigue siendo "un gran desam­
parado, un gran desconocido por la frivo­
lidad y el medio", oomo Jo definió Juan 
Carlo.s Goyene.cih·e. Puerto Rico sigue en 
·esclávitud. 

".pocos han sido ~os capaces de :reaccio­
ner como hombres ltiibr>es, como hmnbres 
solidarios con el dolor fraterno, como cris­
t ianos que llevan su pe.cho ardido de ca­
ridad y justicia_ y no 1sólo .la crubeza llena 
d e esquemas intel·ectua1'es y de .pa1abras'', 
repito yo -también, con Goyeneche. Por­
que cla1ma venganza al cielo "l·a indife­
r encia eon que itantos -cu.stodio.s antes 
de n ob:les va1of'e&-- han visto desgarrars e 
en Puerto Rico la carne de un pueblo .su­
frido y honorruble, sin aidv,ertir que -era su 
propia .carne la que quedaba herida y su 
propio h onor ·el mancillado". 

He dado testimonio de lo que .pasa en 
Bor.in quén, isla márt ir, hermana nuestra, 
cuiy·.l sangre cU1ama con voces .eternas que 
nos alist emos en lo:s 'e&curudrones de su li­
bertad. 

Yo hlamo a lo·s corazones ecuatorianos 
paira que vibren con a;quella gran c·ausa! 

A pairtir del 30 de Octubre d1e este .año, cient os die homhr·es y mujer.es de 
Puerto Rico han muerto, han sido heridos o ·aprisionaidos por defender el Dere­
cho y 11a JustLcia de su Patria. 

Rendimos nuestro home·naje a los nuevos mártires de la libertad de 
. Hispanoamérica, ini'Ciaida eri Quito el 10 de Agosto de 1809. 

. · Que Dios haya recogido en su seno a los que cayeron y ·ayude misericor4 
d10samente a los que quedaron con vi~a para sost ener su ideal. 
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DERECHO SOCIAL: 

La Cuestión Social y un E._s9uema de los Tiempos 

II 

Frente .a •l•a permanencia sólida y mile­
naria del Crwtianismo, que es el un polo 
d·e la ·cuestión, la Reforma, la. Enciclope­
dia, ·el IdeaJisrno ·ail.·emán íY el Mater1ali:smo 
histórico se suceden, integrando ·el otro 
podo, apar1entemente vario, pero único en 
esencia. El Materfalismo histórico o dia­
léctko ·es la síntesis de los movimientos 
anteriores ry .el natural resultado de aque­
lla;s premisas. Por eso, ·el mund9 moderno, 
casi alv.idaido de la trayectoria del proiceso 
anti-cristiano, sólo apercibe lo actual y sa­
Hente, sin cuida~se d.e io demás, ·Y reduce 
la cue·stión social a!I. mrmmo perceptible 
por los :sentidns y el intelecto, descompo-
1üéndola en dos posiciones de ·lucha cla­
siista: los proletarios conJtra los capitalis-

. tas y los ca:prtalistas con tr.a los ·proleta-
· fios, posiciones ambas y por igual ca·ren­
tes de la norma divina de la caridad y, por 
lo mi_smo, 'integrantes del MateriaUsmo 
histórico. 

No debe descuidarse el dato de que a la 
aparición formal de l·a tesis marxista pre­
cedió una .era de .desmoraUzación y de ca­
pitalilsmo. El Manifi'e.sto comunista vió la 
luz en 1847 y los .tres tomos de "El Capi­
tal" .aparecieron . sucesivamente en . 1867, 
1885 y 1894, mi.entras que, desde la aboli­
ción d e las corporaciones y aun desde· an­
tes, la mentalidad prevaileciente en las re­
la;cion es patronal-obr·eras había sacrifica­
do al afán de ·l!ucro las llllffiinosas normas 
de la Edad Media, basadas en la justicia 
y ·1a caridad sociales; lo .Cual implica que, 
si bten la enunciación marxista aportaba 
. un factor deci:sivo, 'el materialismo de las 
clases capiotalist~, clases d~rigentes que 
a;postataron de la lgl;esia, de J .esucristo y -

· de Dios antes de que •Jo hi.ciesen Ías masas 
a su vez, ·existía como precedente de l~ 
que fatalmente vinó después. Hay que re:. 
visar los cortdLciones en las que se desen-

Dr. Camilo Ponce Enríquez. 

volvía 0el trabajo industrial de Inglaterra 
_hacia 1820 . para palpa·r la -ausencia com­
pleta •de cair.idad. Y no sólo eso, pues el 
·aspecto ec-0námico-·social de aquella época 
conjuga con 1·a desmoraHzación de las cos"' . 
tmmbres púbHca.s y · pri!vadas, hasta el gra­
do de ique Marx, ·en isu Mantfioesto, dedica 
más de una censura sarcástt~ a la forma 
de vivir burguesa, llena de lacras repug­
nantes y de ·contraposiciones a la pureza 
esp1ritu:a1 del Cristianismo. En el :si.glo 
XIX, siglo materialista por excelencia, la 
riqueza ilegí1tima y el v1c10 escandaloso 
son la expreisfón externa del mismo fenó­
meno espiritual. Y, en el nuestro, esta ex­
pr.esión alcanza grados superlativos, bien 

que, al •lado, empteza a esbozarse la reac­
ción humana, para saJ1var al hombre de los 
horrores de su obra . 

No es •extriaño, y antes muy ·frecuente, 
hala·a·r criterios que echan itodo el peso de 
las cuO.pas del materia;li~mo sobre los 
hombros del proletariado. Aquí y allá, aún 
espíriotus culttvados sitúan 'la cuestión so~ 
ieial 1en un ·campo iestricltamente económi­
co y sueñan con encontrar la 'fo¡-ma de a-

. frontarla, mediante Qa fuerza bruta, o con­
·cesiones obreras. Esoo .espíritus, por des­
gPaicia, también integran las fila1s del ma­
terialismo; son pia·nbe ide ..su esencia y, des­
de otr.o punto de vi.sta, pertenecen al an­
ti-cristianismo -al- qb;.e pe·ritenec.en las de­
sor·ten tadas masas que ··fían en Marx. 

/Pero, ¿1es que puede lhruber una ·Moral pa­
ra La.· cLase ieapiibáJ.i:Sta ·Y ótr:a ipairia la pro­
letarta? ¿.Es qU'e ·se puede exigir virtud y 
s·acrificio a la una, cuando el ·ejemplo· na­
da tiene de virtuo.sO y sacrificado en la o­
positora? Es grr:ande er:-or restringir. in] us­
'- amente Jos ruloc1a"nce morales Sólo a uria de 
la'S partes de la cuestión · social, y tan ina­
teria:.d.&ta ·és· el caipitálista despia:dádo que 
elude o desconóc1e .el imperio del Evange­
lio, como· e·1 ·proletario ·que, muchas veces 
equ.ivocado ,.ipor contagio, .. •Saeucle con 'sus 

1 ~ .. 
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movimientos la cimenfación de un orden 
de cosas que materia·lmente no le convie-
ne. 

Del plano locaJl, Jas fuerzas marxistas 
han pasado al internacional, combatiendo 
todos los 'Principios de la cultura de Oc­
cidelllte. Ahora iya no es un mito la capa­
cidad de.sorganiz.adora. y e,ombativa de la 
Unión Soviética y suenan máis · cercanos 
los. aipóstrofes marxistas : "Los comunistas 
proclaman que sus fines no .podrían . al­
canzar.se ·sin el d·er.rt'bamiento violento de 
todo el orden sociaJ. · actua\l..... Proletarios 
de todos los países, uníos". Más aún, a·que­
llo de que ~·a burguesía 'Produce sus pro­
pios sepultureros" entiéndese mejor y dela­
ta un . aicódente d'e ·concurrencia según el 
cual IJ.a burguesía (-expresión materialista) 
a.paya l·a obra del proletariado (expresión 
mruterialista) ry se suicida, desde su pun­
to de vis·~a , en el panorama de la 11 u cha 
de clases. 

El término marxista .subj etivo de la lu­
cha de clases naturalmente llevarí '.1 al 
munido a donde Ml;!Jrx ·cailculó. Sería el re­
.sult9.Jdo lógko, casi cien tífico, del proble­
ma. Per.o Marx con su escuela es un epi­
sodio die la sede universal que arrnnca de 

iremdtísimos antec:edente 'Y no irá más a.llá 
de lo que fueron aquellos. . 

Sin embargo, el :freno a la impetuosi­
d:aid destructora del Marxismo necesaria­
mente habrá de •pairtir de la reintegra,ción 
de l·a·s cosas socialJ.·es ail estado en que estu­
vieron cuando la Reforma lo rompió , y la 
Humanidad tendrá que recoge r su obra, 
paso a 'Paso, retorn ando a la caridad, a la 
humildad y 'ª la <fé, ·en 1el decurso de años 
y ta.lvez de siglos que contrapesen secula­
res errores . De ahí la urgencia en sanear 
!.as sociedades moderin.as y la muy razona­
ble de confrontar seriamente la única te­
sis -pos.Jble: J.a plena re.cristianización del 
mundo, en lo público y privado, en Jo lo­
cal e internaJCi.onal, •en lo individuai y .co­
lectivo, ·para derrota·r en J.as f u·e-rzas !mar­
xistas mis propios virus y ) os de los fenó­
menos negativ0rs ·que les pre'cedieron y en­
gendra.ron. 

Volvamos, como int electuales y dirigen­
t es, a los 'Valores del •espíritlu, seguros de 
que 1-as masas vendrán h acia nosotro.s, y 
aikamzaremos suavemente la paz sólida y 
verdadera -que desconocen nu-~stros días . 

Nov1embre d·e 1950. 

----*--
LA OBRA DEL COMUNISMO INTERNACIONAL 

"Cludad del Vaticano.- 13.000 sacerdotes católtcos han .perectdo o han 
sido internaidos en campos de concentraición. en el curso die los últimos <Cinco 
.años. Tal eis ,e1l ba1laneie que dió a conocer' 'la .R9.idio v;aticainia en sus emhsion.es 
1en viairia..s l·erngua..s sob:1e la situaición de la· Igliesia Católtca en los "paises saité:..i-
tes de Rusia". · 

El comentarista de la Radio Vaticaina dijo :así: "En eil pr·eci.so momento 
en que los emisarios del comurüsmo se entregalil .en el mundo entero a lo que han 
rlald·o por 11amrur "campaña de la ;pa.z", es muy iriteresain<t:e hacer conocer estas 
dflrrus que r.eivela.n lo qu-e se piell!Sa tras la Cortina de Hi1erro". 

La radio precisó que en Ukr~nia, 3.600 sacerdotes 1hJalbíian sklo muertos y 
tr>es ig~1esiais arrasaidas. En uno de los países bálticos, mil saicerdotes if ueron eje­
·eutaKios .Y .:ped.uciidos a prisión. En Po~onia. mil eclesiáisticos f.uero.n deportaidos. 
En Checoeislovaquia 300 curas fueron arrojad.os a prisión, igil.orándose ,e:i número 
die religrosos que han corrido la misma suerte. En Hungría, 538 ec1esiáisticos f.ue­
·ron con.'Cien31dlos a muer.te o depol'ltaidos, y 580 arr.aneiados diel serncio del culto. 
íEn R~mania, 700 saicerdotes fueron víctimas de la pemecu'Ción.. En Bu1garia, 
120 ~nem'bltos del. clero fueron 1airrestados o exilados. En Yugoeslavia, 1.954 sa-

,,cel'ld~es. fueron ·~Jecutiaidos, ~restados o de.portados, m1entr.as que otros 400 
. e~1ást~ tuvieron que expatria.me . . En AiLbania, finalmente, 7l5 sacerdotes v 
v~n?~ O~llSpOS han sido colocados ante la impos1bilidaid de .ejercer SU sagrado 

::numster10". . · · · · 
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RELIGION: 

Homilía de .Su Santidad Pío -Xln en la Canonizac¡~ 
de _San.ta Mariana de Jesús 

Venerables Hermanos·, amados hijos: 

Al considerar la vida de esta angelical_ 
doncella, a quien Nos ha tocado exaltar a · 
los honores supremos de . los .Santos en me-
. dio de !tanta grandiosidad de fiestas y 
concurrencia de tantas muchedumbres, 
juzgam()s oportuno proponeros los siguien­
tes puntos de meditación: ·el incontami­
nado candor de su a:lma, su ap..sia por la 
penitencia y la;s •maceraciones "de su ino­
cente cuerpo, por medio de las ·cuales se 
ofr.ecía 'ª Dios como víctima ·para conse­
guir u.a salvación de los demá>s, y final-

' mente su encendi-da ·caridad y compasión 
pam toda clase de miserias. 

-Por divina inspiración y con Ja ayuda 
. de la 1gracia, desde su infancia conservó 
'ilesa .su iv~rginidad que es "algo divino" 

(Didry.m. Alex, Contra Manich., 9; Migne, 
P. G ._ XXXIX, 1905), 'Y apenas lleg·ada a 

· 1os di1ez .años y de acuerdo con su Padre 
Espiritual, se apresuró a consagrarla con 
voto privado a su Esposo c~lestiail. Mas 
plenaimente convencida de que este don so­
berano ·es ·como una flor que, aunque bro·· 
t a.da en la tierra del jardín de la Iglesia, 
necesita sin .embarg_o constantemente del 
rocío oel.estial , no solamente se apartaba 
de latS vanidades y diversiones del mundo, 
sino que, en et>nformidad con su ardentísi­
mo amor a ·Dios, a la Virgen Inmaculada 

·y a los Santos, se :pasaba largas horas en 
sus rezos, en Ira me<lita.ción ;y contempla­
ción. Y s i1empre que Qe era posible, y lo era 
con muchísima frecuencia, acercarse · u.l 
-convite eucarístico ry unirse íntimamente 
con su· Dios, entonces, más que una. niña, 
parecía un ángel que 'ª ·todos Uenaba de 
admiraieión. Y t3l a1lejarse del templo, -se 
esforzalba por comunicar su inte.nsa d~vo­
-ción a todo el mundo, en especial a las ni-
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fí..as 1COn :quienes trataJba_ de ordinario'.'• 
Aun cuando, según ·hemos dicho, can­

servaba intacta la .flor de .ia inoc·encia,­
con todo', llevada del deseo de expiar los 
pecrudos ajenos, ·afligía su e uerpo 'Virginal 
con vol un1tarias -maceraciones ry sobre t o­
do con ayunos continuos, ásperos cilicios y 
cruelísimas disciplinas de sangre. Cangada 
de 1una pesada cruz seguía a Cristo en J.a 
calle de la a.margura y en las estaciones de 
la Pasión. Tomaba .su cortísimo sueño ja 
sabre desnudüS · troncos; 'Y .de :rodiHas, -co'n 
la mente y el corazón iaJbsortos en Dtos, p~­
saiba g.ran parte de la noche en sus rezos 
Y- en l.a contemplación de las cosas qel 
cielo. 

D.e este .género de vida de /tanta peni­
tencia no todos se dan .cuenta cabal, sobre 
todo ·en la actualidad, ni todos lo esti­
man como se merece. Más aún: muchos 
aJhora lo desprecian, lo tienen en poco o lo 
descuiaan. 'Pero después de '1a de<plomble 
caída de Adán, por cuya causa todos con­
itpemos -la mancha original hereditaria -y 
nos . sentimos mal indinados a los place­
res pecaminosos, hay que advertir que nos 
es absolutamente necesaria la penitencia, 
según aquellais palabras, "si no hicié.reis 
penitencia, ltodQs pereceréis de la misma 
forma" (Luc., 18';- 15~. Pues nada es más · 
eficaz para reprimir los movimientos -bas­
tardos del corazón para sujetar los apeti­
tos al ·criterio de la razón: Cuando legra­
mos salir v·encedores de este combate, no 
obstante el tener a cada momento que 
crucificar ·en cierto modo fiuestra ~arne 
(Gal. 10, 24); con todo, -es -cosa muy dul­
ce di~rutar, aun en esta vida mortai, de 
aquellos · consuelos espirituales que están 
tanto más ,por encima de los deleites ·te­
rrenales 1cuanto el alma está sobre el cuer­
po ry el cielo sobre la tierra., Porque a ·la 
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verdad la 1Sanita penitencia y las asperezas 
voluntariamente a.braza.das poseen ·una 
dulcédurnJbte celestial! que no pueden pro­
porcionat los ·hierres oaducos y pasajeros. 
Esto lo experimentó con muchisima fre­
cuencia Mariana de Jesús Paredes; y en 
oca·siones, máxime cuando a impulsos de 
su amor a Di-os y a los prójimos, ·con el fin 
de expiar las culpas ajenas, se imponía 
ca¿~~igos iex.cesFvamente irigurosos; enton­
ces enajena da de los sentidos 'Y arrebata­
da en éxtasis, ,particiipó anticipadamente 
de los goees de la biei;iaventuranza ·eterna. 

A•sí sostenida por la gracia en esta prác -
tica de vida, no solamente se desvivió por 
a!·~·a.JIBat su propi!l- salvación, sino también 
la de los prójimos. Puesto que ~ Ja im­
posi'bfilida'd de ir, como tánto lo deseaba, a 
predicar ·el Evang.elio .a remotas gentes, 
artraía a la piedad. y devQción a todos a­
·queUos con -quienes tení-a qae tratar con 
sus conv·erisaieiones, {!On sus ejemplos y vir­
tudes; ry vaHénd:ose de oportunos conse­
j0s, los e~o:rtaba a emprend•er y continuar 
la práctica del bien. Remedia.ba las ne­
cesidades de los <pobres con generosi9ad, 
cuTaba a los enf·ernnos, y en tiempo de 
gmndes ·cal·amida;des públicais, de pestes y 
OONemiotos, que tenían aterrorizados a to-

doo sus compatriotas, y cuando nada podía 
a.a . ilndustrta humana, ·ella con su oraición> 
COlrl la :inmolación 'Y ei sacrificio de su pro­
piia !Vida, ge esf orza'ba por conseguirlo del 
Padre d·e las Misericordias. 

Aquí ttenéi•s, Venerables Hermanos y 
amados •hiij.os, esbozada a grandes ·rasgos. 
la imagen de esta Santa Virgen, que -pro­
ponemos .a vuestm ·consideración. Contem­
pladla con atención y esmero, y según el 
estado y condiición de cada uno, tratad de 
copiarla en vuestras acciones. Esta empre­
sa, tómela a pechos en primer lugar l·a ju­
v·enrtud, alhom máJS que nunca rodeada de 
ta·ntos y itan graiv1es peligros de toda índo­
le. Apr>enda de la Santa a triunfar de -ito­
dios ellos ty antes ·sacrific·air la vida que· 
mandhar el candor de la inocencia. Espe­
cialmente la Nación ecuatoriana a la que 
N"os ·p.rof<esam..os cariño singularísimo, de­
diqJUe&e a, .renovar las glorias religiosas ae· 
sus antepa.sados ry, por la intercesión y con 
lvs ausptcios de Santa Mariana de Jesús 
Pa.redes, proporcione de l)Uevo a la Iglesia 
briEian1tes ·ejemplos de virtud y santidad~ 
Amén. 

(Traducido de ":b' Osserv-atore Romano", 
NQ iso, 11 de Julio de 1950). 

--- ~ ---
1 • 

La Azucena de Quito, eiemplo. de fas generacione.s 
f llturas 

' . 

·' 'Com'0 remate de una 1serie de .ca.t1oni:i}a­
ci;c;>ne-s, !hemos tenido -el consuek> de eolo-­
:e~r :la ··aur-eofa éie· la santfüaf<!i st>lbFe l'~ 
si~rres . qe WRa .gir·an heroína de la Améri.ca 
hispana-: Miatiana de · J 1e;sús de P~ede-s· : 
"~~ Azaeena· d·e Quito~'. · 

;NG oo lil!ata rol!lof.a de una, =Iunda:Cllora 
ila&tre~ éo-m-0 Santa ·. Em'ilia de R@cÍet·· . ru. 
~ un:a peitsolll..aJ.ikiad de ipetf iles ~li:stórtoos 

' 

Su Santidad -el Papa 'Pio XII pronunc10· 
en maiginífioo -ea-stellano · ·el siguiente dis­
-CUTSO -ante Q<>S cperegrinos ecuatorianos: re­
'ciibidos ·en audienci.a especial, durante fas· 
fiestas de canoniza.ción de.· nuestra Santa: 

como íSan Antonio Marí·a Claret; n1 de un 
apóstol dre Ja Carl<1·ad, como Santa Barto-. 
'.lernea Capitanio 0 SaRta Vi.cent-a Gerosa;. 

: n1 d-e u.in. 1cam~eón de qos d'eTechos de la 
Iigles.iia:, como San Vicent e lMar.íá Strambi · 
ni de 1[-n má.rt ir de la pur,e-za vrrginai, co: 
h:J.o Santa Mairía Gor-etti.. .. -Per© se trata 
en ~aimbio, de .algo .que .es, en cierto .sen~ 
ti-d0, com0 'la parte fina.l de . un.a -sin'fonía,: 
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que recogé . .todos los telllas, tomando de 
oada uno alguna ide sus caracteristlcas pa­
ra componer. Ja armonía maravillosa de 
su espíritu. , 

ILa historia de MariMla de Jesús es muy 
breve. Vástago de una noble -familia de 
origen ·espafiol, m •ezcla de a·ndaluza y cas­
teJJana, nace en Quito en 1618. Hay, desde 
el primer momento, en su alma, toda la 
suavidad de aquel .clima, toda la claridad 
d'e. aquel delo y tod·as 1as gradas de sus 
palmeras y de sus filores. Prodigio de pie­
dad por Ja precoz madurez de su espíritu, 

·alrededor de dos diez años se liga con el 
voto de pobreza, ·Castidad y obediencia. 

Se ve que el e\Squeje arrancado del tron­
co ibérico era fuerte en l·a tierra del nue-
vo mundo generoso. _ 

El ejemplo de los misioneros le arreba­
ta. La incendia el amor y la llena de a'ltí­
si.mos deseos que se concretan en fervoro­
sas oraciones, en contemplaciones extra­
ordinarias y en otros dones místicos, si­
multaneados con tal·es austeridades que su 
sola enumeración causaría proifundo estu­
por. 

· ~ · Víctima del amor, aca:ba .sus días como 
holocausto de caridad en 1645, ofrendando 
su vida por su pueblo. Y cuando la tierra 
dejaba de temblar y la peste ·Se disolvía en 
el aire, ella exhaQa'ba el último ·SU.$piro en­
tre delicias inefables, pero revestida siem-

. pre de áspero .cilicio. No tenía más que 
veintiséis años. 

No vivió .en un claustro porque J1a Provi­
dencia la quería 1en medio del mundo; pe­
ro aspiró a la perfección -oomo pudiera ha­
·cerlo la religiosa más observante. No . fué 
figura histórica; pero es hoy ·el 'honor de 

MANUEL BUSTAMANTE 

ABOGADO 

~studio: A1tos del Banco del 

Picihi~ioha, tercer piso. 

9 a 12 m. y 2 a 5 p. m. 

una Nación ilustre, que la acJama como 
4·eroina nacional'. ·No dedicó exprésamen-

. te SU$ horas a Qa 1caridad; pero, al fin, dló 
su vida por sus hermanos. Amó a la Igle­
si•a como el .más eeloso defensor de sus de­
rechos y 11a honró con sus virtudes. Füna.1-, 
mente, no Jué inmolada .al furor ajeno; 
pero isupo bien mortificarse con mano pro-
pia. · 

Aprendan todos, en esta Santa, el in­
menso poder de las virtudes ·cristianas; ca-_ 
paices de hacer madurar un espíritu con 
más vigor que ·el sol quiteño hace madu­
rar Jos frutos opimos de la _:tierra ecuato­
riana. Aprendan a ·defender las energías 
que se esconden· en la · orac~ón y en el sa­
crificio. Aprendan los epicúreos de siem­
pre que la imeta de los espíritus se encuen­
tra al ·fin del ·camino escondido, en que 
el amor busca . el dolor, para superar la~ 
ataduras mateda1'es. Aprenda la joven 
moderna 'Y mundana lo que . en su mismo 
a.m!biente puede !hacer un alma ·enamora­
da del Señor. 

Y cuantos hoy viven en la plena luz de 
la devoción al Sacratfsimo Corazón de Je­
sús, admiren .el sacrificio de esta víctima 
inocente que, rffil loo albores del siglo XVII, 
swpo hacer ya de la Reparación el centro 
de su ·espíritu. 

Mariá!na de Jesús de Paredes es ejemplo 
para todos; pero, de manera especial, pa­
ria vosotros, amados hijos ecuatorianos. 
Exiigid, para vuestras ge:neraci-ones futu­
r.as, una 'forma'Ción decidida ·por las virtu­
des que hicieron grande a vuestra -Santa . 
!Poned a .vuestros thijos, por modelo perfec­
to, a vuestra heroína naclorial Santa Ma­
riana de Jesús de !Paredes". 

LUIS CORNELIO DIAZ . . 

ABOGADO 

1Estudio: Ohile 1006. Apar:ta'do 521 

Teléfono 16-16 

QUITO - ECUADOR . 

·Telégrafo y Cable: LUDI 
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de .la 
Flores 

Mensaje con motivo de la Canonización 
Bienaventurada Mariana de Jesús Paredes y 

A principios de Juliq, por las ondas ·de 
Radio Nacional de España, el Minist ro d e 
R elaciones Exterio·res de la Madre Patria, 
doctor Alberto Ma.rtín Aritaj o, envió el si­
guiente m ensaje, que nos compla cemos en 
reproducir: 

"Español.es y .ecuatoriiarros: 

El próximo domingo será solemnemen­
te caononizada en la Ciudad Eterna, centro 
d el orbe católi:co.., la bienaventurada don·· 
cella Mariana de J esús Paredes y Flores. 
·cuya virtud flor eció en Quito durante el 
siglo XVII : figura angelical de santidad 
en. la que e1 pueblo permano del Ecuador 
ve ·compendiadas •todas sus glorias nacio­
n::tles, ry en . la que, nosotros, 1os esp ::i.ñ oles. 
con it odos los demás pueblos de nuestra 
estirpe, .encontramos un dulce e irrefuta­
bl e t estimonio de la obra evange~iz:Ldora 

de España en Améric~. 

Mariana de J esús era hija de un ca.pi·· 
t án de Toledo y de una dama qU:iteña. hi­
ja ésta, a su vez, de españoles. Nació, 
pues, y murió española. Vino al mundo en 
aquella maravillosa ciudad de los Andes 
que toda'Vía :hoy recuerda a cualq~li~ra de 
nuestras ciudades de Castilla. Formó sa 
espíritu en la ascética de San Ignacio de 
Loyola y alentó arrabos místicos como los 
de Santa Teresa de Jesús. Hija gloriosa -de· 
España en el gran siglo de la evangeli.za­
ción americana, ofreció a Dios su vida por 
librar del desastre del terremotó a su ciu­
dad natal, -y Dios aceptó su holocausto sal­
vando entonces a Quito de aquel daño; 
favor que, con justicia, ha merecido a la 
biena;v.enturada el .título de "heroínc:i na­
cional del Ecuador". 

Reyes de España, Carlos ID e . Isabel rr, 
patrocinaron, en su dia, la beatificación de 
esta ·santa doncella, uniéndose así en re­
presentación de _nuestra 'Patria a la gene-

r al devoción por una de las ·máximas figu­
ras de la común hist oria de americanos Y 
españoles. Y én la España de thoy, a re­
querimiento d e ilustres comisiones de da­
mas y ·caba.Ueros ecua•torianos, el Genera­
lísimo ,Franco se sumó, con presteza y ale­
gría, a las deprecaciones en favor de la 
canonización de la beata Mariana, si­
guiendo también él, con ello, la más no­
ble de las tradiciones españolas y rE11fir­
mando de est a manera el más sólido de los 
víncu!los que unen a Españ a con Améri­
ca: el de n uestr:a sa1crosan ta reHgión. 

Junto con las peregrinaci9nes ecuatoria­
nas, represent aciones .españolas acudirán 
a Roma, con motivo tan ífáusto, dentro de 
breves días, llevando allí la anhelada e 
imposible pr~sencia multit udinaria de 
nuestro pueblo. El Jefe del Estado .espa­
ñol h a confiado su especial representación 
al ·emba jador de .España c erca .de la San­
ta Sede. Al lado, pues, de la Embajada ex­
traordinaria del Ecuador, il.a presencia del 
embajador españo1, al que se unirá tam­
bién el ministro de España ,en Quit o, allí 
presente, significará la .estrecha Mn~stad 
que nos une con el pueblo hermano de los 
Andes y nuestro gozo común ante la glo­
rificación de la virgen llamada "la Azuce­
na de Quito". 

Españoles y ecuat orianos: 

A ·partir del próximo domingo, no sólo 
España y .el Ecuador, también todo el mun­
do hi.spánici, gooaxán del oelestLal patroci­
nio die la nueva Santa, · que derramará sus 
graci-as sobre todos los pueblos de nuestra 
estir.pe y de -.nuestra fe, -cuando éstos ele­
ven .a los cielos la nueva invocación: "San­
ta Mariana de Qúito! · Rog&d por el Ecua­
dor, rogad por España., :rogad por toda la 
Humanidad". · 

~---
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Un Detalle ·.Sobresal ienie de París 

Pads es inconfundible. Londres, Madrid 
o Nueva York tienen ·rincones comunes. 
Pero Parfa sólo se pare·ce a París. Ni la 
mala vol untad para los franceses le resta 
·encan to. Es una de esas ciudades que no 
necesi1ta de sus habitantes para ser bella . 
9·evUa, ·por ejemplo, !habitada por ingleses 
o rusos, ser ía muy .aburrida. Pero en París 
se disuelven los habitantes. Más-importan-· 
cia subj etiva t iene ·el café existencialista 
"Flora" que el filósofo Paul Sartre . Las 
co1:1J .. s que h ay en París son únicas ... Desde 
Montmartr~ h asta PígaJ. Es una ciudad na­
cida con pausa. No es artificial, mudadi­
za, n erviosa. Es mansamente tranquila y 
_a·plomada.' Tan serena, ·que •se · aotualiza 
-constantem ente sin destruir sus costum­
bres tradicionales. ·En P arís se ensamblan 
varios estratos humanos históricamente · 
discutidos. Haiy 1quienes viven de ayeT y 
quienes viven de mañana. Quienes se han 
dejado influí.1; ·por ;Ho11ywood y ·han asimi­
la1do el "nyilun" y el "Lucky Stt·ike". Pero 

· no _son pocos los que 1viven seriamente a la 
antigua. Que saludan aihora como apren­
dieron a saludar en el pretérito. París no 
s e .modifica . Y sin ·embargo, "modifica" al 
mundo. Porque París sigue imponiendo su 
moda. Vive su perpatua actualidad sin de­
jar de vivir ~u pasado. El histerismo de la 

. vida civilizada no !e iha alterado demasia­
do. En general le pasa lo que a todas las 
ciudades europeas. Prefieren seguir siendo 
cultas antes que <Civilizadas. Por · eso sigue 
·siendo 1París la ciudad de si.empre. Con sus 
cosas exclusivas. Y entre esas cosas Made 
in France está l·a Cité U!\iversitalre. No me 
refiero a sus cosas materiales, sino a algo 
más Íntimo, más importante: su ambien­
té, ·sus costumbres y su espíritu. . La Uni­
versidad de París es inmuta;ble. Ha resistí-

Por Renán Flores J aramillo. 

do .solemnemente ··al t iempo y a la deca-: 
dencia 1francesa. Quizás con la misma so- -
~ emnidad con que la monarquía ing'J..esa 
ha 1soportado la decadencia del Imperio 
Británico. Así como los .reyes ingleses si­
guen viviendo p ara ser un símbolo. Así 
perdura la Universidad de París. Resistien~ 
do a la caída exagerada, a la, que le han 
precipitado a Francia, los tormentos polí­
t icos de una época sin igual en la historia,. 
Pero ha sabido· sostenerse soberbiamente. 
La Vniv ersidad de Par1s sigue siendo la 
~sma. fügue manteniendo el mismo pres­
tigio. La misma solera que conquistó en el 
siglo XIII, cuando era Facultad de Teolo­
gía y funcionaba en la casa de · Roberto 
Sorbó'n. Desde entqnces hasta aihora no h a 
variado .su prestigio, su q .tegoría y su efi­
cacia. Apoyada por' Richelieu o por un mo­
narca, por el Imperio o la .República, h a 
sido la mi•sma. En los siglos XIX y XX, a 
la sombra de unos· pr incipios políticos en 
boga -en los' que creyeron sinceramente 
nuestros abuelos- influyó como nunca . 
. sembró por .todos los oonfines del mundo 
su ciencia y su arte; su filosofía, •su g~sto y 

·su medida para todas las cosas. Pero esta 
sostenida primaieía, . este nevar la batuta.­
intelectual en rtantás y en tan di~tintas 
épocas, no se debe al azar, ni tampoco es 
sólo ·un fruto de circunstancias histórico­
políticas. Creo más bien, qúe nace en gran 
parte del cuidado, del mimo, que París ha 
tenldo siempre para sus estudiantes. La 
historia nos cuenta que, en la. Edad Me­
dia, ·.maestros y alumnos tenían más de 
ci-ento ochenta privilegios. Hoy, sin llegar 
ni con '.mucho a· "'esa cifra, sin •tener siquie­
ra nada que pueda en verdad llamarse 
"privilegio", el estudiante es la única per­
sona que ·en ·Francia .se siente cómodamen-
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te cuidada. Son múltiples la.s in&titucione:; 
que a.cogen y orientan a los estudiosos. El 
universitario es el "mimado" de la socie­
dad y de los Órganismos estatales. Todos 
contribuyen a mantener el ambiente · de 
facilidades y cuidadós. En esta línea de a­
yuda y satisfa:ceión a la clase ·estudiantil, 
nació la Cité Universitaire de París. 

En M-0ntwuris, el filántropo Deutsch de 
la Meurthe, Jevantó la fundación de su 
nombre. Así nació la ciudad de los univer-
5i.tar~as. ·En el mejor r.incón de París y en 
medio de un precioso parque. ·Posterior-· 
mente, entidades particulares y gobiernos 
diversos han construído aHí sus Residen­
cias, de los más variados estilos. No es ra­
.ro el ·estilo iranco-inglés, de "altos teja­
dos, ·con manzaradas y ladrillos rojos cu­
bi·ertos de hiedra". Tampoco falta el pin­
t oresquismo japonés de srubor oriental. El 
paibellón suizo, .r.eeuerda un sana.torio de 
altura. Mientras ·el cofogio español -de lí­
neas herrerianas,- evoca la .austeridad 
de los Austrias. Es una. ciudad en miniatu­
ra, en !l:a curul &e :hablan todos loo idio-

mas y se contemplan todas las arquitectu­
ria'S. IRJodeadas 'de césped, se levantan más 
o menos v·einte .fundaciones univ·ersitarias, 
en las cuales !habitan casi dos miJ quinien­
tos estudiantes, .que están unidos a la Sor­
bona por una lmea de "metro" expr·esa­
mente construida. 

.El efüficio común de la .Ciudad Univer­
sitariai es "La Maison Internationale". La 
mi.!Sma que cuenta, entre otras cosas, con 
el restaurante universitario más cómodo y 
característ ico de :Pa·rí.s. En él los estudian­
t es, ·bandeja en- maino, recogen sus platos 
personalmente del mostrador . .Pa.ra luego 
ocupar algún siitio en el comedor más pin­
toresco de la tierra. En el cual &e contem­
plan todos los rostros y &e escuchan l 0s­
rumores de cien conversaiciones manteni­
dais en todos los idiomas imaginables. Est¿ 
es el detalle estudiantil más sob-resaliente 
de Pa.rís. Más bien di6ho, es un detaUe más· 
de la capital de Fraincia. ne esos detalles 
tan profundos ry significativos, que forman 
el conjunto de la ciudad más confiden<!iar 
del mundo. 

PANADERIA ''ROYAL'' 
H MEJOR PAN DE lA CAPITAl 

Todo 
PASTELERIA: 

Kak~ · 
Galletas 
Confites 
Coca-Cola 
y Refrescos 

Leche 
Mantequilla 

Quesos 

para su ' c7Vlesa 
OLMEDO 729 
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POR LIBRAS: 

Manteca 
Arroz 
Azúcar 
Harina 
Café 
Te 
Maicena 
Conservas 
Etc. 1 
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INSTANTES DE .ROMA 
(Apuntes a primera vista) 

En una -clara madrugada de Junio, un 
g.rupo de t uristas y peregrinos de todas 
laoS naciones del m:undo, ·at erriizáibM11os 
en al•ais de un pesrudo ouaitrimotor, sobre 
Ja tioerr·a un tanto rocosa y 'Seca doe los al­
rededo:rtes de Roma. 

La 1 uz se insinua:ba len taníent e ·en el 
horizonte . .Una :carretera muy amplia nos 
acercaba cada vez más a la ciuc!ad. El pai­
saj e, a pesar de la abundancia de instru­
m-en tos que ·el s iglo XX había puesto -en 
é1, h~nía un inevitable ·saibor- his tó.rko 
y u.na actit ud m il'en airia y muy ih:on­
da. Ta1lvez, 1a imagíinación c ontribuye en 
estos casos .a ~a form ación d.e ~as .ideas, 
·si •se liie;va . un cúmulo de .p!lesentimi·entos 
y una gran dosis de fan tasía y capricho 
personal. Sea cual fu ere la razón , la <tie­
rra er.a inconfun diiblemente .roman a; rui-

. ·nas aJargada-s se advertían entre los ar­
bustos, como .esqueletos sepuHadÓs en el 
aire y apenas el recuerdo -se abría paso 
por la· rea.lid.ad, aparecían en el escen ario 
patricios severos y .cascos .relucientes de 
soldadG's del imperio. 

C1si una hora duró el viaje del aeropuer·· 
to a la ciudad. Tiempo transcurrido eh los 
albores de la mañana, cuando el ánimo se 
sa tura de emociones y el sueño se aproxi-
ma a la verdad. ' 

De •pronto, las antiguas muralO.ais, 'a.pre­
t uj aodas ent re edifiicios de m enor edad, nos 
.abrieron la entrada definitiva. 

Las plazrus y ca.Hes se acu11ta:ba.n aún 
con las última.s -prolongaciones de la no-

• cihe 'Y pa.ra 0.I"ecibiT c-0.n maiyor viotafuidad 
. y ·entusiasmo al -c.lia novedoso que se a­
proxima.iba, decidim os reposar por una·s 
horas. 

Roma, por vez primera, para un viajero 
que llega del otro lado del océano, es un a 
imponente presencia de la historia. Como 
todas .as ciudades-museos, que sostienen 
la carga de m uchos siglos, sobre todo de 

Rica.roo Crespo Zaldumbide. 

aquellos que Jes han dado su eterna per­
-sgnalidad, rio de muestra una palpitante 
obra de las nuevas generaciones. Parece 
que -el -esplendor de su tiempo no fué tan 
sólo un oSignificado del mismo, ni la res­
puesta a una época .determinada, sino el 
conjunt o de ,elementos q~e definieron ca­
r.aoteres ·esenciales para la humanidad. Y 
por es.o; ·por esencial, por haber fund ado 
los principios, es indestructible en la di s­
t ancia y en los años. Todo aquello que los 
hombres puedan h a·cer en adelante para 
la Roma única, serán · insignifican tes a­
dornos, porque ien una cai8ia. :nJaida es más 
irmporta.nte q ue los cimientos .que la .sos­
tien en. Sería -esto negarle su legítimo de­
reeh o al prog.reso mater.ial? .... No, es aJfJr­
mar su eternidad . .Porque lo eterno es lo 
que no ,cambia, 1-o 1que permanece , pese a 
la relatividad ·que a tal vocablo le corre ;_ 
ponde en este caso. Así se comprende la 
timidez .con q ue lhan procedido los sucesi­
vos habiitantes de Ja ciudad en los últimos 
tiempo·s; !haciendo lo necesario p ara la sa­
Usfacción de necesidades vi tales, pero 
cuidándose de pretender los monumentos 
y las pl.azas, povque aún viven y vivirán 
San .Pedro 1y · el Coliseo, ,·como dos absolu­
·tas afirmaciones en la vida del hombre. 

No h ace fa~ta la re-flexión para advertir 
este hecho, cuando . se camina por cual­
quier rincón de ía Capital Italiana. Cierta 
vez, ·en una calurosa tarde, cuando el sol 
azotaiba los muros de los edificios y el pa­
vimento de la:s .calles, segúía el curso ar­
monioiso de 1a ribera de1l Tíber en la parte 
-aue se cruza con la •en:trada princi.pa.1 .a la 
Ciudad dieQ Vatican:o ~ Ha;y una h•ermosa 
avenida, de am'P~ias prapo11cionies y de 
co.nstir:ucción só:ida y moderna. Gasas resi­
denciales r 'llcogiidais •en la somhr.a de aJgu­
nos ár.boles. Sin embargo, estos eJ1'eimentos 
que los d•escub.rí después, $e opaicab an con 
la pPesenda aidusta del . castilllo de Sant' 
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AngeJo. Todo lo nuevo/ lo "aiocipentaJl~ desa- . 
parecía ante la .grandeza, ·1a · historia, 'el 
arte-, sintetizados en aquellos muros de ~a­
drlllo y piedra. Imposible ·sustraer~ al in­
filwjo, casi mágico, de tales obras. Encie­
rran :mensajes enterós, · que nos vienen a 
nosotros con el solo . mirar de su presen­
cia. La atención río puede separarse de 
·ellas, por que una ley inconsciente valora 
los obJetos y siempre nos deja en lo prin­
cipal. ¿Quién repara en el lustroso pavi­
mento de la avenida o en su magnífi.ca am­
pu.tud que permite la circulación de varios 
automóviles, cuando al borde de la mis­
ma se levanta el ;eastillo venerable que 
fuera eonstruído por el Emperador Adria­
no, como tumba gigantesca pata él y sus 
sucesore$ ..... ? 

El hecho es inevitable. Roma vive su 
historia, J.os monumentos de ayer son los 
de hoy; nuestro siglo y los que vendrán se 
han de acercar a ella para depositar las 
innovaciones indispensables, mas no para 
infJ.uír en su destino, que permanecerá in­
mutable en cada manifestación de su fi­
sonomía. Aún más; el futuro ha de rat ifi­
car el destino de Roma, por que la crisis 
de nuestro siglo •Y de Jos venideros, que de­
berán resolverla, ya se planteó ·hace mu­
cho tiempo, en 1100 primeros siiglos de nues­
tra em, ·cuando el Coliseo ;estaJba forrado 
de mármol y en su interior guardaba fíe-

• ras salvajes y discípulos de Cristo. 
Es preciso no .confundir el sentido que 

he querido dar a esta pequeña reflexión, 
que va de la arquitectura a la Historia. 
No ·se ·en'tiendia que los monum-entos d·e la 
antigüedad, en las ciudades que los con­
servan, contribuyen a obscurecer e impe­
dir el desarrollo de las épocas ·sucesivas 
por una simple rv·entaja de ~iempo, que ·lies 
da más vigor y un cierto ·hálito de miste­
rio. Tal criterio scrí4 erróneo, por oponer­
se a la naturaleza misma de las cosas y a 
un elemental sentido de civilización. Sin 
embargo, cada época tiene un pueblo que 
lo representa y ..si es posible .una ciudad 
que lo ·simboliza y define; cua]'.ldo los si­
glos ihan pasado y la humanidad cambia 
de personeros que sinteticen -su ·nus10n 
quedan los anteriores en ·el campo infini: 

. to' de la •histOria; .- representados pqr los 
monumentos mateíiailés. que el espíritu les 
dejó a su paiso. En lo sucesivo han de reci­
bir Jas influencias del mundo en la peri­
feria -de sus cuerpoE; su esencia, su cora­
zón, la rae;ón de ser q_ ue les definió un día, 
seguirá aliment ando su vida y dando tes­
timonio de su continuación en el tiempo. 
Y cua.nd:o a'que'l1a:s épocas y pueblos, han 
cimentado la:s 1bases de un civilización, vi­
virán eternamente eón ·el sello de su gran­
deza, un poco en la sombra del pasado y 
mucho en la profecía de su porvenir. 

Roma es un caso de estos. No se puede 
recorrer sus c-aJl}es sin sentir la. influen­
cia monstruosa de "su época"; pai:ra haoer­
nos recordair ,están e·sos sev.eros cen.tine­
lais de 1adrillo; lo ·demás, lo nuevo, que de­
berá v.enir día por d1a, ha de suj 1etairse 
siempre a la solemne actmalklad de un pre­
térito inigu·alado en el campo de la histo­
ria. 

En nuestros días somos testigos presen­
ciales ~en l·a formación de un caso seme­
jante. New York se levanta en la tierra 
como un síinbolo objetivo y mecánico del 
hombre del siglo XX. 1La inteligencia se 
debat e ,ent re los _·campos suibj-etivos de la 
especulación filosófica y los positivos re­
sultados de la <Ciencia. Cada vez, con ma­
yor ahinco busca el hombre la embria­
guez de lo desconocido y la sat isfacción 
mor,bosa -del progreso indll!Stria:l. Quizá sue­
ña; con utópi·co valor y fuerza inconscien­
te, en la red'U!C:Ción del univ-erso a un tubo 
de ensayo. Este hombre, que habita los 
cuatro rincones de la tierra, lanzado a la 
conquista delirante del dinero, entusiasta 
ppr los resultados indescriptibles de la in­
dustria moderna, vi-ene a New York o está 
en su camino, para ingr:esar en el meca­
nismo magnífico del rescacielo y sentir 
todo el peso de una nueva vida eficiente 

. ' , 
veloz, constructiva y trágica. Algún céle-
bre pensador de nuestros días, afirma que 
e!l rascaici.elo stntetiza la mística mon-etwria 
de nuestro tiempo, como la Catedr.al góti­
ca sintetizó la mística religiosa de la Edad 
Media-. Pocas veces ha pretendido el hom­
bre Ja aHura, con mayor pasión y tenaci­
dad; 1en nuestro caso diríamos que New 
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York va adquiriendo los caracteres . de una 
Roma del siglo XX. En -efecto, la capital 
del Imperio .Romano en sus primeros tiem­
pos, que era la capital del mundo, ·era 
además la aparición de una nueva moda­
lidad humana, de una posición haista en­
tonces desconocida, dedicada al ejerc1c10 
de la guerra y a una inconmensurable em­
presa material. El arte ry la ciencia reci­
bió por medio de una lénta transfusión de 
sangre, de ·manos de los .griegos, como aho­
ra Estados Unidos y ·en .especial New York, 
peraana aparte de manos de los euro­
peos. 

1 

1 Roma asimila .así una cultura, crea 
luego una ·propia concepción y adquiere 
el dominio cultural y político del mundo. 
N.ew York ·S·e ·convieme poco a poco en la 
depositaria del arte y la -ciencia - de Euro­
pa. !Sólo que siguiendo los mismos derro­
t eros de la anterior, difiere en su circuns­
tancia polítiqa, pues los bárbaros llegaron 
para la primera en su , decandencia y al 
segundo le han tocado las puertas ·en los 
días de su plenit ud. Y quién sabe en qué 
futuros años, cuando en nuevos escenarios 
actúen personajes distintos, las generacio­
nes venideras .:riecorr·erán las ca1JJ.es de New 
York, ante los colosos del cemento, d~s­

provistbs ya de .carne y con sus hueso3 de 
acero bajo ·el sol, -como ahora se recorr 1~ 

la vía. del Imperio, ante la presencia gra­
·ve y .sanguinaria del Coliseo, 1exento de 
sus mármoles 'Y sus aurigas de bronce. 

iSin embargo, así como Roma .sigue sien­
do lo que fué aun cuando fuere tan solo 
por. una presencia de ultJraitumba, Noew 
York será siempre lo que en la plenitud 
de sus días. Ha de morir el cuerpo de su 
siglo, pero s-q. alma, como la de Roma Y 
por el hecho ·de ser alma, se perpetuará 
indefinidamente en el porveniT. 

II 

Tal meditación fué una inevitable con­
secuencia de mis pocos días en Roma. Hay 
mucho que decir y mucho sobre qué re­
flexionar, pues ·cada objeto de la Ci.udad 
eterna nos habla y .nos sugiere. 

·Esta vez los motivos eran innumerables; 

no sólo la contemplación de las cosas, de 
todas las cosas que se ven a cada paso, 
movía. nuestra imaginación y alentaba 
nuestro ·espíritu. 

··En el mes de julio, Roma era especial y 
deferente para con los ecuaitorianos; pa-

. ra con aquellos que venían de un horizon­
te lejanísimo, sepultado .en los Andes equi­
noccial-es, y que ahora alentados por ]:;. 
fé, devora:ban coh la sandalia del peregri­
no los ángulos ascéticos de la Plaza de San _ 
Pedro, y oraban en largas procesiones por -
entre las naves aristocráticas de su Ba..üli­
·ca. 

La solemne canonización de la Beat<i. 
Ma!fiana de Jesús, era .e:l motivo más; 
la central ipr.eocupación. 

Los muros altísimos e imponentes de 
la catedral Vaticana, sostenían en la ma­
ñana d·el 9 de julio la imagen mística d·~- ,,... 
la Santa, ·bordada con ex1trema sensibili­
dad sobre la superficie de un amplio y 
majesbuoso tapiz. 

El dnteri-or de '1a Basfüca sobrec-ogida de 
emoción y asombro. San Pedro no infunde 
en el alma la devoción y el silencio de una 
catedral gótica, pero empequeñece la fi- ' 
gura de cualquier visitante con 1a pesada 
autoridad de sus columnas. Y aiún más, a­
quella mañana, d·e -aiquel'las .columnas emer­
gían millares de fieles ry espectaid:ares, cUJYas 
oraciones resonaban en l1a profundidad del 
t emplo con gra:vedad 'Y fé incomparables. 
Araña.is y candeJ.,aJhros q~,e Vlienen ·alum­
brando aquellas · na·ves desde t iempos re­
motísimos, enc·endían otra vez los tirn;ones· 
más apartados y JUna sola vibración de luz 
y entusiasmo se l:spar.cía en el ambiente. 
Del pequeño templeté . que hace de altar 
central, hasta el trono sencillo de su San­
tidad, se ailar.gaban ricos tapices con sus 
vivos colores de fiesta religíosa y, a los la­
dos formando un callejón de 'honor, so­
aem'.nizando el culto con .el 'brillo de sus 
lanzas, los guardias suizos, tradicionales Y 
altos. ·Tipos humanos de imponderable ar­
monía, vestidos con el ·antiguo uniforme 
del renacimiento, grueso terciopelo rojo 
con sencilla armadura ·y casco de metal, 
imP,on~an maroi-alidaid y rdiBciplina a la 
cer~monia, con sus rostros 1impáyidos Y sus 
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ojos perdidos en su tradición y en su 
historia. 1 

Cu.ando las cinco naY.es se cO!lmaron de 
fieles ry todas las ·emociones se pa.raiMzairon 
can tan inmensa e spectatirva, a.pareció 
la ifigura espectoculair del Santo Paidre. 
Su:s manos noo dicen ide su presencia. 
Son muy grandes y ' ailairgaidias, ,can de­
dos que se prolongan ien inrsinwa.ciones 
de vida; loas muerv·e al c·ompás de su cer.e.bro 
y su corazón. Su Qitera Deposa sobre los 
hombroiS de la guairdia no]:}le que, 1con su 
vestido militar de casaica roja y pantalón 
negro, lentamente la col!lJducen. Los fieles, 
romanos y per~grin1os, ·aip~auden y gritan 
frenéticamente. El San to P.adTe ntarpr.eta 
cada rostro con· su penetr.ante 1Il1Íraida y 
con sus manos - esas m·anos ·elocue.ntes­
dibuja en el airte fig.uras siimbóli·cas de paz. 

San 1P.edro se convierte poco a poco en 
un fa:ntástico mitin de fervor religioso. La 
personalidad d·e iPío XII atraJe a las multi­
tudes .con ··esa sugestión incon1sciientie que 
ejercen los hombr·es extraordinar.ios. Quie­
neis tuvimos la. oportuntdad de estr.eohar 
su mano y oír la sencilla pero ecumen1ca 
autoridad de sus palabras, quedamos con 
el recuerdo de unos minutos en -compañía 
de la Historia. Porque el Vaiticailo sinteti­
za la vida del Cristianismo, desde -el mo­
men ~o en que aparee.en los primeros márti­
res y, al ha.blar del Cristianismo como he­
cho histórico, nos referimos consecuente­
ment e a la mayoría de lo.s suoesos en el 
mundo, a partir de los primeros años de 
nuestra era. Los Papas han sido en -este 
largo proceso los soberanos, en la tierra, 
de l:i. conciencia y la vida religiosa de los 
pueb.os y por eso .su presencia conmueve. 
como conmueve ·el traito imaginario -con el 
tiempo y el espacio. ' 

Podríamos distinguir ·en la persona del 
actual 'Pontífice, dos modalida-des inheren­
tes a su naturaJ.eza: La primera constituí­
¡ia por el hecho universal de su jerarquía, 
igual por esencia en todos los casos; nos 
impone y exige por sí sola nuestra venera­
ción; ·es la pleitesía que se rinde a la su­
ma .autoridad religiosa de la ti.erra. La se­
gunda, definida por su f.orma humana, 
c-0rporal y psíquica, que r·esponde al n~m-

bre de Eu.geD!io Pace~; nos caiutwa por la 
fuerza y la ·calddad de su temperanto; por 
la envdltura l:lia;na. y simple de su formi­
dable inteligencia; por el don humilde Y 
claro de su palaibra; es la admiración que 
se profes81 al individuo cuando la talla de 
su alma es .gigantesca ·e inexistentes Jos 
adornos en la contextura de su ·espirituali­
dad. 

A este hombre ·excepcional, el mundo le 
confía cada vez más, día por día, su mi­
sión y su destino. ·El Cristianismo siempre 
fué y sigue siendo una r·ealidad, pero aho­
ra -es además una actividad que exige lu­
cha y •saciiificio. Las doct rinas se diluyen 
en las aguas irreconciliaibles de esos dos 
grandes mar·es ·que inundan ·el Siglo XX. 
Y ·en el 'fr.ente moral de uno de .ellos, del 
nuestrn, está la figura de Pío XII; y por 
que la Historia ·estableoe, .casi de un modo 
g·eneral, una relación de proporcionalidad 
·entre las circunstancias y Ips hombres, 
esta vez, en un mundo de crisis, ha apare­
cido un hombrrie de genio supsrior. 

Aquella mañana, cuando nos recibió a 
un grupo de ·ecmatorianos en la sala parti­
cular de aufü.encias del Varticano, v-estía la 
clásica sotana de__ los Pontífices, blanca y 
delgada por la temperatura sofocanit e del 
v-er-ano. Apar.eció en ·el. recinto sin ningu­
na ceremonia, como si él vini·era a visitar­
nos. El hombre que tiene en su palabra, 
si lo quier.e y r·especto d·e ciertas materias, 
el '.don de la infabiEdad, nos habló con la 
sencillez de un humilde sacerdo·te; ningún 
dogmatismo, ninguna suficiencia autori­
taria; más 1bien un afán especialísimo de 
conoc·er los detalles partioular·es de cada 
uno de nosotros. 

La verdadera .grandez.a se inicia en el 
desconocimi·ento de sí misma y ·en la con­
ciencia de su responsabilidad. El Sumo 
Pontífice ac>tual sigue el camino señalado 
por la palabra de Cristo. 

Y el nueve de julio de 1950 el Santo P a ­
dr·e otorgó la aureola de la Santidad a Ma­
riana de J ·esús. Este Pontífioe Romano ha­
bló del Ecuador ; d·e .su tierra; -de sus hom­
br·es, de su destino. Con un perfecto do­
minio de nuestra lengua resaltó la belleza, 
iindir·ectaimente conocida por él, de nues-
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tro .paisaje. Y .con sus palaibras, la Basíli­
ca de Sán '.Pedro .celebraJba J.a ascención a 
los altar.es de '1a primera Santa Ecuatoria­
na. 

t rono die su Santidad un gr.an Escudo del 
Ecuador eliminaba la distancia entre la 
Patria y 1a \Plaza de San !Pedro. 

En la base inferior de la cúpula, sobre el Quito, a 21 de enero de 1951. 

___ * __ _ 
/ 
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l Crónica de la Asociación Escuela de Derecho de
1 
la t 

Universidad Católica del Ecuador 
.Previa convocatoria, el día 8 de no­

vi·embr.e tuvteron lugar las elecciones de 
dignatarios de 1a .Asociaición Escuela de 
Der·eoho, habiendo sido designados, por 
maiyoría de votos, para Presidente y Vice­
prestdent e, Uos compañe.ros Jorge Salvador 
Lara y Francisco Lucio Par·edes, respecti­
vamente. ·Representantes de curso salie­
ron los ·estudiantes Juan Páez Terán, An­
tonio Bu:Stama.nte Muñoz, .Pedro Montero, 
Manuel Ja·ramtllo, Luis Humberto Be.rra­
zueta y A1fredo Fuentes Roldán, en orden 
de cursos, c:Le 1 Q a 59, habi·endo dos r·epre­
sentantes por 59 ·curso, de acuerdo a lo 
di'spuesto por el Estat uto, transitoriamen­
te, haista que se •esta1b2ezca ·el 69 año de 
Derecho, en q·ue lo·s representantes serán 
uno •por cada curso. 

:El día Sábado 11 de
1 

novi·embre tuvo lu­
gar la :Primera Asamblea General Univer­
sitaria, .para ·escuchar ·el informe del Pre­
'sidente -cesante ;y posesionar a los nuevos 
miembros d·el Directorio. Asistieron a esta 
Asamblea el R. P. Rector, Aur·elio Espino­
sa Pólit, S. J. , eJ señor Vioerrector, Dr. Jo­
sé M. Pérez Echanique, vamos Profesores,. el 

Secretario de la Unlversidad, Dr. Víctor 
Hug-o Bayas ry todos los ·estudiantes de la 
Facultad de Derecho. · · 

_ El señor Jo.sé Rafael Borja Peña, digní­
simo iPrestdente de la A·sociación en ·el pe­
ríodo 1949-1950, leyó ·el informe de la ac-
1tividad r·ealizada en ese lapso. 

A continuación se dió lectura al acta 
firmada por los miembros del Trib~nal Es­
crutador, en la que se determinaban los 
miembros del nuevo Dkectorio. El Presi­
dente sali'ente tomó el juramento d·e cum­
plir con fidelidad sus obligaciones al nue­
vo 1Presidente, señor Jorg·e Salvador Lara , 
y él, a su v-ez, .lo exigió a los demás miem­
bros del Direct orio, pronunciando a con·­
tiniuación el discur.so que 1publicamm, en 
~sta misma Revista. 

-:Bairia terminar se iproc·edió a elegir el 
Síndico . de la ·entidad, habiéndose desiR­
nado, por qecisión unánime de los u!liver­
si•tarios, al docto.r Enrique Ponce y Carbo. 

.El nuevo Directorio tiene, para el pre­
sente ·año, un ·amplio plan de acción que 
se encuentra ya en marcha. 

D1scultso DE Pos·Es10N DEL NUEVO PRESIDENTE DE LA ASOCIACION :Es- .1 
CUELA DE DERECHO DE LA UNIVERSIDAD CATOLICA DEL ECUADOR, 1\ 

SR. JORGE SALVADOR LARA. 

Habiendo sido elegido, por la voluntad 
·de ·Ja mayor ia de mis compañeros, para 
dLrigir la Asociación Escuela de Derécho 
en est e nuevo año de vida, quiero ·pedir, 
ante todo, lar gracia de Dios Nuestro Se­
·ñor, a fin de que El oriente todos nuestros 
·pasos y su 1Presencia inconfundible ·se en­
cuentre en nuestra acción. 

Agradezco la bondad de quienes confia­
ron. en mí. y espero demostrar ~. 
me neg.aron su voto :que p'uedo,· también, 
ser digno de su confianza. Oe '.unos y de 
. otros ·espero la máxima colaboración, pues 
l1a situación · directiva ·en que desde hoy 
·me encuentro coloc·ado r.equiere de -1.a .ayu-
1da· .tefieaz, : d.écidtda ·y . 'geneJ.Tosa , de ·cuantos 

estudian en 'el más alto centro de cultura 
·católica que existe en nuestra Nación. 
Suplico, pues, e'ncarézco y ·exijo que todos 
arrimen sus energías y capacidades a la 
tarea cultural que hby iniciamos. Quiero 
que mi trabaJo y el del Dfrectodo 'q'üe pre­
sido, sea una demostradón de la pujante 
unid-ad de todos fos alumnos de esta Uni­
·v1er.sidad Católica. Con tal objeto, d&Signaré 
co'n:sejer-0s die ·la Asociación a ·1os ex-Pre­
·sfdentes y ·a:l señor Ernesto Ribadeneira 
qute frué, )unto oónmigo, ·ca·ndl~ la. 
Presidencia de nuestra ol'g.anización. Así 
'hru ¡¡oá continuidad en la acción y sentido 
unitaiio ae cooperación entre lo~ 11niversi-
tarios. ' · ·; 

- 67 -

I 



UNIVERSIDAD CATOLICA DEL ECUADOR 

Sé que debo a mis .compañeros, del 1<? 
al 5<:> cursos, el h aber llegado a ocupar la 
Presidenci-a de Ja Asociación Escuela y, 
por eso, anhelo que converj an hacia mí 
tedas sus i.nlquiet udes y d.ificul tades, para 
buscafl.es la mejor s olución. Pero me per­
mito recordar que nada s e podrá h acer si 
fa1ta el esfuerzo armonioso, disciplinado y 
unitario de todos. Por eso, y porque los fi­
nes ide nuestra •en tidad están encaJmÍ!Il!a­
dos .al servicio de la Iglesia, de la Patria y 
de la Cultura, yo espero que nos manten­
gamos acordes en el permanent e ejercicio 
de la disciplina, puesto que sin disciplina. 
no hay orden y cuando -éste falta suele 
fr:acaisar 1'a lib-eirtad y detenerise la obra de 
progr.es-o y el servicio de tan altos idea­
les. La Asociación exige, pues, a t odos sus 
miembros, el estric to cumplimiento .de sus 
obligaciones -estudian tiles. Si nosotros .res­
pond·emos a '1-as Justas exigencias de ·1as au­
torid&des universitarias, estaremos en ca­
pacid ad de éxigir el absoluto respeto de 
nuestros d·ereC!hos de estudiantes y -el apo­
yo a nuestra labor .de cultura. De todos 
modos, debo recordar que la Asociación 
Escuela 1de Derecho, a más ·ae sus fines en 
el campo del inteJecto y de 1a ciencia, 
t iene por misión ser ·el enlace entre los es­
tudiantes y los director.es de la Univer­
sidad, para procurar un mejor .acuerdo en- · 

tre ellos, pero, sobre todo, para hacer pre­
sentes a las autoridad·es el pen8amiento Y 
el sentir de los alumnos, sirviendo como 
instrumento iad·ecuado de nuestras aspira­
ciones. 

Quiero hacer hincapié en esto: la vida 
universitaria es el resultado de la labor 
conjunt a de autoridades, profesor-es y a ­
lumnos. Está bien y es laudable que se nos 
exija férreament e: así nuestro p1antel 
al.canza-rá alta categoría intei.ectual y mo­
r al. Pero nosotros exigiremos, correlativa­
mente, y con la misma finalidad , una to­
t al consagr ación de los profesores a sus 
tareas y una amplia y austera preparación 
de sus cátedras. Las mutuas y justas exi­
genctas darán pie a una mejor colabora­
ción ent r.e cuant os integramos -la Universi­
dad Católica del · 1Ecuador, que vive su 
quint o año ,de fructífero trabajo. 

Paria t:erminar, he de ·decir que empeza­
remos de inmediato nuestra tarea. Será 
ambkiosa ·en cuanto a sus alcances en 
bien d·e todos, pero se manifestará en o­
bras con.cr·etas, y se llevará a cabo pausa­
da y firmemente. Es mejor no prometer 
jactanciosamente y trabajr con tesón, !for­
taleza y constancia. A elio vamos. Espero 
de todos una ded1cación total al cumpli­
mi·ento de nuestro afán. 
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BIB ·LlOGRAFIA 

U N NUEVO LIBRO SOBRE DERECHO 
PROCESA.L CIVIL 

/ 
'I1R.ATADO DE DERECHO PROCESAL CI-

VIL.- Dr. Antonio J. Pardo.- Publicacio­
nes d·e J.a Univ·ersidad de Antioquia.-1.950. 

Cua ndo hace ·poco la Universidad Ca­
tólica del :Ecua:dor, me dispen só un nuevo 
como ·inmerecido honor, llamándome a dic­
tar la importante cuanto dificil Cátedra 
de Der.eoho Proces al Civil, sent í el peso á e 
la responsabilida d a dquirida y r econocí mi 
deficiencia ante la inmensa labor docente 
que debía desplegar , desde el puesto que 
por p rimera vez ilba a ser ocupado . en la 
reciente Universi•d ::t d, y que anteriormen­
tet e, en la Cent r al d e Quito, lo hon.ra ron 
juristas eminentes, como Víct or Manuel 
P.eñaher,;::.era , Clement e y Alejandro Pon­
ce Borja, nombres de aboga dos ilustres, 
cuya mera ·enunciación .es suficiente par::t 
recordar el reguero de luz y de ciencia que 
dejaron a su paso. 
- Mas, lo inmenw de la tarea no debía 
arredrarnos; la ·benevolencia de los diri­
gentes de la Universidad Católica, había­
no.s colocado ·en términos de no poder . dar 
un paso atrás. De .otro J.ado, alguien ·de­
bta hacer diariamente el sacrificio de 
[unas horas, .en las cuales dando de mano 

La Revista de la As ociación Escuela de 
Dere·cho publicará un comentario de to-· 
das las obras que se ·envíen a su Bibliot e­
ca, .con el objeto .de orfentar a sus lecto-

- res ry llevar . un índice d·el movimient o edi­
tori•al de cada trimestr·e. Suplicamos a los 
~wtor.es s e di·gnen enviar sus publicacio-
nes con la siguiente dirección: -

"ASOCIA:CION ESCUELA DE DERECHO 
DE !.JA UNIVERSIDAD CATOLICA DEL 
ECUADOR". 

Apartado 2184.- Quito, Ecuador. 

t odo o tro afán , inclusiv.e el pr-qfesional que 
ta.n to'- compromiso t rae consigo y tan ta 
~sponsabilidad acarrea , 1era preciso reco­
m enziar una t a r·ea, que consistiría nada 
menos que .en revolver la propia. y la a je­
n a 1bibliotecas, para escoger libros que h a­
brían de ayuda,r; en hacer una p ausa en 
las cot idi1anias labores para revisar aque­
llo que un día cier tamente fue mate.ria de 
estud-i~ detenido, pero qué la práct ica ju­
dicial d·e largos años .de judicatu ra prime­
ro y algunos de ej ercicio profesional en de­
fensa de cliente'S, después, h abía _venido a 
conv.ert ir oasi ·en costumb.re, por no d ecir 
en corruptela, a t ravés de la cual el prin­
cipio cien tífico h abía quedado si n.ó- olvi­
d ado por lo menos postergado, frente a la 
necesidad d~e ség.uir ·~ l ritmo con que ah p-
11a se mueve la vida en la profes ión. La 
t eoría de l.a ciencia procesal h abía, ipues, 
ido perdioendo terr~no al encarnarse, en la 
práctica forens e, en ·esa serie de diligen­
cias que forman .al procedimiento, que, a 
fuer de r·epetido es m ás sabido de J ueces 
y aibog¡ados. · 

Los· intereses de la juventud católica uni­
versitaria ·exi·gían ese pequeño sacrificio, y 
era. no sólo un hon or sino también un de­
ber asistir .al llamamient o. En la vuelta al 
est udio de los principios, en l.a nueva 
búsqueda de la razón de ser de tantos ac-
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t os judicial·es que diariamente habíamos 
veni·do eJecutando personalmente o que es­
.tábamos acostumbra-dos a ver, se concre­
taba por lo pronto la tarea. P ero durante 
~l consid·erable lapso transcurrido, algo 
había sin duda alguna varia.do en nues­
t ro medio ; t en 'amos el nuevo Código .de 
Procedimiento del año 1938, que recog10 
t odas las reformas dictadas d·esde 1918 en 
aidelante, y d-e modo especial las importan­
.tes <ie los úl t imos años ant eriores a la 
vigencia del mism-0; y teníamos sobre to­
do la iil!fluencia ,de las modernas doctrinas 
social·es, que se habían infiltrado ya en el 
Derecho Procesal Civil. Efectivamente, los 
procesalistas nacionales saben que actual­
mente ·en el Ecuador, donde nuneia hemos 
queoodo al margen de ningún movimi.ento 
ideológico ni jurídico de importancia, ha-

. biendo más bi·en alguna vez acogido aún 
antes de ihora ctertas reformas legales ' pa­
ra moderni21ar los Códigos, ·está redactán­
dose el Proyecto de Código de Procedi­
miento del Trabajo, cuyo texto es conve­
niente que sie lo divulgue antes de presen­
tarlo al Congreso. 

Está asimismo en gestación un Derecho 
Procesal dedica do a los asuntos -en que 
inte.c vi·enen m.e.n ores, y de un tiempo 3. es­
t a part e ten emos un Reglamen~o de lo 
conten cioso a·dministnativo, p ::tra regular 
las relaciones adjetivas entre e: Estado y 
el ciudadano. L.os q ue n os ·pr.eocupamos de 
estos asuntos, ·e:s t a.m os, adem ás, aten tos a 
los fu t uros rumbos que la solidarid·ad 'mun­
d b .l puede mañan a t ratar de imprimir al 
p:i:oceso civil, en 1busca de mayor justicia 
en la p ráctica, sin que .esto signifique ni_ 
d·3 lej os, ·que lleguemos a aceptar como 
posible -"-País democrát ico como nos pre­
ciamos de ser- , que se .convi.erta al pro­
ce:so dvil meramente en uno de los me­
dios 'P.olíticos de que se vale el Estado en 
países antidemocráticos, prara el cumpli­
mie111to de fines también antidemocráticos. 

1Este movimiento de adecuación de las 
norm.a-s adjetivas a nuestro 'Derecho· del 
Trabajo (que data como sistema Codifi­
cado del año 1938), medtamte el cual se 
busc~ poner en igualdad de condiciones a 
_las. partes contendientes, patronos y obre-

ros, ·por mu.cho que una de ellas dependa 
económicamente más .del otro que vice ­
versa; o que v1a dirigido a fortalecer a los 
menores frente a quienes contradicen sus 
derecho; o que ·está :enderezado a buscar 
el mismo plano par.a que pueda litigar sin 

. angustia e: ciudadano con el Esta do, evi­
dent emente tiene mucho que ver con el 
proce<limiento ·civil, cuyo radio de acción 
v.a disminuyendo paulatinamente y apli­
cán:lose cada día más sólo a los asanfos 
que -requi-eren j.urisdicción ordinaria, an­
te la necesidad de especializar el proce­
dimiento y crear más jurisdicciones espe-. 
ciales en función con las noirmas de lo,s 
nuevos Códigos, cuyos postulados pretenden 
volver arcaico gr.an parte de nuestro Dere­
cho Civil. 

De t odos modos necesitábamos libros 
ipara nuestra nueva actividad, J.ibros sabio~ , 

orientadores y nuevos. Cierto que dispo­
nemos de la obra del doctor Víctor Manuel 
Peñahe:rrera, inspirada en gran parte en_ 
Savigni y en Garavantes, ·el Maestro espa­
ñol cuya vig·encia .doctrinaria no puede por 
menos que reconocer Cout ure ,, . el ilustre 
procesalist a uruguayo. Pero, nos hemos 
preguntado, ¿podrá el Pr-0fe.sor ·universi­
tario ceñ'ír sus ·clases a un ·texto, por mu­
cho .que éste se llame "Lecciones de Dere­
cho Práct ico Civil y P enal" (el afamado 
Libro Ver de de los estudiantes · de antaño) 
y sepamos que es un gran t ratado de de­
rechÓ procesal ecuatoriano muy difícil de 
superar? ·El Ubro del doctor Peñahe:rrera 
es una obra n_etamente científica, en ~a 

que se analiza nuestro Código .de Enjui­
ciamiento Civil , ant ecedent e d-el actual que 
está en vigencia ( y se denomina de Pro­
cedimiento Civil) con maestría y como so­
lamente ipodía hacerlo el viejo profesor, 
jurjsta y abogado de elevadísimos quila­
tes. 1Pero el ·que se pone 'ª enseñar Dere­
cho Práctico está en el caso de busca:­
cúanitias :fuentes .crea oportuno y de ·es­
tudiar todo lo que halle a la mano, y en 
nuestro caso con mayor razón. Además, el 
tercer T omo de las "Lecciones" no Eega 
s1no hastia la reconvención en la exposi­
ción doctrinal, y hasta 1a contestación de 
la demanda en la parte legal . 
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Lástima que las Lecciones del doctor Pe­
ñ<aherrera sean casi desconocidas en el 
exte.rior: Goldschmidt, ,en su Derecho Pro­
cesail Ci'Vil, al r~erirse al Ecuador cita 
sólo a Borja, por \SU "Manual de Procedi­
mientos Judiciitl·es" y a Escudero por sus 
dos Tomos de "Jurisprudencia del Código 
de Enjuiciamiento Civil", y no a Peñahe­
rrera; Cout ure , ·en la Reseña Bibliográfica 
que se 'encuentra ·en SU;S "Fundamentos del 
De.r·echo Procesal Civil", tampoco lo nom­
bra, -si bien refiriéndose a los países de 
América, cuy.a bibliografía no toca expre­
samente, agrega que existen, por lo de­
más, obras antiguas ·de gran aliento, que 
en muchos países no han sido superadas, 
y term~na .remitiendo al lector precisamen­
te a la enumeración incompleta de Golds­
ohmidt. 

En este afán de encontrar más libros, 
llegan a mis manos los dos Tomos de E­
duardo J. Couture, "Estudios de Derecho 
Procesal CilVH"; el 1Primer Tomo. dedicado 
a la Constitución ·y el 'Proceso Civil, y el 
segundo, 'ª las !Pruebas en Materia Civil, 
obra de la cual rrie prometo ocuparme des-

. pués. 
Y 11-egó .también el Tomo •Primero de~ 

"Trataido de Derecho Procesal Civil" , es­
cribo por 1el 'Pro1fesor Interno de la Facul­
tad de Derecho de la Universidad de An­
tiQiquia, doctor Antonio J. Pardo, impr·eso 
en Colombia, año ·de 1950, que he leído 
·con el i·nterés qu .es de . imaginar, no sólo 
porque ·re·presenta un nuevo aporte a la 
bilbliogr.afía americama de la ciencia pro­
cesal r·elativamente escasa, sino porque 
proviene de 1a hermana República de 
Colombia , con ila que el ·Ecuador está "tmi·­
do 1por sagrados 1'azos. 

Pardo ha ·-escrito una obra sencill a, e.la-
. ;na y conci'sa a la vez. Partiendo de la or­
g:anización j.udicial de su país, tal como la 
Constitución 1Política colompiana la esta­
blece y las leyes se·cundarias la reglamen­
·tan, paisa a •estudiar primero la cornpeten­
cta, 1luego lo relativo al Ministerio Público, 
ciertas disposiciones generales, para con­
tinuar con el procedimiento civil. Al tra­
tar de la organización, da lugar a entida­
des como el 1Senado de la República, que 

sin pertenecer propiamente a la "mma 
jurisdiccional" colombiana, función judi-:­
ci1a..1 que. diríamos en nuestro tecnicismo, 
participan ocasionalmente de la adminis- . 
tr.aciém de justicia, lo que nos ha recor- . 
da.do 1los ·artícu1.os 45 y 46 de nuestra Car­
ta Fundamental, es decir, la atribución 
que .nuestra Cámara Provecta tiene par~ 

_ conocer de J1as acusaciones propuestas · por 
1a Cámar.a de . Diputados contra determi­
nados altos !funcionarios públicos, ejer.'7 , 
ci.endo ciertaimente funciones de verdadeia-!, 
Juez, pero sin que en nuestra organiza- ­
ción quepa incluír a la Cámara del Sena­
do ·entre ~a·s entidades pertenecientes a l~ · 
Función Judical, por el mismo motivo que 
no se podría incluír a la Excelentísima 
Corte :Suprema de Justicia, entre las per­
tenecientes a 1'a Función Ejecutiva, por 
muQho que mantenga atribuciones .regla­
mehtarias, qu:e constitucionalmente son 
pmpia;s de esta última Función. 

Al tr·atar del impedimento que los jue-
~s deben tener para .ejercer la abogacía, 
se expresa .el ·doctor Pardo así: ,"Si los 
ju e ces y magistrados pudieran .·ejerce:;- l_a 
abogada, no procederían .con la rectitud 
e impardalidad que se necesita en la ad'­
ministr.ación de justicia, la sociedad de.s­
·confiaría de · ellos, y en algunas ocasion.es, 
se convertirían en verdadera amenaza 
contra los der,echos de l·OS ciudadanos". 

He allí un hermoso párrafo que bien 
puede servir de respuesta a qui-enes toda­
vía supon en que puede yolverse al siste­
ma de los asesor.es, que siendo jueces en 
las causa;s que conocían como tales no ,es­
t aban impedicLQs de ej e.rcer la .a;bogacía: 

Para acelerar -:nuestro procedimiento ci,- , 
vil, ·el remedio no está -en mirar . haoia- , 
a rás, ni en acortar o suprimir términos. 
que 1de suyo vienen bastante cortos, :Si!J.Q . 
en crear más juzgados. Nuestra Col'te ,S.\l:-' · 
prema ti·ene átribución pa·ra •aumenta·r e:1 , 
número de jueces en cada jurisfücción, ·pe­
ro el . ·Presupuesto del Estaido nunca . J C'O)'.l-i 

sulita el- renglón necesario, paira que dic!lho. · 
alto Tr-Hiunal nos saque de la angustias¡:¡¡ ~ 
·filtuaieión en que viv~mos , con una r justicia; ~ 
demasiado tardía. Pero 1la dificultad es .. s@la 
·económica. l, J ·"' 1'1' 
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El problema de diferenciar la j urisdic­
ción ~ontenciosa y la jurisp.i~ción volun­
taria, dificil ·en determinados casos prác­
ticos, lo resuelve al autor con recto crite­
rio y admiraible precisión: "la finalidad 

- de la jurisdicción voluntari·a es constituti­
va -di·ce- es decir, que -todos los actos de 
esta naturaleza !Se ,encaminan a la creación 
de estados jurídicos nuevos o al desarrollo 
de relaciones existentes, en tanto, que los 
asuntos de jurisdicción contenciosa tien­
den a la actuación ·de relaciones existen­
tes." 

Concepto parecido al que Peñaherrera, 
haiblando de los casos de jurisdicción con­
tenciÓsa y jurisdicción voluntaria, ·emite 
así: "En los prime.ros, el derecho sometido 
a juicio se supone preexistente : el Juez 
no va a concederlo ni contribuye a cons- · 
tituirlo; y su misión ·se reduce a recono­
cerlo y hacerlo ef1ectivo. En los segundos, ei 
Juez , asiste . a Ja constitución o creación 
del der·echo, al establecimiento de la rela­
ción jurídic~!'. 

En tratándose de los .Principios que 
regulan el proce·so civil colombiano, que 
sintetiza el autor 1Pardo con la maestría 
que le es pecuUar, algunos de los cuales 
coinciden, como es natural, con los prin­
cipios que segfrn Couture informan ei pro­
ceso latinoamericano en general, como 
herede.ro que .es de La índole ·propia del 
prnC'es-o españ0tl, ser~a impo,rtante estab_e­
cer un paralelo con los principios de nues­
tro proceso civil. Pero estamos dando a 
este artículo demasiada extensión y abu-

. sancto de la gentiil.eza de los Directores de 
la R~ista, . por ·esto que dejamos para ot.ra 
ocasión ·este interesamte paralelo. Sola­
inente añadir·emos que la taTifa legal de 
pruebas y el pri.ncipio de eventualidad, se 
hallan ibastamte t emperados ·en nuestra le­
gislación: .el segundo, por h facultad que 
los jueces tienen de rnrdenar oficiosamen­
te en -cualquier estado de la causa, las 
prueba.'S que juzguen necesarias para ·el ·es­
da.recimi·ento de la ·verdad; y ·en cuanto a 
la tarifa legal de pruebas, por el principio 
de .racionalidad en la apreciación de la 
prueba, esto es, por el pri.ncipio de la sa­
na crítica apliGado a la estimación de la 

mayor iparte de las dilig·encias probato­
rias, de acuerdo con los artícillos 126 y 
133 en tna.tándose de la confesión de pa.r­
te 2288 en lo relat ivo a la prueba testi-

' monial ry 270 en lo r·eferente a la inspec-
cwn judicial e intervención de peritos. 
La prueba instr.umental tiene que suje­
tarse al valor que ·en cada caso la ley su­
ministra al Juez. 

El Tratado .del doctor Pardo, no .solamen­
te :ha satisfechó una necesLdad que sen­
tíamos, sipo que ilo ha hecho coamadamen­
te por la precisión de los conceptos, el mé­
todo empleado ry la solide2'í de la doctrina 
que sustenta. 

Espenamos que pront o v·ea la luz el To­
mo siguiente, y que allí el Profesor de la 
Universidad de Aintioquia nos agregue Ja 
jurisprudencia de su país, •para el p. en o 
cooocimiento de la ·materia. ' 

Dr. J. A. Troya Cevallos. 

"La Cosa juzgada penal y su éficacia so­
bve la Materia Civil".- Por José A. Arias, 
profeso.r rugr.egado de Der·echo Procesal de 
la Univ·ersidad de Montevideo.- 220 págs. 
Montevideo.- 1.950. - Publicaciones ofi­
cial.es de la Facultad de Derecho y Ciencias 
Socila·Les de la Universidad de Montevideo. 

Una a0ertada crítica de rdicho texto su­
pondrría el conocímiento, aunque sea muy 
imperf.ecto de las leyes . Uruguayas y un 
regular conocimiento también de los prin­
cipios científicos d.c las Ley.es que las sír­
V·e'Il de ·fundamento. Las Leyes ~ sustantivas 
Y 'adj.etivas tienen sus dif.erentes fisonomías 
en los distintos puel)los, y más aún éstas 
qu_e aquellas. 

La -obra .no obstante, contiene principios 
comunes a todas las Legislaciones; y por 
ello, me atrevo a hacer una crítica sorn(! ­
.ra de la misma. 

La obra del profoS'd:- uruguaJy·o es suma­
mente recomendable por su método, con­
dsi6n y claridad. No menos recomendable 
,es por su contenido doctriinario y por la 
proporción entre sus disertaciones filosó-
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ficas 'Y su aplicación 'ª las disposiciones 
legales. Más que el brilllo de su pluma, in­
teresa el vigor de sus razonamientos. El 
que ·estudia la obra encontrará una expo­
sición que lo dirija a la inv·estigación hon­
da de los problemas procesales. El examen 
de los principios ser·virá .en infinitos casos 
paira ofi.entar la labor del Abogado o del 
Juez. 

La institución llamada de la Cosa Juz­
gaida, ClliYO fundamento, conforme se ha 
rucho, radica en la necesidad de que los 
pleitos tengan .fin, y en evitar la incerti­
dumbre de los derechos declarados en sen­
tencia, es uno de los problemas que abor­
da, con füriplitud, el autor. 

La parte Prelimilnar y la !Primera Parte 
conti.enen el planteamiento de _cuestioI)es 
comunes a cualquier derecho positivo y 
son síntesis de las principales corrientes · 
deil. pensamiento jurídi,co. 

EJn .el capítulo relativo a las Nociones 
·Fundamental·es, e'l autor l'efi.ér·es e a la ins­
titución de la Cosa Juzgada, tanto en d 
sentildo de la decisipn como de las senten­
!!ias .que pasa1h ·en autoridad de Cosa Juz­
gada; 1y trata .c·on briJJ.lantez de la conoci­
da distinción. entr·e ·1a Cosa Juzgada fo1·­
mal y material, y pone los correspondien ­
tes .r;eparos se.gún el dereciho positivo de su 
;país. 

T.rata, además, de los prob~·emas funda­
·:mentales de dicha institución, com.o lo son 
sus límites y .sus atributos de i!ld1.s-cutibili­
dad e inmutabilidad. 

En ·el capítulo de la extensión de la CO ·· 

sa Juzgada, pr.ecisa el autor la efi~acia 
.directa de la sentencia civil y de la sen­
tencia pena!l; el principio de la t riple 
identidad tan. conocida, esto es, de que la 
cosa demandada d·ebe ser la misma; la de­
manda diebe versar .sobrie la misma eau­
S3., ry entre las mismas personas. 

El paralelismo entre la efl.cacia de la ac­
éión •civil y la penal, es un estudio doc­
trina.ti.o sumamente profundo; y los pro­
blemas que plantea el · autor son, a no 
dudarlo, difíciles, y su crítica .exigiría el 
conocimiento de la legislación Uruguaya, 
que ·es, según se ve, completamente dife­
rente de la ecuatoriana. 

En suma, la obra del profesor José A. 
Arias forma un luminoso y completo cuer­
po de .doctrinas, de inmensa utilidad para 
el verdadero abogaidó, y que le servirá pa­
ra comprender mejor el sentido de las di­
fer·encias .existentes en cid.a legislación y 
para gue conozca el derecho positivo de 
a!lgunos Estados americanos que, como el 
Uh1gua¡y, ofrec·en caracteres de progreso y 
.enorme per.fec.cióri.. 

Dr. Jaime Flor Vásconez. 

Ga;briel Cevallos García: DEL ARTE 
ACTUAL Y DE SU EXISTENCIA.-= Cuen­
ca.- Ecuador.- 1950.- 232 páginas. 

Con este magnífico estudio, vuelve Ga~ 

bri·el Cevallos Gárcía a ponerse, r·esuelta­
mente, en el campo de la po~émica. A­
bte_Jto a toda discusión a:pasionante, aho­
ra h a querido ~xponer su criterio en de­
fem:1a del "arte ·nuevo" , tan ·duramente 
·combatido por cuantos mamt ienen, aún, 
las normas ce.rradas de la tradición esté­
tica. Antes, .fué la figm~ ide García More­
no la que le -obligó a saJlir a la lid, con su 
nutiido "Entonces fué el Ecuad.or", en el 
que hiz-o la defensa más apasionada del 
grain ecuatoriano. También, la reciedum­
bre del conc.epto cristiano de la persona 
humana, 1desfigurada. por el iindividualis­
mo 'liiberal y el colectivismo marxista, hi- ' 
zo que Cevallos García conceda un bri~lan­
te aporte ecuatoriano a la ya larga bi­
bliografía sobre .el tema: .tal fué "Anhelo 
ry Dimensión de un Oíiden NueV'o", notable 
·estudio filosófico del que más de una vez 
deibiérase echair mano en estos tiempos 
(le tanta desorientación doctrinaria, maini­
ifestada hasta en los ·campos que más or­
to1doxos debían -apa.rncer. 

K estudio de que hoy nos ocupamos, 
confirma la vocación · filosófica de Gabriel 
Oevalllos, . manrfestada ya en sus apuntes 
de Filos-ofía del Derecho, pero, sob.re to­
do, en ·el único volumen publicado de lo 
que él Uamó "Caminos de España", dedi­
cado a . tr.atar sobre el realtsmo . del Siglo 
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de Oro español "como fuente de edifica­
ción de. la persona humaJna". 
· "Del Arte actual y de su Existencia" es 

un volumen magníficamente impreso, aus­
piciado por e1 Núcleo del Azuay .de la Ca ­
sa d-e la Oultura Ecuatoriana, ·en el que se 
encierran, a más de las "Tres Considera ­
ciones sob.r-e Arte nuevo" -que el ·autor 
susten tara en un rápido ciclo de confer-en­
ci.as, an Cuenca- otros dos estudios suyos 
sobre el mismo t ema: "Ni Misonéismo ni 
Ger.afobia" y "Esencia y Existe:r:icia ·en la 
Emoción Actual". 

Orientado dent ro de la cor.riente existen­
lista -prostituída por Jean Paul Sartre, 
como él dice- C~vallos García fundamen­
t a su eriberio en la filosofía intensamente 
humaina de San Agustín, y trata de com­
prend·er, así, las nuevas corrientes del ar­
te, manifestadas no sdlamente en las le­
t ras y la plástica 1sino, también, en la mú­
sica. Plantea el diálogo entre la .razón y la 
intu1ción, deil cual ha surgido, como sínte­
sis, el arte actual, que no es una manifes­
tación -decadent e de la cultura, como se 
ha querido sostener por p arte de los tra­
di'Cionalistas, sino una ve.rdadera anun­
cia.c.ión auroral de .los t iempo,s nuevos, en 
cuyo dintel nos encontramos. 

Interesantísimo es el estudio de Gabriel 
. Cevallos, 'Y lo recomendamos apasionada­
mente a la juventud católica actual, que 
no acaba de situars e en el plano que re-

• quieren los t iempos o que prefiere ser ape­
nas ·especta:dora en el drama angustiado, 
vertiginoso y espectacular de nuestro si- · 
g~o. permitiendo, a.sí, que se adelante el 
enemigo .en la configuración de un mun­
do nuevo, apartado d-e Dios y del hombre. 

Y lo recomendamos, también, a aqueUos 
que, de entre las propias filas de la juven­
tu d católica, comprendiendo la magnitud 
de su responsabilidad, se han lanzado a 
luohiar .por el nwcimiento die una nueva 
existencia del mundo modelada en las pu­
ras y .austeras normas de ' la doctrina de 
Crist o - desfigurada ·Y suavizada poJ.tro­
nament·e .por tantos malos cristianos- . A 
los jóvenes que, utilizando como instru­
mentos la políti'Ca, el arte y las J.etras, se 

han puesto decidi-damente en la inexora­
bl-e trinchera de la vidá. 

J. S. L. 

Jorige •Luna Yepes_.- VISION POLITICA 
DEL •ECpADOR.- Ediciones Cultura His­
pánica.- Madrid.- 1.950.- En 89. 

Jorge Luna ha publicado en Madrid un 
lnteresante ·estudio intit ulado "Visión Po­
lít ica de.~ Ecuador". En reaUdad de ver­
da:d, ·el est udio -es p.rofundp y reveaa un 
gran conocimiento de las cosas ecuatoria­
nas. Y ha logrado verlas desde Europa 
con mejor perspectiva. ·El trabajo está di­
vidido ·en los siguientes capítulos: "Ante­
cedentes: lo indio y lo español.- El fon­
do religioso y otros factores.- La Repú-
1b1ica y sus cinco ·etapas: caudillismo y 
doctrinarismo. - Los últimos tiempos y 
perspectivas: marxismo y nacionalismo". 

Después de intenso análisis, ell ·escritor 
concluye así _: "A la ·Pat.ria de Gabri·el Gar­
eíia Mo:r.eno y de Montalvo, de · Rocafuerte 
y de Alrfaro, de Mariana de J-esús, la san­
ta, y de los isaibios_ F.rcey Gaspar de Villa­
rroel y Maldonado, y d·e Espejo, el precur­
sor, y de Mejía Lequerica, ·el oráculo de 
las Cortes gaditanas, le esperan días du­
ros, idifíciles, acaso tant o como -aquellos 
que el pr.imero enfrentó herioica y vá.cto­
riosamente .en 1.860.- Nos •queda ser dignos 
del drama de los nuevos tiempos". 

1Sería muy eonv.enienbe que Jong.e Luna 
nos siga brindando estudios sobre temas 
nacionales que puedan contribuir funda- . 
ment almente para el redescubrimiento de 
la Pat ria. 

Thenán Flores J. 

Agradecemos el envío de las siguientes 
publicaciones, ve.rificado por ·el Sr. Deca­
no de 1a Facultad de Derecho d-e la Uni­
ver..sida.d C.entral de Quito: 

Dr. Alfredo iPérez Guerrero.- LA SUCE- . 
SION IN'DESTADA Y LAS ASIGNACIO- -
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NffiS FORZOSAS.- Quito.- Impr.enta de 
1a Univ,ersidad.- 1.946.- 24 págs. 

Dr. Rica rdo Cornejo R.- LA NULIDAD 
ABSOLUTA, ;LA NULIDAD REDATIVA Y 
LA LffiSION.- Quito.- Imprenta , de ia U­
niversidad.- 1.947.- 60 l)ágs. 

D :- . Rica rdo Cornejo R.- Una importan­
te cuestión pracesal.- Qui'to.- Impren­
t a d·e l a Universidad.- 1.949.- 54 págs. 

Dr. S. D. Guzmán Cárdenas.- El desen­
volvimtento de la Vida Jurídica ein el E­
cuador.- Quito.- Imp. de la Universidad. 
1.949.- 26 pá;gs. 

Misión de la Univ.ersida<l Moderna.­
.Edit. Casa de la Cultura.- 32 págs. 

REVISTAS RECIBIDAS 

Con el objet o d e h a cer conocer a los uni­
verisit ·a r ios miembr os de la Asociación Es-

. ~uela de D e.rechÓ e l contenid o de las nu­
meros as r evista s que llegan a nues tra Bi­
bliote_ca, 1d·esde este nú m ero pub[icaremos 
una síntesis d el sumario de algunas d e 
esa.s r·evistas, ·seleccion ando los art ículos 
qu e s.ea,n de m a1y.or interés y qu e pu eda n 

~· ss1wir p a r a ,a m pliar los estudios .j u rídicos 
o com o índice bibliográ fico para las mo­
nog.r:a fí a1s universi t a r ia-s. 

La Bibliot eca se encu en t r a ·en ser v1cw 
haj 'O la d ir ección .del señor F rancisco· Lu­
cio P a redes, Vicepresiden te de la Asucia ·­
ción. 

ANM.i©S ,b.E LA UNIVERSIDAD DE 
Cl.JiENOA.- Publica ción trimestra l. 

T omo VI.- Oct ubr·e - d iciembre de 1950. 
N9 4 . 
- T RES LECCIONES SOBRE EXISTEN~ 

CIALI.SMO: Juan David G arcía Bacca. 
HAIMDET: Derek A. Trarversi. 
LAS NOVELAS DE ALDOUS HUXLEY: 

Derek A. Trav1e.rsi. 
1EL PANAMERICANISI\/IO Y LA GRAN 

COLOMBIA: Hugo Ordóñez Espinosa. 

LOS YACIMIENTOS CARBONIFEROS 
• DE LA P1ROVINCIA DEL CAÑAR : Ing. Car­

los F~rnam.do Mosquera. 
NUEVAS PROYEGCION®S DE LA PSI­

QUIATRIA: Agustín Cueva Tamaríz. 
CONTRIBUCION A LA HISTORIA DE 

LA UNIVERSIDAD DE MEJICO: M . A. 
R aúl VaJJle jos. 

REVISTA DE :DERECHO Y CIENC~AS 
SOCIALES.- Orga.no de lia Facultad de 
Juri1sprudencia y Cieincia1s Sociales ( d,e la 
Universidad Central).- Tomo IV, Núms. 
23 .Y 24.- Enero de 1.948.- Quito. 

DR. LUIS BOSSANO:- La enseñanza de 
la Sociología el_l ·el Ecuador. 

DR. PIO JARAMILLO ALVARADO.- I­
bero-4América y · l1a Post-Guerra . 

DR. A URELIO GARCIA.- Problemas de 
Sociología de la· educación. 

DR. EDUARDO SANTOS.-Acuerdos Co­
merciales de la Repúblic a: del Ecuador. 

'DR. JUAN JOISE SiAMANIEGO.- Semio­
aogía Foren se y Función Pericial. 

ING. JOSE C. CARDENAS.- La int er­
v·encián d el Estaldo en la a ct ivida·d econó­
mica . 

DR. RICAiRDO CORNEJO R.- La nuli­
dad ~bsolut a, la nwlida,d r e'.a t iva y l a l·e­
sión. 

iDR. MANUEL ELICIO FLOR.- R efl exio­
nes Filosófico-1Sociológicas . sobre lit era t u-· 
ra cr istiana y p rofan a . 

RROF. VICTOR ALEJANDRO J ARAMI­
LLO .- Est udio ·sociológico de la ciu da d : 
fact ore.s y ,elemen tos que inter vienen ·en la 
fo.rm ad ón y •evol ución de la ciudad o urbe. 

DR. REX D. HOPPER.- El mito social 
en l a di1n ámica de la Revolución. 

Tom o V, Núms. 25 y 26.- Enero de 1949. 
Q uit o. 

DR. CA:RLOS COSSIO.- El principio . 
."Nulla p oe•na sin e leg e" en l a 1a x iología 
eg'lógtca . 

DR, P.IO J,ARAMILLO ALVARADO .- La 
Univer~iqad Nor team erican a en función 
de la cultura democrática . 

DR. GE·RARDO F1ALCONI R.- El Ecua ­
dor y la Doctrina de la Libre detedmin a ­
ción de lo.s pueblos. 
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DR. RICARDO CORNEJO.- Una impor­
t ante cuestión proc·esal. 

dernos.- Juan Perón: · Organización del 
Gob1erno, c:Lel .Estado y de la Naclión. 

SGRINIUM.- Elencus Bilbliographicus U­
niver.sa.U.s.- .PubJcación de Pax Romana~ 

del Ecuador. - Friburg, Suiza.- N<? 2.- 1950. 
DR. HUGO SANDOVAL SAAVEDRA.- Esta Revista. publica comentarios bi-

DR. . EDUARDO SANTOS CAMPOSANO. 
-Ácuerdos Comerciales de Qa República 

1 

El matrimonio de hecho. bliográficos .sobre todas las máterias uni-
DR. ALFREDO POVIÑA.- El humanis- versHaria.s. En este ·número trae una nota 

mo irrteg.~al colectivo. sob:r-e ,elJ. libro "El Arte Quit€ño en los Si-
DR. ULPIAN'O IIJOPEZ.- Fundamentos glos XVI, XVII y XVIII" del H. P. Fr. Jo­

jurídicos deJ tratado internamericano de sé María: Va:gas. 
asistencia. recÍlproca. SAL T-ERR.AtE.- Revista me.n.sual Hispa.-

Tomo V, Núms. 27 y 28.- Julio de 1950. noamericana de Cultura Eclesiástica.-
- Quito. VoL XXXVI.- Nos. 7, 8 y 9, de Julio, A-

DR. AUR!ELIO GARCIÁ.- Intermunici- gosto 'Y Setiembre de 1950. 
palidaid. Nuevas 'P.enas Canóllicas para los cléri-

DR. TEODORO .Af..N ARADO OLEA.- El gos y religiosos negociantes. 
Tratado de Río de J ·aneiTo. En este número tra·e las, · pa.abras del 

DR. BOLIV4R LEON.- Asp.ectos Jurí.- Ministro Mart ín Arta.jo sobre Santa Ma-
dico-'Penales. riana d·e Jesús y la alocución de S . S . Pío· 

DR. HUMBERTO GARCIA ORTIZ.- La XII ·el día de la, - canonización de nue~tra 
·Universidad y Cultura. Santa, que ·también publicamos en est e 

DR. JUAN ItS•AAC WVATO.- La Conici- número de nuestra Revista. 
liación. EL TRES DE NOVIEMBRE.- Revista 

LODO. TEDMO FREIRE VA1 LEJO.- Los del Concejo CantonaO. de Cuenc~.- N<? 114. 
principios fundament ales dr~1 Código del Oct ubr·e de 1950. 
Trabajo. Acotaciones a las Relaciones Geográfi-

LCDO. ENRIQUE ECH.EVERRIA G --- L a. cas de Indias, concernien t es a la Goiberna-
delincuencia ecuatoriana en cifras. - ción de Cuenca, por Víctor Manuel Albor-

REVISTA DE LA FACULTAD DE DE- noz. 
RJECHO DE LA UNIVERSIDAD PONTIFI- LES CAHI·ERS DU DROIT.- Revue des 
CIA BOLIVARIANA.- Medellín, Coloro- Juri.stes Catlholiques.- N<? 22.- París. 
bia.- N<? 1, Tomo I.- Mayo - Julio de Le' Legiislateur, Le Juge et le Droit na-
1.950. tur·el, por A. Ronart.- Exi.ste-t-il encare 

Giorgio del V•ecchi:o: La paJ.abra del Pa- un ;Droit naitu~·el? Michel Villey.- Positi ­
pa a los jurista•s.- Feo. E. Tobar: Compa- visme Methodologique, Marcel , Prelot.­
ración <lell Al.ba:cezgo con el mandato or- Métaphysique ou Sociologie du Droit ?, 
dinario.- Lino Rodtj_guez-Arias Bustarnan- J. M. Leroux.- L' Euthanasie est- elle un 
te: Orientaciones modernas del Derecho Droit, .un Devoir ou un Crime?, Jean Mau •. 
Civil .- Múnera Arango: La Libertad y el rfoe Verdier. 
Orden en el De.r0echo Económico.- Ville-
gas S .,erra: Ge o gr arfía 
biana.- Rojas Ospina: 
iJ.os tr:abaj adores en las 

~ empresa. 

·económica colom­
!Participación de 
utilidades de la 

HECHOS E IDEAS.- Publicación de cues­
tiones Políticas, Económicas y ·sociales.­
Buenos Aires.- Año XI.- Nos . 74- 75. 

Karl Schmitt: .El Concepto de lo P olí­
ti.co.- 'Emilio Coorneart: Las Corporacio­
nes de la fildad Media y de tiempos m o-

REVISTA DE LA FACULTAD DE DERE­
CHO Y CIENCIAS SOCI. :...ES.- Mont evi­
deo, Uruguay.- N<? 2. Andant: La teoría de 
las crisis económJcas.- Magalhaies: Evo-
1 ución constitiuciona.l y poHU.ca del Era.sil. 
Carballa: El -delito de espionaje. - Llam­
bias de Azevedo: Platón y la filosofía po­
lítica de l os .sofi.sta.s.- Gatti: La indigni-
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dad para suceder por causa de muerte .--­
Gelsi Bidart: Interés procesal y causa del 
acto 'Procesal de parte. 

RAZON Y FE.- Rerista Hispa~oameri­
cana de Cultura .- Madrid.- Nos_ 630-631, 
Julio-Agos to 1950: San Pablo en la prime­
ra defensa de la· HispanLdad, Joaquín 1-
riarte.- Santa Mariana de Jesús, Cons­
tantino Bayle.- Los sueños ante la Cien­
cia, P·edro Meseguer.- Primacía del Orden 
entl'e las Naciones, Tomás Gre.enwood.­
Roma y .el Ecumenismo, Prudencio Dam­
bodena.- Filoso!fía y números sobre los 
·estudian tes extranjeros en los EE. UU., 
José A. d·e Sobrino.- El Congreso Inter­
nacional de Estudios Especiales, Jesús M. 
Granero.- .P·astoral del Emmo . . Cardenal 
Frimado de España sobre la Prensa Ca­
tólica. 

Nos. 632-633, Setiembre - Octubre, 1950: 
L a cages·tión ·económtca. - Superpobla­
ción , subprodueición y natalidad, Jesús Ma­
ría Granero.- Carácter científico de la 
F ilosofía cristiana : con una página final 

· ·a cargo ·de Ortega, Joaquín Iriarte.- La 
liibe-rtad -religiosa de los Protestantes en Es­
pafia, Eustaquio Guerr·ero.- A los vein -
ticinco a·ños del existencialismo, Jesús Itu­
rrioz.- Los sueños ante la ciencia, Pe­
dro Meseguer.- Nuevo capítulo de Abas­
tos .en la América ·EspañoJ.a, Constantino 
Bayle.- Un gran iniciador de la poesía 
católica moderna. escorzo del Verlain,e re­
ligioso, Juan B. Bertrán.- Convenio . entre 
la Santa Sede y el Estado españoU. sobre !a 
jurisdicción castren.se. 

REVISTA JAVERIANA.- Publicación de 
la Ponttf.iiei.a UniV'ffi"sádad Cató1tca J·ruve­
riaina.-Sogotá, Colomfüa.- Tomo XXXIV, 
N<> 166, Julio 1950: pna cuJ,tura • conquis­
tadora, Laureano Gómez.- Mariana Flo­
res de 1Pairnd·es, Azucena de Quito. Jorge 
Chacón.- La doctri'Tha económica de Marx, 
José Ledit.- Asociación Internacional -so­
cial Cristiana, Jorgie Kibédi.-Carta de una 
religiosa ail1emana desde Rusia. 

N9 67, Agost o 1950: El negativismo en 
Europa, F·erenc Vajta.- Oleadas rojas en 
la Úll·esbe República, · Pastor Gutiérrez.­
EpistolaTio de Rubén Dairío.- Viaje a Sur­
-américa, Sugrandyes De Franch. 

N<> 168.- Setiembre de 1950: Las perse­
cuciones religiosas en la . Europa Bolchevi­
que, P·edro . Gómez Aparicio.- Dios en la 

-Historia, Félix Restrepo. -Luz sobre Espa­
ña, Ricardo Pattee. 

N<> 169.- Octubre de 1950: La perse ;::u~ 

ción 2., los protestantes y la libertad de 
Culitos, Juan Manuel Pacbeco.- Sindica- · 
J.iismo, José Ledit.- Una Vtisita a 1a tone 

. de Londr.es, Manuel' Briceño.- Ca:l()s Suá­
r ez Veintimilla, Francisco Miranda.- Es­
paña y América., Luis Cordero Crespo. 

Bajo il.a dir-ección de Fr.ancisco Lucio 
Paredes, Ricairdo Crespo Zaldumbide, :3.e-

-b.án Flores Jar:amillo y Gonzalo Pesántez 
R. , distinguidos univ.ersitarios que perte­
cen a nuestra Asociación Escuela de De­
recho, viene publicándose en Quito una 
Revista Ecua•t-oriana de Cultura denomi­
nada "PRES.ENCIA". Nos complacemos en 
publicar -el iSumarLo de sus dos primeros 
números: 

N<> l.- Iniciando -el diáilogo (Nota edi­
torial) . -Aurelio Espinosa iPólit, S. I.: 
Roma Oristiana y Roma Pagana.- Ricar­
do Crespo ZaUdumbide: La calle, vitrina 
del hombrie.- Gonzalo · Pesántez Reinoso: 
Soledad Perpetua (poema).- Francisco 
Tobar García: Dos poema·s de "Hombre de 
Lluvia".- César... Dávila Andrade: Adver­
tencia del Desterrado y Hombre Total 
(frag1mento, poesírus) .- Antonio Fernán­
dez Spencer: FuenJte de .las Rosas (Poe­
ma).- Cornelio Moreno Heredia: Viaje en 
mí mi . .Smo (Cuento) .-Jorg.e CaJrrera Andra­
de: Tres ·edades de mi poesía.- Paul Va­
leriy: Cementerio Ma·ri.no, traducción de 
Jorgie Carrera Andirade.- Ilustran: Jorge 
Córdova, Oswaldo Moreno H., Bolívar Me­
na Fra.nco y G. Astudlllo. 

N9 2.- Renán Flores Jaramillo: Del 
Contorno y la ResponsaJbLlidad.- Alfredo 
Par·eja tDiez-Canseco: Fragmentos de nues-
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tra Hsto.ria.- Galo René .Pérez: Las a­
mairgas vídes de la poesía.- Filoteo Sama­
ni·eg.o . Sal azar: Vrariaciones (en torno a 
unos instantes de pres·end.a) (pbema) .­
Jorge Salvador Lara: Voc·es d1el Alma en 
fuga (poemil;s) .- A11\i-ed10 'Ga:ngot ena: Her­
menéutiica de &eenne Luz. Poema de Pe-

renne Luz.- César Dávila Andrade: Sau­
ce 1Uorón (cuento).- Jorge Canr.era An­
drade: Natas y Ant ología de O. V. de L. 
MtlÓsz.- Pedro Barceló: Miguel Hernán­
dez, el poeta de la pena.- Notais de Poe­
sía y Vida: José María Valverde. 

--*--

1 

DORA LEONOR BASTIDAS E. 

ABOGADO 

1 Especializada en la Escuela Social¡· 
de Madrid. 

Estudio: García ·Moreno N<.> 884 1 

Teléfono N<.> 13-80 

¡ ===============-' 
PEDRO JOSE LARREA P. 

ABOGADO 

Especialidad: .Legisiación 
del Trrubaj'o. 

Venezuela 573 y Sucré 
(Casa Azul) 

Teléf. 11-61. Apartado ~126 

OSW ALDO VILLAMAR 

ABOGADO 

ESTUDIO . 

Venezuela 573 y Sucr-e 

(Casa Azul) 

CRISTO'BAL SERRANO ESPINOSA , 

A_BOGADO 

- -

Atiende especialmente 
asuntos eiviles 

Benalcázar l 08 

Teléfoho 12-46 

=======- ======- ======, ==~~~==========-~-~- ~~ ~=====~[ 

--*J-o • 
... - . , ' . ' .• '·' ,·' J' " -
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! BANCO DE ABASTO ¡ 
* * * Compañía Anónima. Capital y Reservas: $ 3'900.000,00 * 
* * * * ~ * 
* * * PRESTAMOS CON PRENDA AGRICOLA E INDUSTRIAL ~ 

* * W} ACEPTACIONES, A VALES, FIANZAS * 
* * * * * SERVICIO DE COBRAN.ZAS PARA EL INTERIOR Y EXTERIOR * 
* * -: CUENTAS CORRIENTES - DEPOSITOS W/ 

* * * W: Atendemos al público •en nuestro nuevo y moder!lo Wl * local en las calles Guayaquil y Espejo, esquina * 
! bajas de la Caja de Pensiones. W: 
~ * * -* QUITO - ECUADOR * 
~ . ' * 
~ . * 
:~*@**********************************(f* 
* * 1 PANIFICADÓRA "MODERNA'' g 
* / * W: CON SU PERFECTA MAQUINARIA tQ.t 

~ * * ~ • controla su: * 
* * * SALUD * • * 
* * * " BIENESTAR * 
~ * * PLACER * • * 
* *' ~ En su mesa, a toda- hora. * · 
* *' ~ *' * *¡ * SOCIEDAD Industrial HERTOB, C A *r * . . * ~ o ~ * Q' U 1 T O . .- · -* * . ,_ ' - ".: . . -.. . . -. *¡ 
~~*~~**~~~****·**Wi**.Wi~~~*-~~******~**~~ii 
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BANCO DE CREDITO 
\. . FUNDADO EN 1907 

Quito - Ecuador 

Capital y Reservas: $ 6'360.000 

Dirección Telegráfica: "Crédito"::- Correo: Apartado 322 

OFICINA PRINCIPAL: GARCIA MORENO N9 700 

.. · TELEFONOS: Gerencia: 15 - 70. -· General: 7 - 9 . 

-
¡• . AGENCIA: A VENIDA 18 DE SETIEMBRE .y SANTIAGO.-

... TELEFONO 14 . 

GUARDE SUS JOYAS Y VALORES EN LOS 

CASILLEROS DE SEGURIDAD. 

Pida informes en la A O E N C I A . 

... 



~~~e¿r6'~~~~~ 
... 

:•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••o••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••º 

jCAJA DE .CREDITO! 
~•••••••e•••••c•••• - ~•••••oec•••••••••= 

• • 

i AGRICOLA ~ . - . 
• • • • • •••••••••••••· •ooecoeeoeoeooooeooeoooo~>-•11 0001:.. . ., , • 

o 

Q U 1 'TO 

' Calle Bolívar N9 422 y Toeléfono N9 ' 9-15 

García ,Moreno (altos) Casilla N9 2809 

./ 

La insti~ución de c1·édito fundada per .la Cáma:ra -de Agricultura 

de la Primera Zona, para el servicio de la agricultura de la Sierra, 

principal fuente de riqueza y la prov:eedora de los ecuatorianos. 

I 

Átención rápida y eficiente. Institución propia de los agricul~ 

tores. Paga intereses sobre toda clase de depósitos: a la vista o a 

plazos, porque la ley le autoriza. f , 

,,_ SEÑOR AGRICULTO&: Deposite su con.iianza en la Caja de ~ 

):~ Crédito Agrícola, para el éxito de ella y para el suyo propio. -~ 
~ ~~..-:ao~~J ~Y-::_~ ··:_~;_ ';_ ":...~~_:lff!__:.._ ·.. ... ... .. . ... . .. , .. . 
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